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En momentos de entrar_ en prensa este número, la g'llen:P 
imperialista parece muy c�rcana: �oda Europa se moviliza. Aun 

1 llegando los imperialistar a un comprol¡lll�O ·venal, éste s61o deten-
dría el estallidO' por u.n preve plazo . Dos bandas de imperialistas 
empujan a lo$ obreros y pampesinos a R{llear u:p.os contra otros pa­
ra. a.eterminar que grupo imperialista habrá de g�bernar y ex-
}Jlotar al mundo. _ 

La.3 mentiras sttrcan los aires. ''Luchemos por la democr�­
cia' ', gritan unos imperialistas para, atraer carne de cañón. ''Ltt­
chemos por la salvación de los sudetinos '', exclaman los otros, con 
ig·uales propósitos . 

Ambos grupos imperialistas tratan de �,traer a las Colonias
y semi-Colonias a luchar a su lado y en su beneficio. Entrel estas 
últimas está Mé-xico. Los individuos del "Frente Democrático'' 
Grqles. Iturbe y Cía., con los ''Dorados'', "Confedera.ción de la 
Cla,se Media'', Vasconcelistas y demás fascistizantes, tratan a su 
vez de arrastrar a México com•ij agentes del imperialismo fa seis• 
ta que son a colaborar con los países totalitarios, Alern.ania e Ita­
lia. Los stalinistas y toledanistas, instrumentos del imperialismo 
franco-anglo-yanqui, tratan de arrastrar a México para que lu� 
che con ese bando im1:>eria1ista. 

Luchar por la "democracia'' de Ing·laterra, Estados Unidos y 
(Sigue en la última plana.) 

•

Difusión deferencia de Edicions Internacionals Sedov, en su 

serie Clave. Tribuna marxista (revista, 1938-1941). Para 

descargar la colección disponible, enlace desde aquí o desde 

el logotipo: 

http://www.grupgerminal.org/?q=node/3507
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FRASES Y PALABRAS 
A propósiLo de la situación internacio11al 

I'or León Trotsky. 

Estas líneas iOn escritas en lo n1ás fuerte de la peor confusión di­
plomática suscitada alrededor de la cuestión de 1cs Slldetinos. Charn ber­
lai:n voló con la vana espera11za de encontrar allá una solu­
ción a las contradicciones in1perialistas. Si la guerra estallara al1ora 
n1is1no, o si, lo que es n1ás vc1·osín1il, los maestros del n11lndo log·raran 
alejarla una vez 1nás por algún tien1po, esta cuestión 110 ha sido todavía 
resuelta definitivamente. Ninguno de estos señores quie1·e la g·uerra. 
Todos témen sus consecuencias. Pero tendrán que pelear. No se escapa� 
rán de eso. Su econo1nía, su política, su 1nilitarisn10 todo se aferra a la
guerra. 

Los telegramas actuales con1unican que. �n todas las iglesia.s c1el 
inundo llan1ado "civilizado" fueron recitadas 1.·ogativas en favor d8 la 
paz. Vinieron a su tiempo, como la coronación de toda la serie de miti­
nes, banquetes y cong·resos pacifistas. ¿ Cuál de esos <los 111edios es 1nás 
,3f1caz? ¿ L�.s piadosas rogativas o los balidos pacifistas? No v0Jen1os 
decirlo. De cualquier 111anera solan,ente esos dos recursos quedan 

I
n la

disposición del viejo 1nt1ndo. 
Cuando ruega un can1pesino ig·norant�, quiere realrnente la paz. 

Cua11do un si1nple obrero o un ciudadano de un país opr�mido hablan CQll­

lra la g·t1erra, pode1nos creerlos: quieren re:iln1ente la _paz. ,aunqué � nile­
nudo no sab'en con10 conseguirla. Pero los bt11:g_ueses ruegan en sus !igle­
sias no por la paz, sino por la conservación y el acrecentamiento dt sns 
mercados y colonias; si se puede, pacíficamente ( es n1ás barato); si es 
in1posible, por n1edio de la armas. Exactamente de la n1isri1a 1nanera, los 
"pacifistas" imperialistas (J-0uhaux, Lewis y Con1pañía) 110 se inquie­
tan en nada por la paz, sino por la conquista de las sin1patias y de un 
apoyo para su imperialismo nacional. 

Los sudetinos son tres mi,llo11es y 111edio. Si hubiera guerra, el 
r:úmero de los muertos l1ubiera sido, verosímiln1ente, cuatro o cinco ve­
ces 1r,ayor, y quizás at1n diez veces, con la cantidad correspondiPnte <le 
heridos, mutilados, enloqueci<los; con un larg;o séquito de epiden,ias y 
otras calamidades. Sin embargo, este argumento es incapaz de eje1·c·e1· 
la 1n�nor influencia sobre uno (1 otro de los can1pns opuestos. Pues al 
fin de cuentas no se trata para todos esos pillos de ninguna n1anera de 
los tres r11illones y medio de alcrnanes, 5:no ele la do111innc1ón Robre 
Europa y sobre el inundo. 

Hitler habla de "nación", de "raza", de la unidad de la ":san­
g1·e". En realidad, su tarea consiste e11 extender la base 1nilitar de ,i\le-
1nania para iniciar la lucha por la posesión de colonias. La bandeta na­
cional no es allá sino la hoja de parra del i1nperialisn10. 

Es el 1nismo papel que desen1peña en el otro can1po el principi0 de 
la ''de1nocracia". Sirve a los irnperialistas para cubrir st1s viejas usur­

( Continúa en l::i púgina -13). 
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La Libertad de Prensa y 
la Clase Obrera 

Se <lesarrolla en )léxico una ca111¡paña contra 1ia prensa reaccion-aria.
Esta carnpaña está encabezada l)Or los dirigentes de la C. T. J\'.I. o, 111�5 

exacta111ente, por el Sr. IJ0111 bardo Toledano e11 1o peri::onal. El fin de 
esta ca1�paña es ''restringir" la pi'ensn reaccionaria, p?.ra colocarla ba-­
j� ll� ce11s1.:ra. de1nofrátic� o pa�·a p1·ohibi1·la_ co1npleta111e11te. Las orga­
n!zae1o�es- s1nchcales ?ª11 s1do_ IJUesta? c11 n1ov1111ient?, e11 calidad de ejér­
cito act1vo. Dos de)11ocratas 1ri:el'fed1ab]es, co1·romp1tlos por la experi-!:-n­
cia de\ l\íosc�ú stalinista y con "an1igos" ele la G. P. U. a su cabeza acJa .. 
i11an esta can11uaña, que no puede ser considexada. de otra manera q1.1e­
co1110 suicida. Real111ente, no es dificil prever que aunque el triunfo de esta 
can1papa condl1jera a resultados •'prácticos dentro del gusto de Lombardo. 
Toledano, sus consecl1encias g·,ravitaría11 1nás peooda111ente sobre los ho1n­
bros de la clase trabaja<lora. La teoría y la experiencia histórica atest1-
gua11 tg·ualn1e11te que cualquier rest1·icción e.le la de111ocracia en la socie. 
dad burgt1esa es, al fin y al cabo, �nderezada invaria,blen1ente co11tra eJ 
J)l'Oletariaclo, lo 111isi110 que c11alquier 1111¡r,uesto ta3-c1Nén g1·avita sob1·e !os
ho111bros de los trabajadores. La <len1ocracia sola111e¾1te tie11e valo1· para,
el proletariado e11 la 1nedida en que !¡:lern1ite el desenvo-l,rj111iento <le la:
lucl1a de clases. E11 consecue11cia, un "líder" de la clase obrera que ar111a 
al Estado burgués con instrumentos exce¡pcionales de control sobre 1&
opinión pública en general, y sobre la prensa en particular, es precisa­
n1ente u11 traidor. Con la agravació11 de la lucha tle clases, los burgueses
de todos n-ia,t?Ces lle9,·arán al fi11 de c11e11t�s a ponerse de acuerdo entre�
ello•s misn10s, y dirigirán entonces las leyes de• excepción, todos lo,s
regla1nentos restrictivos, todas las e�1pecies de ce�1suras ''den1ocráticas',.
contra la clase ob1·era. Aquél que todavía no haya e11tendido esto, deb�
abandonar las filas de la clase obrera.

Pero la dictadura del l)Toletariado -objetarían algu110s ''amigos" de 
la URSS- a ,-eces se \"e obligada a recur1·ir a 111edidas de excepción, en 
contra de la Jlrensa reacci0naria en particular. Esta objeción -decin10s 
11osotro�.- significa, :::obre todo, la identificación d:el Estado obrero con 
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�� _Estado bt1rgués. A p�ar de qu� l\1�xico es un país semi-colonial tani­�1e� es Ull Estado burg:ues, y en. n1.ngun caso, un Estado obrero. s{11 em'"-::>�go, 3.:un desde el p�n_t,01 de vista de los intereses de la clicta,dura del,.'PI oletariado, la 11roh1b1cion de los periódicos bu1 ,g·ueses O la cen . d ,ellos no son, e11 el más minimo g·rado un ''pl'og·railia" n1• lln 
_;ui� . e• )� ' • • 1 1 

, ) · Plv!ll(:1-•flO . o u11 reg1nre11 1c ea . Ttales 111e·didas puede11 únican1cnte ser un nia• :mev1table y terr1poral. " 

. Una �ez en el tjrnón, e� pro1etariado p1.1ede verse forzado, durante un•:1ert� pe1·1odo, a usa:r. :11edj�as excepcionales contra la burguesía, si éstase cc,oca e11 u11a. IP?S1�:on ab1e1-ta de 1·ebeldía co11t.ra el Estado obrero. E11
�te caso, la 1;�str1cc1011 de la, libertad de prensa va de la n1ano co11 todas.las �t-ra� 111ec11das q?e se torna11 l)aru sostener la g·ucrl'a eivil. NatuTal­rnen..,e, si �e ve_ uuo forzado a a.p11r1ta11 la a l'til1ería y a dirigi1· la aviación.contra el_ ener:11g:o, no 1�uede n110 per111 itir a ese 111is111.o ene111igo, 111ante11er• sus ¡;irop¡os ce1�tros de _  111forrnación y pro1)aganda dentl'o del ca1npo ar111a­,<l? del proletar�ado. Sin cn1bargo, aun e11 este caso, si las n1cdidas excep­cionales se ext1e11den l1a!:;ta convertit·se en t1n rég·in1en p1·04011o•ado Ile,,an '-.. ?. sí 111iso1as el 1Jeli�·1·0 ?e un co1n�leto desenfreno y de un n1;11op�li0 po­J1t1co de la, burocracia oorera, ¡p1Ud1cndo llegar hasta ser u11a de las fue11-
tes de su deg·e11eración. 

_ rrenen1os e1üre11te un eje1111Jlo vivic11te, e11 la odio•sa supresión de la 
J1_be1·tad ele palc1b1·a. y d� pl'ensa c1ue so practica aho1'a en la U11ión S9vié­
t1c¿t. N acla ele c:01111.'.ln tiene con los interesea de las dictaduras del pi·ole­
tariaclo. Al co11trario, está enca111inada a p1·oteg·er los i11teTese� de �a hue­
va c�sta g·oberna.11te co11ira. al o;-0.sición_ ele Jo,s obreros. y ca1111)e::¡inps. Es
-proc1.sa1nente esta i)urocrac1a bo11apart1sta de l\'Iosoú la que está siendo

- j111itatla por los Sres. Lo111bardo 1'oledano y c,01npañfa, qt1e ide:ntifica�_ su
!'ar1·era ¡Je1·sonal ,con los intereses del socialisn1-o.

iLas tareas reales del Estado proletario consisten, no e11 colocar a la
01)inión 1pní!Ylica una 111ordaza po1icíaca, sino. e11 liberarla del )rugo del ca­
pital. Esto pt1ede L'euliza1·sc únican1enie por 1nedio del JJaso• de los 111edios
.ele pl'odt1cció11, i11clus1ve los ele la prodLtcción de la @Ublicidad, a 111anos de
la. !5ocicdad entera. Una vez llevada a cabo esta 111edida socialista básica,
�v<lus las corrie11Les de la opinión 1>ública q11c 110 lt1chcn contra la dicta-
1lura. clel J)roletariado, artnas er1 1nu110, deben tener la po•sibilidacl de ex­
ore.sarse libren1ente. El Estado obrero tiene la obligación de ¡poner a

, slisposició11 de ellas, los n1e<lios té:c11icos 11eccsa1·ios (il1Tpre11tas, pa�)el, 
,trans•porte etc.) en relación con la i111porta11cia nu1nérica de esas co-
1·1·ientes ei; el il'�Ís. El hecho, de que la burocracia stalinista haya i11ono­
polizado Ja prens,1 constituy•e u11a de las princi1Jales fue11�es de descon1po-

. -5icifrn del aparato del Estado y an1cnaza todas las conquistas de la Revo­
lución de Octub1·e, c:on t1na co1111)leta ruina. 

Si buscáran10s eje111,plos de la influencia fatal de la Con1intern sobre
•¿1 1novi111iento obre1·0 en los dife1·entes l)aíses, esta can1paña de Lombardo
Toleda11o ofrecería u110 de  los casos 111ás sorprendentes de esa especie 
·ro1eda110 y s11s correligionarios intentan, �te tocio, int1:odt1cir en el r�­
�imen de la den1ocracia burgt1esa. los n.1ed101s y los meto?os _qt1e, baJo

. ,.:iertas condiciones y ten1poralmente, pueden llegar a ser 1nev1tables e11
2 
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un régi111e11 de dictadura del proletariado· por lo den1ás la verdad es que 
toman esas 111edidas, 110 de la dictadur; del p1·oleta1�ado sino de sus 
;usU1-pado�·es. bonapartistas. Ei:i otras palabras, envenenan 1� ya enfer1na
democracia burg1.1esa, co,11 el virus de la podl'ida burocra.cia stalinista. 

L,a anén1ica de1nocracia n1exica11a se encue11tra constante111ente en 
peligro 11101·tal ¡Jor dors lados; po1· el lado del imperialis1n.o extranjero y 
por el de los agentes reaccionarios del interior, en cuyas 1nanos están 
coi:ncentradas las publicaciones d.e 111ás a111plia circt1lació11; pero í111icamen­
te Ios cieg·os y los tontos pueden pensar que los obreros y cam:p,csinos 
pueden libertarse de l a  influe11cia ele las ideas reaccionarias 111ediante la 
prohi�ición de la prensa reaccio11aria. En realidad, sólo la 1nayor libertad 
,'l!le palabra, de prensa y de reu11ión, 1p1uede11 crear las co11diciones f avora­
bles para el desarrollo del n1ovi111iento revolucio11ario de la clase obrera . 

La lucha irreconciliable coritra la prensa reaccioi1aria, es un in1pera­
tivo. Pero los obreros no pueden substituir su pro1>ia lucha, que debe 
realizarse a través ·de sus organizaciones y su prensa, lJOl' el puñoi po1i­
cíaco del Estaclo burg"'l1és. Ho1y, el Estado puede hallarse dispt1esto "be­
névola1nente" pai-a con las organizaciones obreras; n1añana, podrá caer, y 
caerá inevitable111e11te en Ja.s 1na11os ele los elementos más reaccionarios de - - -
la bu1·g"'Uesía. E11 este caso, ct1alquier legislació11 restrictiva sería arroja-
da so1bre los obrexois. Unic&111ente los aventureros, guiados por las exi­
gei1cias del 1110111ento, puede11 descuidar esto. 

El i11ejo1· modo de lt1char 011tra la prensa burguesa es el clesarrollo 
de la prensa ¡piroJetaria. Clar !lue periódicos amarillistas del tipo de 
'' El Popular" no son ca1)aces cl2 desem1:)eñar esa tarea. No so111 11i p1·e11sa 
o·brel'a- 11i p1•erisa revo-lt1cionai·ia-r ni siquiera, si1nple1ne11 te, JJ,rensa de1110-
crática honrada. "El Po•p11lar" sirve las an1biciones pel'so11ales del Sr. 
Lon1b-ardo Toledano, quie11 a su vez sirve a la burocracia stalil1ista. Sus 
111étodos n1entiras, calu1n11ias, pel'secusió11, falsificació11, son ta·n1bién lo,s 
métodos' de To·leclano. Este no tie11e ni progra111a ni ideas. Lo 111.ás 11atu,. 
ral, por lo tanto, es que trn ,r(erióclico ele esta laya 110 l)Ueda alcanzar a la 
clase trabajadora en su 111édt1la, ni alejar la 1Jre11sa b11rgt1esa de las n1a-
11os proletarias . 

Así lleo·a111cs a la conclusión i11evitable de que la lucl1a contra la 
p1·ensa bu1·iuesa debe con1enzar por barrer c�n los líde1·�s e11vilecidos de 
las orga11izaciones de la clase obrera, en partic11la,1· por 11 berar 1a p1·ensa 
obrera de la tutela de Lo111bardo To[eda110 y de1nás "cha1nbistas" bur­
gueses. El proleta1·iado de l\1éxico 11ecesita una prensa hon�sta, qi1e ex­
¡prese sus 11ecesidades, defienda sus intereses, a111plíe su horizonte Y pre­
pare la revolución socialista en e! país. Esta es la actitl1d_ de, "GLA VE". 
.Nos�ros declar�111os, pues, en pri1ner lt1g·ar, t1na guerra sin cuartel a las
viles as�ii·aciones bo11apartistas de Toledano, ':l en esto, esp�ra111os el
apoyo de todos los trabajadores avanzados, de todos los marX1stas Y de
todo•s los de111ócratas ge1111inos. 

3 
21 de agosto . 
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El Derecho de Asilo Totalitario 
La revista "Futuro" existe sólo para de1nost1·ar que Lo111bardo Tole­

dano no tiene pl'og·ra1na ni idf-as. En esta n1isión la revista ;.lcat'l.�a gra11 
éxito. En su número de Septien1bl'e ella declara que Lo·n1 bardo To1eda110 
"e11 principio" está por el del'echo de asilo, pero no cree que este derecl10 
deba co11cederse a quie11es no gozan de la amistad •política o del cariño 
perso11al de Lo1nba1·do Toledano. So11 éstos los puntos de vista que tienen 
tales caballeros sobre la,, den1oc-racia. 

Por el de1·echo de libertad de prensa, entie11den el óerecho -n:iejor 
dicho el deber- de alabal' a Lombardo Toledano y a s11 an10 Stalin. Por 
el de1'.ecl10 de asilo, entien.den el derecho de que entTen a Nléxico los agen­
tes de la G.P.U. Lon1bardo 1·evela, Mna ,rez n1ás, su solidaridad de princi­
pios con Hitler, quien l'ee:onoe:e y usa an1plian1ente de este derecho de asi­
lo, en favo1· de los fascistas que huyeron pri111ero de Austria y a1101·a de 
Checoeslovaquia y de los Estados Unidos. El Zar 1·t1so, en su época, ia111_ 
biélll. concedió el derecho de asjlo at, S•hah ele Persia, cuando los persas lo 
echaron de su país. 'foJeclano se ace1·ca a los ideales de Hítler y del Z-ar 
1·uso, a través de su ¡patrón Stalin. 

La Revolución de Octubre 1:>roclamó el de1·ec·ho de asilo para todo� 
los luchado1·es revolucionarios. Ahora Stalin, los destruye -alen,an(:s, 
húRgaros búlgaros, polacos, ±'1nlandeses, etc., etc.- poi· decenas de mil-e� 
-únical'n�nte porque sus ideas no coinciden con los! intereses -de la pan ..
clilla bo11apartista gobernante-. 

Toledano no es todavía el an10 de México. No puede, sigt1ie11<lo el
ejen11P'lo de su rl'l.aestro y patrón, dispa1·ar contra in1ñig1'a11ies -¡n�e:fcnsos 
o envenenarlos. A su disposición sólo tiene 111étoc1os de calt1111n1a y de 
acoso y hace el 111ás an,tp,lio uso de ellos. • -

Segru·amente Toledano dirá que ''ataca1nos" a la c:r.J\.f.; J)ero nitt­
gún t1·abajado1· inteligente cree1·á esta tonle1·ía. La C. T .11 .. co1no orga­
nización de n1asas, tie11e todo derecho a nuestro respeto y apoyo: Lo 
mii1no que un Estado de1noc1·ático no está i(lentificado co_n su pl'uner 
ministro u11 sindicato no está ide11tificado con su secretario. Toledano 
tiene id;as totalitarias. "El Estado soy yo", dijo Luis XIV. "1\.len1a11ia 
soy yo", p1·ocla1na Hitler. "J_a URSS soy yo", asevera St.alin. , "!-,a
C.T.M. soy yo", anuncia el inin1itnhle Tol�dnno. Si ?ste_ caballero c1n1co
llegara algu11a vez al poder, sería el peo1· tirano tot�l1t�r1� ?ara }os ob1·e­
ros y can1p�inos mexica,nos. Afortunad�mente su 1ns1gi1if1cai1c-111 per¡;o_
nal es una buena, garant1a contra tal pel1gro. 
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LA LECCION DE ESP ANA, 
LA ULTIMA ADVERTENCIA 

Por León Trotsky. 

BOLSHEVISl\'10 Y l\'Jl�NSHE\TISMO EN ESJ' AÑA 

• 

1 
' 

Las operacio11es 111ilitares de Abisinia, de España y de Extremo 
Oriente, son cuidadosa111ente estudiadas por todos los Estados Mayores 
Militares. en su preparación rr:ara la futu1·a Gra11 Ouel'ra. 1,os ccr¡11bates 
del proletariado español, esos relútn})ag·os 1Jrecursores de la futura revo­
lución n1t1ndial1 deben ser estudiados con no n1e11os atención por los Esta_ 
dos lVIayores revolucionariooS: es sólo co11 esta co11dición que los aco11teci-
111icntos que se a¡p'1:oxin1an no 110s encontra1·án desprevenidos. 

Tres concepciones se l1an enfl'entado -con -fueTzas desiguales- e11 
�l can1po lla1nado 1·epublica110: la manchevique, la bolcl1eviqt1e y la anar­
qt1i3La. E11 101 q11e concie1·ne a los partidos republica11os burgueses, ellos 
no han tenido ni ideas ni in,portancia política inde;p,endien.te y no ha11 he­
:eho 111ás que n1antene1·se. sobre las espaldas de lo'> reforn1istas y de los 
anarquistas. Por otra parte, nol 1será u11a exageración decil' ql1e 1os jefe� 
d�1 anarco-sindicaJisn10 español han he<:ho todo lo posible por rechazar su 
doctrina y ,reduci1r, ¡p,ráctican,ente, �u in1porta11ci-a a cero. En los hechos, 
en el can1po llar1ado republkat-10. dos doctrinas so han enfrentado: la 
111e11cl1evique y la bolchevique. 

Según I
r. 

c0nce_pción de los $ocialistas y cle los stalinistas, es�?' es: los 
mencheviquf-s dé la 1>ri1ne1·a y c!e la segunda cosecha, la revoluc1on espa. 
ñola no tiene n1ás que resolve-r tarea:- "de;11ocTálicas", por eso es. n�e­
sario u11 fre11te único con la burg-uesía '·den'locrática". Toda tentativa de 
parte del ¡p,roletariaclo• para salir de los cuadros de la den1ocracia burgue­
sa es, desde ese punto de vista, no solan1ente prematura, sino f-?nes�a. 
Aden,ás lo que se encuentra a la orden del día, no es la revolu.c1on, sino 
la lucha'. contra el 1·ebelde Franco. El fascismo .. es la "reacción". Conh·a 
la ''reacción" es necesario w1ir todas las fuerzas del ''progreso". Que el 
fascis1110 sea la reacción, n.o fet1dal, sino burguesa; que co11tra la reacción 
burguesa. no, se ¡puede luchar con éxito 111ás qt1e co11 las ftterzas y los 111é­

todos de la revolución proleta1·ia, es una 11oción que el menchevisn10, ran1a. 
clel pensan1iento bu1·g:ués, no quiere ni ¡r.,t1ede h.acer suya. 

El pt1nto de vista bc,lchevique, expresar�o ne n1anera tern1inante, �tilo
:por la joYen Sección de la Cuarta Inte1'11acJ(mal, procede de la teor1a �e 
la Revolució11 Perntanente a saber: que aun ta1·eas puran1ente: den1ocra­
tica$, tales con10 la liq1.1ida

1

c:ión de la pro¡r,-,ieclad te1·ritorial sen1!-fet1da:, no 
pueden ser resueltas sin la conquista del podel', po1· e� p�•oleta1·1ado :¡ �sta1a su .vez, pone a la ornen nel día la R�volucion Soc1al1sta. A<lel'nas,. _l,cis
1nisrnos obreros españoles, desde las .prin1-eras etapas de la Revoluc1on, 
t)lantearon prácticatl\e'!1te ta!·eas, no sin1ple1nente de1nocráticas, sino aún
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ptrr-an1e11te socialistas. Exigir la no salid a de los límites de la den1oi­
cracia burgt1esa, 110 es defender co•n los hechos la revolución den1ocrática 
sino 1·e11unciar a ella. Es solan1ente por la sttbversión de las relacione; 
sociales en el cainpo que se ,¡ .odía hacer del can1pesino, rnasa principal 
de la 11oblación, una n1u1·alla poderosa cont1·a el fasc:i:::.1no. l\fas, los p1·0-
pieta1 ic1., de( la tierra <!5lán li,g·ado,- p0r lar.o" indi:-011,bles a la burg110sía 
co111ercial e i11dustrial y a la intelig·encin butguesa que depende de l,:Jri. 
El ,;artido del proletariado se encuentra, de este 1nodo, ante la necesidad 
de escoge1·: o con l.:ls 111asas can1pesinas o con la burg·uesía liberal. In­
cluir en una coalición con1ú11 a los cainpesinos y a la bu1·guesía liberal, 
no puede tener n1ás q·ue u11 objelo: ayudar a la burguesía a engañar a los 
can1pésinos y aislal' de ese n1odo a los obrero&. I,c1 ;:evolució11 agraria 
no podía realizarse n1ús t1ue contra la btn·v..uesín, y J)Ol' consecttencia so­
Ja1nente por n1edio de la;; n1edi<las de la dicta<lura del 1proletariadc1• No 
existe nil1gún régit11en ir1te1·rnedio. 

Desde el pn11to du vista de la teoría, lo que so1·prcnde sobre todo en 
la política española de St:.>.lin, es un olvido con1pleto del A. B. C. del le­
ninisn10. Después de nn lapso de va1·ias décadas -¡ y qt1é décadas ti.el l''o­
niinter11 l1a restattrado con1pletan1cnt.e la doctrina del n1enchevisn10. nfás 
todavía. se ha esiorz.clao en darle a esa doctrina una expresión ntás "con­
sistente", y, por lo n1isn10. 1nás absui·da. En la Ru.si�U\,(ista, al co1nien­
zo Je 1905, la fót111ula de la '·rcvolucíón pt1ra1n-cmfe den10.g'l'ática" te11ia e1 
st1 favoi' en t:o•do caso, infinitan1ente n1ás argu�\�6tos que e11 1� e11 Es­
pañ�., Nada ele so�·prendente tiene qu� e11 l

l 
spaña contep'lll))>.l'Íl�, la

"polrt1ca ohrera liberal" del 1nenchev1sn10 e haya tl'ansffrl\l'tado: eI\ 1 
política anti-ohl'errt reat'c-io11a1·ia del stalinL_111, . Por eso, la Ld·octrinal d 
l�s n1e;1_cl1eviques, e�la earicattn::i del 111a-rxi:-�10 ha lleg;adc\ ª\ ser su pro
:pla Cál'lCalUl':l. 

-J � 
I_,,\. ''TEORIA" l)Bl., FllEN1'E POI>UL_i\R 

Sin en1ba1·g;o, sería ingenuo pensar que en la base de la :política del 
Con1intcrn en Es1)a11a, hay alg11n "error" teórico. El stalinisn10 se g1.1ía, 
no por la teoría del n1.ar.xisn10, ni por cualq·uier otra teoría, sino po11· Jos· 
intereses e1npí1·icos ele la burocracia soviética. Entre ellos, los cínicos de 
!rloscú se burlan bastante de la "filosoíia" ele Din1ih·ov, del Frente Po­
pular. Pero tie11en a su disposición, pa1·a engañal' a las 111asas, cuadros 
nun.1erosos de 11ropagandistas de esta íórn1ula sagrada, sinceros o ladro­
nes, ing:cnuos o charlatanes. Louis Fisher con su ignorancia y su suficie1,_ 
cia, e:on su espíritu ele razonado!!.· pl'ovincial, orgánica1ne11t-e sordo a la 1·e­
volu.ción, es el l'eprPscnta nt.e 111:-'is 1·e11ul$ívo de esa cofl'adía ;poco atrayen­
te. "La unión de las .(uel'r.as prog1·esivas". '·El tTiunfo de la idea del 
Fre11te Popular". "I,a aco1netida de los trotskystas a la unidad de las 
filas antifascistas". ¡ Quié11 cree1·ia que el lvian ifiesto CoJ11unista ha sido 
escrito hace n01Venta años! 

Los teó1·icos clel Fl'ente Populal' no ,·an, en rigor, 111ás allá de la pri­
me,ra re�;la de la arit1néti.ca, la de la adi<·ión: la surna de los comunistas, 
qt> los socialistas, de los anal'quista::,, y de 1os lih<'1·ales

1 
es n1ás grand� 

-
. 
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que _cada uno de ellos separada1n-e11te. Tal es tol(}a su sabiduría. La al'it-
111ét1l'a es, no �b�tante, instúiciente en este asunto. Es necesario, ¡por lo 
1nenos, la mecan1ca: la ley del paralelógramo de las fuerzas es cierta 
tan1bié11 en pol�tica. La ·resultante es, como se sabe tanto más débil 
cuanto 1nás diverjan e11tl:e sí las fuerzas co1npo11e11tes'. Cuando lois alia­
dos poiíticos actúan e11 direcciones opuestas, el resultado puede llegui· a, 
�el' 1g·t1al a cero. El bloque de los diversos g1:upos :yolíticos de la clasE::. 
obrera es abso1Jutan1ente necesario para resolver las tareas p1·ácticas ccr,_ 
mnnes. En ciertas condiciones históricas tal bloque es ca1Jaz de at•rae1-
ha.cía sí las n1asas pequeño burguesas opl'imidas, cu,y'os intel'eses :::.e-· 
eRct1entran próxjruos a los del ¡pl'o1etariado. La fuerza coTnún de sen1e­
jante bloque puede llegar a ser mucho n1ás g1·ande que la de cada l1n,t 
de si1s partes constituyentes. Por el  cont1·ario, la alianza política ae1 
proletaviado con la  burgt1esía, cuyos intereses e11 la é¡;,oca actual, en 1as 
ct1estiones fnnclan1e11tales, diverg:en entre �1los co1110 los lb.do:::. rl� un án­
gulo ele 180 grados, no puede, l:!n regla gHneral, n1ás qne paralizar l,;,,.. 
fue1·v.a revolucionaria del proletariaclo1•

La guerra civil, e11 la ct:al la fueTza de la pura viol<'ncia tie11e poca_ 
validez, exige de st1s participantes una dedicació11 supTen:ia. Los obreros �• 
los can119esinos no son capaces de asegura1· la victoria 111.ás que en el cas� 
en que ellos conc!.!J_zc.a!l la lucha pol' su propia e111ancipación. Son,eter e11 
e!'ias condiciol)eS � pJ:.Qieta ·iado a la dirección de la buTguesia, es aseg11_ 
1·ar Ji)Ol' adelant-ado su der otr en la gue1·ra civil. 

7 ,,. Es as f i1/ples verdad 1·�� no son, de ninguna 111a11era, fruto de un 
nálisis mu¡rap1ente teórico. N co11trario, ellas representan la conclusión 
nquebr�ntabie de toda la e±periencia histórica, a partir, por lo 111e11os, 
le 1848 :I La hbtoria n1ode1 1J de la sociedad burg1.1esa está lJena de Fren-

�es Popt¡lar0.� 'd'e--..toda¾cla ei; esto1 es: de con1binaciones políticas de las 
Jn1ás diversas, pa.r�g:aña • a los trabajadores. La experiencia española 
110 es Inás que un n11evo eslabón trágico, en esta cacle11a de Cl'Írnene8 y de 
tl'aiciones. 

• 

. 

• 

E.J hecho qt1e n1ás sorpre11de políticamente, es que en el F1·ente Po­
pular Español no bay siquiera, en esencia, paralelóg::ramo de las fuerz:is� 
el lugar de la burguesía estaba ocul1)ado por su so1nbra. P'or intern1edio 
de los stalinista<., de los socialista,:; y de los anarc¡u1�tns, lu b·u�·g-1.1r���\a. 
española se ha subordinado el proletal'iado, s.in ton1aTse el trabajo de p?.r­
ticipa1· en el Frente Populal': la n1ayoría: aplastante de los explotadores 
Je toidos los rnatices ¡:;>olíticos, se pasaron abierta111ente al can1po de 
Franco. Sh1 11il1guna teoría de la Revolución Permanente, la b11rguesía 
española ha co1nprendido deEde el co1nienzo misn10, que el 1r1ovin1iento 
i-evolucionario de las n1as�s, cualquiera <1Ue sea su punto ele partida, está
dirigido contra la. propiedad privada de la- tierra y de los n1etlios de •pro­
ducción y que es abs01luta1ne11te in1posible terminar ese movin1ie11to 11or-
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medio de l�s 111edidas •eYnocráticas . Es por esto que no quedaron e11 e l
ea1npo re.publica,:10 n1ás q1;:e l0s ctC'sechoo:; insignifica:1tes ele la::. c1'.'lSt>S po­
'S�edoras, los senore_s Aza11a, Co�1pn,ays y sus sen1eJantes, abogados polí­
�cos_ ele 

_
la bt1rg· ,t1es1a, !)ero �le n1 ngun �1�odo1 ella n1isn1a. Habiendo pues­

to sus e::;J?eranz�s e11 un� �1ctadui'a R11htar, las clases l)Oseedoras SUJ)ie­
ron, �l m1sn10 i1en11?0, ut1li,e.ar sus_ representantes políticos de ayer i:>:ira 
paralizar, desorg·an1zar y, enseg·u1da, a¡plastar el movin1iento socialist 
-.de las n1asas sobre el territorio "repub1icano". • ª

No rep;·esentanéJo ya en el n1ás 1ninin10 g·rado a la bnri!:uesía csi:,a .. 
iíola, 1os 1·epublicanos de izqt1i.C'rd:1 representaoo11 aún n1eno; a los 01>1·e­
xos y a 1os campcsiPos. No l'€1P·resentaban n1ás que a ellvs :11is1110s. Nn 
obstante, gracias a sus al iatlos social is ta:s, stalinistas y anarouistas esos 
��11tasn1as políticos jug·al'O'll en la revolución un rf''J decisi;o, 1, C�n,o? 
S1mple111ente, e11 tanto que cncal'nación del principio d� la ''revolución 
<Gemocrática", esto es: de ia inviola.l>ilidad de 1a pr0JJir,lad rrivada. 

LOS STAL1N1S'1'AS EN FL FRENTE POPtíL i\R 

. �as c�usas de la apa1·icj,:,n clel FrcnLe Po1>ula1· Españr,I y su n1Pc.:í.
�1ca 111ter1or son absoluta111e-nte claras. La ta1·ea <le-..los líderes retir�. 
-dos del ala izquierda ele la b1.11·guesín consistia..-Cn <let<:Jher la revolncirtH

<le las n1asas y de esta ma1tera g.1n�r oira v
( la confianza p ·dida de 

los �xr,lcotadores. - 1 
.. ¿ Porqué os e� necesario Frau_co, si n sd-tros, �os l'E1,Pll�lican9s, I??­
o.emos hacer la 1n1$n1a co�a? Los 1ntereses d Azana y 1on1.lliiJ!Y--._01 . 
<:idían plenan1ente sobTe este 11Lu1tc• central, c 1 los inte1,e!" s de Stali . 

,e ing·lesa., probár,doles en lof:i hechos su capacitlad--cle- 1•e�e 'V!W-el1 "or·=---��
den" contra la "anarquía". Azafia y Con11panys eran necesarios a Stalin 
�01110 cub1e1·ta fre11te a los ob;reros; el n1is1no Stalin está, evidentcn1ente, 
J.)or el socialis}Y1•; pero no se puede despreciar a la b,irguL•�.ia ,·r.1Ji1bli-
:e�na; Stalin era neoesario a Azaña y a Con1pa11ys con10 ,·erdug·o e'CJ)e-
11·1me11tado que tiene una autoridad de revolucionario: sin ésto, reducidos 
a' un g�"tl\Pito insit·nificant-e 110 hubieran jamás podido ni osado nta,::ar a 
los obre1·0,s. 

Los refor1uistas tradicionales de la Segunda Internacio11:al, despt:.ls
,oe largo tie1npo desorie11tados J)o1· la lucha de clases, recibieron u11 nuevo
in1puJso de seguridad e11 sí n1is1nos gracias al apoyo de l\iloscú. Este
apoyo fue, por otra ¡p ·a:t-te ::lado, no a todos los reforn1istas, sino solame11-
te a los 111á$ reaccionarios, Caballero 1·epresentnba la pat·te del partido
socialista c,11e núraba a la aristocraciª obl'�ra, Negrín y Prieto volvían
�ien1pre sus 1niradas hacia la burg·uesia. Negrín l1a venci<lo a Caballero 
con la ayt1da de Mo�cJÚ. Los soc:ialistas de izquierda y 10,; an&':qui:·;tas,. 
prisioneros del Frente :FOJJular se han e::iforzado, es vet·tlad, por salviar•
<le la democracia lo que. se podía salva1.·. Pero con10 no supieron movilizar 
1as 1nasas contra los g·endar111.es del Fre11te Popular, sus esf-uerzo� se 
han 1-eoucido, en fin de cuentas, a lastimcrafl lan1entaciones. Los stalinis­
tas se encontraron de este n1odo en alianza c<?n el ala 1nás dei·trhi�"ta,
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la 1ná,; abiet_tam�nte burguesa del partido socialista. Ellos diri��e>ro!l sus 
{!Olpes a la. 1zqu1erda, co11tra el P.O. U. 1\1. los anarqulscas y los sccia-,. ' d "' ' d " ' �1s .. as e 1zqu1er a , esto. es, c,)ntra los g1·U1pos centristas oue, aunoue 
en un g·l'ado ren1oto1 1·efleJaban la pre<5ión de las 1nasas revolucicrnari�·s. 

Este licc.l:i.o político, rebozante de sig·nificación en sí n1ismo, da al 
1nismo _ tien1po la inedida de la dege11eración del Co111intern en los Tilti-
111os �nos. N osotr?� hen1os deíinidq ,on su tienl{p•o al stalinisn10 con,o un
centrismo burocrat1co, y los acontecin,ientos dieron ci:?tto nún1ei·o da
prucb�s de la justeza . de esa defi1:ición. Pero actualn1enie ha lli:>gado a
ser ev1dente1nente anticuada. Los 111tereses. de la burocracia bo•napartista
no concue1·dan ya con la hibridez cent1·ista. E11 su búsqueda de aco1noda­
u1icnto con la burguesía, la pandilla stailinista es capaz e.le aliarse ú11ica-
1nente con los grupos J11ás conservadores de la aristocracia obrera n1undial.
Así el carácter contra.revolucionario del stalinismo en la are1ta intt:il'­
nacion� l ha qt1eclado establecido definitivart.1ente. 

L.1.S \,;ENTAJAS CON'l'RA-REVOJJUCIO�ARIAS D_EL S'l'.i.\LINISi\'10. 

Llcg·a111os aquí al corazón de la 1·esolución del enig1ña: ¿ cón10 y pol'­
c1�t1� el pa1:tid_o  zm-un�tal:_español, insig11ificante po1· Sll l'-l'nnero / <:>f
111vel de su dy-c • oo;--ha llrg· do a ser capaz de eoncentrar en sus n1ar10s 

º>��11s s . • 11��qu1stas, ndon1parablen1ente n1ás poderc•�as? La expli­
c-ac1on\c 111_ n! d1c1e11do que �ds stalú1ist�� han ca1nbiado el poder por la¡

rn1as Is v1et1 as. es den1a 1 Ido st1perf1c1al . . . Para dar arn1as l\1osc\'i
1 a _r�c(bi1lo ��" eSJ)afiol: S<:jg•,t n las leJ·es del n1ercado ca¡Jitalista,' esto es
• uf1cte¡1t.¡:. ��1ñ-O_fil.al1,n 9a log·rado, entonces, recibir tam�én en esta

'-8·a11.p;a, el pode1 . es.te' se-11os contesta de ordinario: elevanclo su auto.
1·idad ante los ojos de las 1nasas, por el hec,ho de su1ninic;trar ilnnlen1en­
;,os n1ilitai:�s,,, el gobie�·no sov�é�ico ha puest0< coino c"ndició11 para su

colaborac1on las n1ed1das dec1s1vas contra los revol11ciona1•iós y ctc esa 
n1aner:1 ha quitado_ d� su �an1 ino a los adversarios peiigl'oc;os Todo esto 
es absQllut��1!ente 1n<l1sct1t1ble; ¡pero no es n1ás que uno lle i0s aspe('LO$ 
de la �uest1on, y por otra pa1·te, el 1ncnos importante. _A._ pesar de la
"autor�dad" cre_:1da por lo� in1ple_n1ent?s n:iilitares soviéticos, el part5do 
con1u111sta e�panol sigue siendo una 1111nor1a pequeña, )', de parte de los
obrero? _en cuentra un �dio cada dia .�ás c1·eciente . Poi: otra pal'te, n�
es suf1.c1e ,nte que MosC'u ponga cond1c1ones, es necesario, ade:11ás, q1Je
Val�nc1.a ,as acl'.lpte. Este E-s el fondo ele la cuestión. No sola1nentc �ª­
!nora, Con1pany� y Negrín, sino el n1is1no lJaballero, cuando �ra Presi.
dente del ConseJoi de �lini�tros, todos han ido con 111ás o n1enos bu�na 
"�olu11t:1d, todos. se han 121cl1nado ante las exigencias d<! i\'1oscú. J .  Porqué? 
J orgue e:;os n11smos seno1·es son los que desean n1antener !�. 1 ·evo]ución
en 10s cur,dros burgue5es. 

No s,>lamente los socialistas sino tan1bien los anarquistas, han d�jado 
a� opone1se seria1nente al prog;ran1a st::uinista. Tenían n1ied0 de la rnp­
t□1·3. con la burguesía. Se so1Jl)'rendían te1·riblemente de cada ofe11siva
1·evoluciot1:a.ria de los obreeos. Stalin con ss arn1as y su ultin1atun ccin..
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'tra.revolucionario fué el salvado1· para todos esos grupos. El les gal'a!l­
tizaba con1 0 ellc•s esperaban, lar. victoria 111ilítar sobre Franco, y al mis­
mo. ti;1npol los libe1·aba de toda respc;ns-abilidad acerca de la 111arcl1a _de 
la l'evólt1ción. Ellos se han apresurado a quitarse y g·unrrlar sus 111as­
caras socialistas y :¼11arquistas, y las pusieron <'!n el g·ua:rdarl'Ol)_a, co11 la 
e�peranza de v-olYer a utilizarlas ct1ando Ivioscú l1ay� cstablec1do parr4 
ellos la de111.ocracia burgt1esa. Para coln10 de con1odidad, es.os senotes 
-podíaJt ju::;tificar su traición. ha.c:ia l_os obreros, p�r 1� _nec<'s1d�d d� _un 
co111pr,)n1iso n1ilitar con Stalin. Stalin, a st1 vez, Jnstif1caba su pol1t1� 
cont1 · a -revolucio'I1aria rpo1· la necesidad de un con11)ro111iso con 1:i burr;ues1a 
1·eo·u blica 11a. • 

Es sólo desde ese a111plio punto de vista que se explica la paciencia 
nngelical de que han darlo pruebas, co11 l'espe�to a los rapresentantes _de 

-la GPU, los ca11111eo11es del derecho, y d� la l1be1·tad, t�les co1110 Azana, 
Negl.'ín, Con1panys, Caballero, Garc1a Ol1�f'r ,Y ot1:os. S1 e!

1

los no ha1! �o­
<lj<lr.• escog·er, come lo afir1rian, no es de n1ngun n1�do porq,1e no pudieran 
-pagar los aviones y los ta11ques de otro modo 1nas! qt�e con _Ias cabeza

_,
� 

Ge ios l'evolucio11arios y los derecho¡:,, rle los clJreros,, s_1no po1 Ql'e les f'l_a 
j111posible realizar su pTogran,a "puran1ente de1no1::rat1co",; esto es: ?.nt1-
socialista. por otras 111edidas q11e no �nrr::i. el terror. C1.1�pdn los ob1:ero� 
y los can1pesinos entran en el can11no de SU revoluc1on, esto e�. se 
s.11odera11 de las fábricas y de la� ¡pro1)ied3des d-el ean1p_0, .Y arroJa.n :-i,1
},us antiguos proipietarios, ton1anclo e; :poder e� 1� s prov1nc1_as, e�to11<'�S
la contra-1·evolució11 bt1rg·uesa-den1ocrat1ca, stal1n_u;�a o fas�1sta, 

:,
tod? �s 

igual, no tiene otros 111edios rle cletener e::.te 1r.o,•1n1�e11to n-:as-que _co,) la 
violencia sangrienta, con1ple1nentada por la 111ent1ra Y . el enga:1º· ll'l 
vcntaj� que ha gozado la ¡pandilla :;ti::�i11 1s1:a en ,e:::tc cf'!m·,n() c�1,a1ste. en
que ella in111ediata1nente e111pezó a ap11c�1· 10s meto.dos que �obr,7p�saban 
Ja ca}Jacictad de Azaña, Con1panys, Neg·r111 y sus al1aáos de 1zqt .1e1 rla. 

STALIN, A SU 1'110D0, CONFIRMA LA JUS'l"EZ.t\ DE L.� TEORTA 
DE L1\ RE,'OLUCION PERMANENTE 

De esta 111anera, sobre el territorio de la España republic�n�, dos 
w1.·ogran1as irreconciliables se han e1�fre11tado, De una parte �l p1ogra1�a 
de la salvación de la propiedad privada contra el proleta1:1a.d? a to(la 
costa y en la ntedída de lo posible. laJ sa}vació11. �� la den1o�ra71a, co11t�·::i 
Franc0. Da otl'a pa1·te, el progra1na d� ;a ::1bol1c1on de 1�. p1op1eJad_. 1J�11-.
•vada, por n1edio de la  co11quista del ponel' r�r el prolet:3-11ado. E:1 pr1n,e�. 
ir,rc,graina expresa los intereses del capital1sn10, 1:or 111t�rrn:d10 <l

<:
c !.ª·

ai·istocracia obrera, las capas elevadas d(' la JJeq1.1e11a bu1,gues1� Y, ,. 011.c 
todo de :a bui·ocracia soviética. El seg'1111do progra111a tra�uJo en le�-

• ! • • t las t(:)ndencias aún no plename11te co11sc1entes. pe10 guaJe 1narx1s a, ,< � ·, 
r d <: • • oclerosas del rnovimiento revolucionario de las l'nasas: ara , �-gl ac1a 

�e la rev�l·ució11, había entre el p11ñado1 de l_os b�lshev1qt1es Y el ;p1��e� 
tariado revo)u{:ionario el n1u1·o contra-revcluc1onar10 del F1·ente Po-pt1ta1•
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La política tlel F1·ente Popttlar, a su • ez, no fué de ningú11 n1odo d,fternúnada por el ehantage de Stali11, co1110 tproveed011.· de ar111as. Segura n,ente, el chantage no ha faltado. Pero la razón dt?l éxitt'\ rie ese chantage­se e11cuent 1·a c0ntenida en las condicio11es internas de la 111is111a ro,·otn­<·�ón. EJ fon<l? social. de ésta, en el curso de los'}seis últi1nos años, hab•:1 sido la �fens1va cl·ec1ente de las 111a!'-;as �n�1t.ra el régi1�1er. de la prop1e ded seD11-íeudal y burguesa. Y es, precisa111e11te a la 11ecesid�cl de dPfen­der esa pl'opicdad por los n1.edios 1nás ex.tren1os, lo que ha cc!��rlo a 1::-. bur_g·u�sía en los brazos de Fra11co. El gobie1·no 1·epublicano había l)t0-1netido a la burg'llesía defender la pro¡piedad po1· n1edio ele 1nedidas "de­n1ocráticaA", pero1 reveló especialn1e11te, sobre todo en Julio de 1936, sn con1pleta bancarrota. Cua11do la situació11 en el frE:nte de- la propieck<l i2e to1·nó todavía 111ás an1enazante que sobre el 111ilita1·, los rle1u.ocráta e; de toda e�pet:ie, incluyendo a los anarquistas, se inclinaron ante Stali!1; y éste últin10 no ha e11co11tl'ado en Slt 2.rsenal ot1:os mét.odc•s1 que los dC'­Franco. 

Sin las persec1.1cio11es co11tra los ''trotskystas"; los po,1.1n1istas, los. 
anarquistas 1·evoluciona1ios y los socialistas de izquierda; las calun1ni2s 
cochinas; la faJsiiicación ele dorcu1nentos, las torturas en las celdas sta­
linistas, los asesi11aclos por la espalda en las calles oscuras, sin todo e:-.o, 
el •rég-i111en burg_-ués, bajo la bandera rept1blicana, 110 se hubiera soste­
ni�o dos 1neses. La G, P. U., se le11cont1·ó dueña de la situació11 única-
1ne11te porque defendió de una ranera más consistente qua los otros, 
qu1c.:r.o derir; con n1á¡S e11g·a1io1 y crllelrlad. los interesce de l.1 b:1l'�_;11esía; 
contra el p1·oletariado. 

1 

E11 1�1. lt1c:ha co11ti' •& la revolución socialista, el ''clen1ócrata" Kerer:s­
ky btiscó prin1.ero un a_po-yo en la dict-adura 111ilitar de I{ornilov, después, 
trató de entrar e11, Petrog-rado en el tren de equipaje del general 1no11ár­
c¡uico l{rasnov. Por otra parte, los b<J'ls1hev1ques, para conducir la revo­
lución democrática }1asta el fin, se ,.rie1·on obligados a derrihar el g0bier­
no de los charlatanes "den1ócratas". Y poT lo 111 ismo, ¡:;•usiero11 firt de1 
JJasada, a to·las laf- tE-nt!'ltivas de cl1ctad11ra n1ilitar ( o fascista). 

La 1·E:volució11 español� den1uestra, una vez 111ás, <iue e": in1posible
defende1· la de111ocracia co1J.1tra las 1naRas re,,olucio11arias de otl'o n1odo
que no sean los n1étotlos de la reacción fascistas. E ínvel'sa111e11;te, as!
i>nposible �c,¡1ducir una verdadera lucha contra el fascisn,o con otros
n1étodos qt1e no se;a11 lo3 de la  1·evolución proletaria. Stalin ha hecho la
g-ue1-ra ''al trotsl<ysn10" (la 1·evo1lución proleta1·ia) destruyendo la <.le­
moc1·acia co11 las ni:edidas bonapal'tistas de la G. P. U. Esto1 de1·rumba·
-i;na vez 1nás y definiii ,'an,e11te, la vieja teoría 1ne11chev1sta, de la qu¿ 
se ha apropiado el Con1inter11, teoría. c:ur divide la revolt1ción democl'átlc-a
y la socialista e11 dos capítulos históricos inde,pendientes, s<:_parad?s el 
uno del otro po11: el tie111po. La obra <le los verdugos de Mosct1 co1ú11·n1a: 
a, su n1odo, la jt1steza de la teoría de la 1·eYolt1ción permanente, 
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EL ROL DE LOS 1-\NARQUISTAS 

• ·-"I
Los anarquistas no han tenido, en la revolución oopañola 11inguna 

posición independjente. No han ·hecho n1ás que oscilar entre �l bolshe-
vi�1110 y el 1r3enc�evi�1n?· Para hablar n1ás exactan1entc, los obreros an:ar- "-
qu1st:3s ten�an 1_ns�1nt1va111ent� a encontrar tma salida por la vía bol-
S1l1e�1que ( lu de J1ll10 d: 1936, J�rnarlas de n1ayLi, de 1937), núentras que
los _Jefes, por el contrario, en1puJaban con todas sus fuerzas a las 1nasas 
hacia el camjpo del Frente Popular, es.to es: hacia el régimen burgués. 

Los a11a.rquistas han dado pruebas de una inco111prensión fa'tal ae 
las leyes de la revolución y de sus proble111as cua11do han intc11tado 
lh11ita1·.e a sus sindicatos, org,aniza.ciones impr¿g·nadas r1e la l'Utina rle 
los tien1pos de paz, ig11orando lo que ¡Jasa íue1·a de los límitec; dP lo<; 
si•r,d�catos, �n las masas, en los partidos políticos y en el apar,it.0 del
�"ob1erno. S1 l c,s anarquistas hubieran sido 1evoll1cionarios, hubiera:i, an-
tes que nada, aJ)elado a la creación ole �oviets, que 1·eunieran a los repre-
sentantes d_e\ todos los trabajadores de las ciudades y e los p11eblos, jncln-
y�n�o a las capas 1nás. explotadas y que ja111ás han pertenecido a un
s111d1cato. En estos soVIets, los obreros revolucio11arios hubieran natu-
raln1ente. ocupado una posición don1inante. Los stalinistas se h;1bicr:,n 
e11co:1trado en 1niuor�a insi_gnifjcante. El. µi,óíf��o se hnbiel·a �◊ll-·-­
venc1do de su fuerza 1nvenc1ble. El aparadp � c1 Estado burgués hubie1Ja 
quedado suspendido en el aire. Ne hubie,ra sido 11ecesario)nás quel ul1

) gol fe fuc1;te
! 

•para q�tc ese 3:p�rato ht�bi
;

·a caído hecho l'.l,6lvo. L. i·�v r_luc1c,n soc1a]1sta hubiera rec1b1do un 1111 ul o po·cletosol El pl'olet .-¡ db 1 francés __ no hubiera;- pern1itido n1ucho tier p� a IJeón Blu,¡ñ'o'"]oqiÍ:�
,
�
a 

1l 
revoluc1on proletaria al otro l:'ld,1 de los Pi�i'eos. ·"-_ L__,/ 

u b�rocracia de �1o�c:¡,l n� hu�i:1:a 11odido �n n od(l<-�rn1itiro-_,,-­se. ese luJo. Las ct1est1ones n1as dif1c1les se hub1era11 resuelto por Pll"'sm1s1uas. • •-

En lugar de ello, los anarco-sindicalisi,as, que trataban dP. refugiatse 
<'n la ,  '\11olítica'' de los sindicatos, se encontraron, con gran sorp1·ec;a �,e

ellos m1smors :y de todo el  111'undo, que cons;tituían la quinta 1·t;t1rla del 
carro de la dentocracia burgu�sa. No por n,n.::hd tien1po, porque la ouin­
ta rueda no sirve a nadie. Después que García Oliver y con1pañía aVii­
daron a Stalin y sus acólitos a quitar!P. el poder a los ohreros, li>s 311:11·­
quistas 1n_is111os se vieron echados del Frente Popular. No encontró 
entonces 11ada n1ejor que cor1·er detrás del cal'ro del ve11cedor y ase:;u-
1·arle su de\roción. Escondía así el pavor del pequeño burgués ante, el 
g·ra11 burg-,ués, del pequeño burócrata, ante el gran bnrócrata, con dis­
eursos /p·lañideros sobre la santidad del frente único ( las victhn.as •:!On 
los verdugos) y sobre la in1posibilidad de adn1itír ninguna clase de tiie­
tadu1·a, inclusive la de ellos n1isn1os. "Nosot11os J1t1din1os ton1ar el poder 
-en julio de 1936 ... " "Nosotros pudii11os to111ar el poder en mayo de 
1937 ... '' De este 111odo los anarquistas in1plo1·aban de N egrín y Stalin, 
1·econocerles y recon1endarles su traición a 1a revolución. ¡C,uadro re­

pugnante! 
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Esta sola justificació11 de sí 111is1nos: 1'N osotros no ton1an1os el po­
der, 110 porque no hubié1·an1os podido, sino ¡porqt�e no lo hen1os querido; 
po'l·qu� nosotros estan1os cont1·a toda clase de dictadura, etc.", e11cierra 
una condenación sin re111eclio del anarquis1110, corno una doctrina coni­
pletame11te contra-revolucionaria. Renunciar a la coNquista del poder, 
es dejarlo voluntarian1ente a quien lo tiene,. esto es: a los explotadores. 
La esencia ele toda 1·evolución ha consistido y consiste en llevar una

nueva clase al poder y darle así la posibilidad de realizar su) prog·:!.·a1na 
¡ Imposible dirig·i1· una g·uerra sin desear la victoria! ¡ J'l_js im1PosibJ.e 

di1·ig·ir a las n1asas hacia la insurrec('ión sin prepararse IJara la con­
quista del poder. 

,Nadie hubiera podido in1pedir a los anarquistas establecer, después 
de la ton1a clel l)Oder, el rég·iiue11 que les hubiera pa;¡:ecido necesario, ad­
n1itiendo, cvide11temente, que su prog1·aTna sea realizable-. Pero los jefes 
ana1 quistas misn101S habían perdido la fe e11 él. Ellos se h�n estondido 
del poder, no porque estén en contra de "toda dictadura", en los hecho¡-;, 
refunfuñando y lan1entándose, ellos sostuvieron y .sostie11en la dictadu1·a 
Je Neg·rín-Stalin, sino porque habían abandonado con1pletan1cnie sus 
JJrinciJ>ios y perdido todo• valox, si es q11e : ·,2n tenido alg·tina vez u11cs. y 
ot1·0. ¡ Tenían n1i,edo. �'o <Re Jtodo: al "aislamiento", a la "in t�1·vención, 
al '•.fascis1no" .. /�eríían 1n1ed , Stalin. Tenían 111iedo a 1'.TP.grh1. •:rcnían
111i�l'h • <'ra:i¡ci,t.1 e IngJate1· 'ªJ Pero a lo que estos habladores tení1:1n
lmitáo, �o re tto o, era)a las n1 �ª" reV'O]ucional'ias. 

Rehus r \ª a conquista d 1 poder, echn, inevitablen1ente a toda- t-1·­

>-a 1jzación ol:»·e a e11 el ían ·o del 1·efo1·n1ismo y, e11. los hechos, la: c0n-

rili'tl1d d estrllCJ ura d clas.b de la sociedad. 
Qponiéndose al 01bjetivo, la conquista del l)Odcr, los anarquistas no 

podían, en fin <le cue11tas, dejar de opo11e1·se i:ontl'a los 1nedios, la revolu­
ción. Los jefes de la C.N.'I'. y de la F.A.I . ,  han ay1.1dado a la btu·guesía, no 
sola111ente a 1nantener la s01nbra de1 poder e11 julio de 1936,, sino¡ a re,_ 
tablecer pedazo a pedaz(ID, lo que l1abían perdido ele w1 solo• golpe. En 
mayo de 1937 ellos sabotearon la insurrección de los obreros y ha11 s::il­
,·adc, por lo n1isn·10, la dictadura de ia bnrg1.1esía. De este 111odo el anar­
q_uisn10, que no quería sel' n1á::; que anti-r�olítico1, l1a sido en los hecbl)s 
anti-re:volucionario y, en los n1on1entos 111ás críticos, co11tra-revolucionarip, 

Los teóricos anarquistas que, después de la g1·an [p1rucba de los afi<'S 
1931 a 1937 reLoiiten las viejas cantu1as reaccionarias so•hl"e Kronstadt y 
afi1111an: ''e-1 stalinisn10 es el producto inevitable del n1arxisn10 y del 
0olshevisn10", no hacen n1ás que demostrar con eso que se encuentran 
por sien1pre pe1·didos para la revo¡11ción. 

Ustedes dicen que el n1ar.>.isn10 está viciado en si y que el stalinisp10 
es su descendiente leg·ítin10? ¿ E11tonces, porqué nosotl'OS, n1arxistas 1 e­
volucionario1s, nos encontl'an1os en lucha n1ortal con el  stalinisn10 eN. el 
mundo enteri.·o? ¿ Pol'qués, ento"Rces, ln banda stalinista ve e11 el trot�­
kys1110 su principal enernigo? ¿ Porqué toda 3UJ,roxin1ación a nuestras 
conccpc·iones o nuestro siste1Tta de acción ( Dutruti, Andrés :t-Tin, J.andau 
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y otr�s) fuerza a •lo� gang·sters del sta.linis1110 a recurrir a una 1·epre:-;ión 
sang1·1e11ta? ¿ Porque, poir otra pal'te, los jefes del anarquis1no españo.l 
en el inst�n�e de los crh11�nes de la G.P. U. en l\iioscú y en Mad,:id'; eran los M1n1stros de Caballero y Negeín, esto es: servidores de la bu1ro-ue­
sía y ele Stalin? ¿ Porqué, ahora n1isn10, bajo el pretexto de lnchl-\r �<>n­
tra el fasci6111v los anarquistas son prisioneros v.oluntnJ·ios de Stalin-
1-J' egrín, esto es: de ios verdugos de la revolución, que han der11ostradr. 
toda su 1ncapa0'.!idad ¡p,a:i·a luchar contra. el fascisn10? 

Los abogados del anarqujsmo que se escudan tras de Kronstadt y 
:Vlakhno 110 eng·aiiarú11 a nadie. En f'l episodio de l(ron<;tadt y en la luch� 
C'ont1·a Mal{hno, nosotros hen:1,os defendido la revolución proletaria con­
tra la cont1·a-rcvolución can1pesina. Los anarquistas españoles han de­
fendido y defienden todavía la contra-l'evo·ll1�ión bul'guesa, e11 contra de 
la l'evolur,ión proletaria. Nine;ú:1 sorfisn1a bo1·rará ele- la historia el he-
0ho de que el anarquis1110 y el sta1inisn10 se han encontrad01 en la rf'vo­
lución española del n1is1110 lado de la ,barTicada, las 111asas obreras s los 
n1al'xistas revolucional'ios del oh·o. ¡Tal es la vel'dad que e1:1t�·ará par:.i., 
sie111pre en la consc·iencia del 1Jro1letal·iado ! 

• 
EL ROJ .. L DEL P.O. �A,í. -_":J • 

r 
El P.O. U. l\'I .. ¡por su parte, 110 tie:1c Ufª aciuac.:ión n1� • ric�­

n1ente, l1a 'tratado de a11oyarse s?bye la fó1:p1t la de la revolución_ 1i'º ·1n,­
nente, ( es por esto que los slahn1:'ltaq hari t ·atado a lo:l Jti}UlTITsta �e 
troiskystas). P·ero la rcvolució11 no se co�1tent con sil11plPs �acn:pfacíon�s 
teoricas. En l·ngar <le n1ov_ilizar las rnasas contra: �f.�s -efQr�t?-S itl­
cluyente a los ariarquistas, el P.O.U.M. t1·afuba <le convemfil:._a) eso-5 
señores le las ventajas del soc:iali�n10 sobre el capitalisn10, Ese era el' 
diapasó11 de todos los artíc't1los y discursos de los lí.cleres de P.0.U.i\lI. 
Para no disgustal'se con los jefes anarquistas, no organizaron 
sus propia� células en, el seno de la C. N. T.. )7, en gene­
ral, no hicie1·on ningú11 trabajo dentro de ella. Eludie11do los conflictos 
agudos, ta111poco hicieron ningún trabajo entre el ejército republicano. 
En lugar de ello, crearo�1 sus 'íplro·pios" sindicatos y st1 "pro1)ia tniliciu", 
l a  que defendía ''su propio edificio" o se ocupaba de sus "propios sec.. 
tC'l'PS" del frente aislado la van.!?:uardia revolucional'ia el.e la clase. el

I'. O. U. l\:[., ciebilitaba lu. vang:ua1·cli.a. y dejaba a las 111asas sin direcció11. 
Política1nen Le, el P.O. U. lVI., estu,,o todo el ticn·,po inccnYpara blen1ent(> 
111.ás cerca del Frente Popular, del que c·ubrí� el ala izq1.1ierda, q1.le Jel 
bolshevismo. Si, no1 obst?1nte, el P.O. U. 1\I., ha caído víctin1a de una 
represión sangrienta y coharde, ello se debe a q11e el Fre11te Popula1· · 
110 ·podía llenar su J11isión de est.r:;i,ngula1· la revolución socialista por1 
otros n1cdios que abatiendo l)edazo a pe<la:r.o s1:1 p1·opio flanco izq1.1ierd;,.,. 

1\ clespecho de sus intenciones, el P. O. U. �1. se e1,contró, :,.l fin de
cuentas. siendo el principa.l obstáculo en el camino de la creación de. un
partido revolucionario. Es una responsabilidad n1uy grave la ctne hnn echa­
do sobre sí �os particlarios IP•latónicos o diplon1áticos de la I\T Interna­
cional, los que, co1no los jefes d.el Partido Socialista Revolucionario H 0-
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l�nd_és, Snee1:Iiet, .º��ensible111ente ?an. soste;1ido al P. o. U. l\f., en S'ulh1br1dez, su 1ndec1s1on, su �endenc1a a eludir las cuestiones candentes 
en_ una palabra, en st1 cent1·1sn1_0. �a revolución no se concilia con el ce11�
tl'1sn�o. Tal es tn,a de las n1as m1pcrtant05 leccio11es de la revollición 
espanola. 

EL PROBLEMA DEL ARi\1A1\IEN'l'O 

. _ Los social�stas y anarqu��tas que t1·atan de justificar s1t capitui.a­
<:�01:1 ante Stal1n p�r 1� 11eces1dad de pag·ar con el abandonOI de los p1:i11_ 
c1p1?�• y de la conc1enc1a l�s arrnas <le .i\Iosci1, mienten sin1ple111ente y 8¡11 
h_ab1µdad. Con toda seg·ut'1dad, 1nuchos de ellos h11bieran ¡preferido 01·es­
cmd1r de las _asesinatos y �e las falsificaciones.- Pero cada objetiv; im­
�one sus ��ed1�s

_. Desde abril de 1931, esto es, n1u<'ho tie111po antes de la 
1ntervei1c1011 n11l1tar de Ivloscú, lc,3 socialistas y anarquistas han hecho t.üdo 
lo que han podido, para frenar la revolución proletal'ia. Stalin les 1-a 
e�señ�do co�10_ conducir es� trabajo hasta el fL"l. L1eg ·aro11 a SE'r l,>s 
com�l1ces cr11Y,1nales de S.tal1n })orqne pensaba11 po1ítican1ente en ia 111is-
1na fo1·n1a . 

. Si los _j�íes..,,.., añ�qlñs;taf11ubieran . sido tan solo ut1 poco rc·;o1lutio-
11ar1os. d?-b1ero11 _r��r-01:�· d'e��c el p!·11ner �h�ntag·e· de Moscú 110 sc;la­
tn,f.te-p·o.t la é'or¡t1n11ac1on d l� ofens1va soc1al1sta, sino, aden1ás, nreg-0_ 
,1a1�11�� la qlase obre1:a 1nt nclial las condiciones cont1·a-revolucio·narias
he S�alu], on ds�, hub1eran f9

i_:
zsclo � 1� burocracia_ ele Moscí1 a escojer 

f-b ertan\el t� eAt1 e_ la . revoluc1011 soc1al1sta y la d1cladura de Fran•!O. 
t'ª b��·o1r c1a \e1 �or1ana, �e!fte la rev�lución y la odia. Pero ella terne 
t: · bien s r est!:.anguia-@, eetre un anillo fascista. Ella de1)ende, nor 
º. ·a parte, d0 los-aoreros. Todo peT1nite creer que Mosrú se hubiera 
visto forzado a proveer las armas y, muy posiblen1e11te, a u1,. precio 
111ás ntoderado. 

• 

_Además, el 1n1��0 no se _l'educe a} l\1oscú de Stalin. En un año y
n1e_5l10 de_ guerr� c1V1l, se pocl1a y deb1a !:eforzar y desarrollar en Es­
(P•ana la 111clustr1a de guerra, adaptando a las necesidades dE' é-s'.a una 
serie de usinas y fáb1·icas civiles. Si este trabajo no l1a siclo realizado, 
ello se debe sólo a qtie las iniciativas de las org·anizaciones obreras ha�I 
si?o con1bati<las p�r Stalin y sus aliados españoles. Una poderosa ind11s­
tr1a de g·t1e1·l'a hub1era llegado a ser u11 potente instrllmento en las n1a11os 
de los obrerois. Pero los jefes del Frente Popula1 ·  Jhan preferido la  de­
pendencia de l.vloscú. 

P1·ecisan1e11te en esta cuestión es que ;;tparece de una n1an�ra sin­
g:ul�rn1�nte clara el rol pérfido del Fre11te P01pt1.1lar quie11 in1puso a las or, 
garuzac1ones proletarias la responsabilidad por las transaccio11es traidoras 
de la burguc:sía con Stalin. En la 1nedida en que los ana1·quistas se P:l'­
C?ntraban en 111inoría, ellos no podían, evidenten1ente, i1npedjr de inme­
diato al bloque dirig·ente, realiz".lr los co1npro1nisos q11e le parecie!.'a11 
i��1euos <:011 _ fv(oscú _Y los "dt1eños" de l\iio�cú, Lunclres. y París; • 11e:·o po◄ 

a1an y deb1an 5er 1neesanten1e11Le lo� n1eJ01es co111bat1entt.'s en el trente-, 
.separarse abiertan1ente de la traición y de los traidores, explicar la 
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verdadera situación a las n1asas, n1ovílizarlas contra el gobierno bur­
,:i-ués acrecentar día a día sus fuerzas para, en fin de cuent0-s, apode-e ' .., , rarse del ¡poder y, con el, de las arn1as de Moscu. 

Pero, ¿ qué hubiera sucedido si Moscú, co11 la ausencia del Fl·en1,e1 
:fopular, hubiera rehusado entregar aru1as? Y qué hubiera sucedido, res­
ponde1nos nosotros a eso, ¿ si la Unión Soviética no kubic1·a existido? 
Las revc,iuciont>s 110 vencido nunca, hasta ho1·a, g·racias a 1?ncumbrados

protectores extraños que les propcrcionaeon at·n1as. Los portectores C'{­

traños, ordinariamente se han encontrado del lado de la contra-revolu­
e-ión. ¿ Es necesario recordar la experiencia de las intervenciones de los 
ejéreitos francés, inglés, an1ericano, japonés y otl'OS, contra l.os Soviérs? 
E·l proletariado de Rusia venció a la reacción interior y a los interven-
cionistas extranjeros sin sostén u1ilitar de afuera. Las revolucio11es 1·e-
sultan victoriosas, ante todo, co1n la ayuda de un 11rogran1a social audaz 
que de a las n1asas la ¡ptosiblilidad de apoderarse de las arn1as q •ue se 
encuentran e11 su territorio y de desorganizar el ejército del ene1Di1go, 
El ejército rojo se apoderó de las provisione� 1nilita1:e� fra:1cesas, in-
glesas y a111erica:1as y echó al n1ar los cue1·pos exiped1c1onar1os ex1:ran-
jeros. ¿ Se habrá olvidado esto ya? 

Si al frente de los obreros y can1pe¡;ino��<l%,/esto es: �l fr��
te de la España lla1r1ada 1'republicana", h9'61,:·a habido rev?luC1onar10s \. '\ 
y no agentes poltrones de la burguesí�, [el problema �1er:�r�nento 
no hubiera jugado jamás u11 p�pel de pr1s1er orden. El eJér�1�0. el� f1:�n-
co incluyendo ]01 rifeños coloniales y los �ol ado� de Mus�l-1-ru,:oe¡ n1 -
g·t;na ma11era eitaba inmunizado contra contagio r�:'olu 10:1m:·ro. C� �--� 
cados ¡por todas partes de Ja llama de la �¡v�lu9Rn s c1al1s�,. i s.___�
soldados del fasc1.sn10 se hubiera11 enco�tra���C_!9S -� una, ca_J)t1da<!_ ____,/ 
insignifica11te. 1'f 01 han sido las armas n1 los Gen1os M1l1tare.s '70s que 
han faltado a 1\iladrid y Barcelona¡ lo que les ha faltado l1a s1do el pa1·-
tido revolucionario. 

• 
LAS CONDICIONES DE LA VICTORIA 

• 

Las condiciones de la victoria de las nlasas . en una ?-uerra c,Yi1

contra el ejército de ios opresoires, son, en su esencia, muy s1mples: 

1.-Los con1,bati.e11tes del ejército revolucionario deben tener p!:­
na conscie11cia de que ellos se baten por su con1ple�a e1nanc1-
pación social, y no po1· el. :·establecü11iento de la ant1gna for1T1a
( den1oicrática) de explotac1on. 

2. -La 1nis1n a  cosa debe ser co1111p1;endi�,ª �01· los obr�ros y los ca1n­
pesinos tanto a la retaguaria del eJerc1to revoluc1onar10, con10 a
la retaguardia del enemigo. . 

3 --"L propaganda sob1·e su propie frente, sobre el del adver.saYJ/)>
• 

yª a la t·ctaguai·dia de los dos ejf'rcitos, de.�e esta:· complet�111e�­

te impregiiada del es¡píritu d� la revolu�1on so:1al .. L
a ,fª lab1 �

de orden: "Prin1ero la victoria y despues las reforn1as , es 1.1.
• , - 16 -
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fórmula de_ t�dos los, op�esores y explotad&res, comenzando � 
los reyes b1bl1co.l!I y terminando por Stalin. 

4.-La. J?º?tica debe estar dete1,minada por las clases y capas � 
partlCJll}'an en la lucha. Las masas reveJucionarias deben tene­
un aparato de E�tado que exprese drrecta e inme<iiataR1ent� 
su voluntad. 

5.-El �jérci!o rev_olucionari()I debe, mo solamEmte proclamar, siDG 
real�zar 1nmed1_atamente en las p-rovincias conquistadas,. ?lJI. 
1ned1das aprem1ant�s de la revoluci�n .social: expropiación '$ 
ent:ega 3: Ios �E:ces1tados de las provisiones existentes de plrOl­

duc1,os _aln�ent1c10¡;, manuf�eturad06 y otros; redistribución de 
los al0Jam1entos, �� beneficio de los. trabajado1·es y, especia� 
ll?ente, de las f�rrul1as de los conthatierttes; expr0p,iación dE> bQ 
t1e1:ra y de los I!11J?lementos agrícolas en beneficio de los eaffl)._ 
pes1nos;.estable��1ento del contrCill! obrero :sobre la producció1& 
y del poder sov1et1co, en lugar de la antigua burocracia. 

6.-Del ejér�ito revolucionario deben s�· despiadadamente echados 
los ene1111gos de la revoiució11 socialista, esto es los elementos 

• explotadoo:es y 3US agentes, aunque se cubran con la "másc·ai·a"' 
de dem9c-�ta�pe l1"ef.ublica��• de socialistas 0¡ de a�arquistas-.. 

7. -Al frénj;e Ge caáa u dad militar debe haber un Co1n1sario con 
""-..�naf aútOTidad irre¡r e.bable como reveduciona.riei y como co�ba..

'{'1ei¡itef 

8.- nlc�da unidad mVi r debe haeer· un núcleo bien ligado de In 
om,bro(ien_tes . más decididos y abneg;ados, recon1endados :P6i?' 

-3en un S<?._ cr pf�legió: ser de los prime1�os en el combate.' 
9. -Los cue1·pos de comando contienen necesariamente en los pri­

meros 1nomentois, muchos elementos extraños y 111oco seguros... 
Sa verificación y selección debe hacerse sobre la base de la ex. 
periencia militar y los testimonios proporcionados por los Comi.. 
saa-ios y los informes que emanen de los combatientes de línea.. 
Al 1nisn10 tien1{Pb los esfuerzos deben estar dirigidos hacia la 
preparación de comandantes p.rovenien-tes de las filas de los 
obreros revolucionarios. 

10.-La estrategia de la gu&-ra oi.vil debe combinar las reglas de]\ 
arte n1ilitar con las tareas de la revolución social. No solo en 
la propaganda, sino también en las operaciones militares es ne.. 
cesario contar oon la composición social de las diferentes pu­
tes de] ejército del adversarie (voluntarios burgueses campesi.:... 
•os movilizados -a la fuerza e, comG Franco, esclavos �oloniales) 
Y. en el instan-te de escoger las líneas d01 operaciones, tener es.­
ti·ictamente en cuenta la es-kructura social de las regiones eo.. 
rrespondientes del país (regiones industriales, regiones campe.. 
sinas, revolueion.arias o reacaionarias, i:egiGnes de nacionaliña.. 
des o¡primidas, etc) Brevemente dicho, la política revolucionaria 
domina la estrategia. 

r.�s· -17- •
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_11.-El gobierno i-evotucio:nruio, e11 tanto que Comité Ejecutivo de
los obreros v de l0s ca1npesinos, debe conquistarse la con1pleta
aoin.fianza dél ejército y de la población laboriosa. 

.:-12. -La política exterior debe tener como objeto principal desper� 
tar la consciencia re�cionaTia de los obreros y de los cam­
pesinos ;y de las naciona:lidades opt·imidas del mundo entero. 

' 

--S'J'ALIN ASEGURO LAS \CONDICIONES DE LA DE'RROTA 
• 

Las condiciones de .la victoria son. con10 lo hemos visto, con'1pl-ets­
¡:J¡f)ente sin1ples. Su c0njunto s.e llan1a la revoluc.ió1: sociali.�ta. Ni!1guna_:�J� esas condiciones lttt. existido en España. La pr1nc1pal razon. es que allí
i:o.a .ha habido un partid-o revolucionario. Es �ierto que Stalin_ ha tra­
áaoo de trasladar a Espitña las fo1'1nas P.x!:er1ores del, bolsh�;'1smo•: hu­
<re.au .p.olítico, comisa1�i0s, células, G. P. U., etc. Pero el va.c10 es�s for,_ 

U'l'IaS d.e .su cont6\11ido s0cialista. El renuncia al ,lrogr_a�1� �olshev1que. Y 
l{.'n.ll. .él a los soviets, en tanto que forma nece3a;r1a la 1n1c1a�1':'a revoluc10_ 

F.:ta:cia de .l-as n1asas. Pt1so la técnica del bolshev-ismo al serV1c10 de la I?ro­
.,ilie .. dad burguesa. En su estrech�z burocrática se i�agi1:ó que los comlS�-
. .s-ins� en si 1nismos eran capacei:. de asegura1• la �t�. Pe1·0 los com;.t-______ 
.:5,,.,,i·ios de la pr01piedad privada no ihan sido ca.pace�s que de aseg

1
· -

car la. derrota. / � � 
,IBJ -p2:oletariad1> españo'l ha 1nanüestad0 falidad�s n�y,it�sci� -pt�· -

-mer 'Otde.n. Por su peso especüico en la �c&n9mía d�l, ,p81p, /ÍJ�r s t ':n�� l 
,;tiolitico y o:u.itural se encontr?, desde los ptirl},eros d1as dr, la re:volub1" , 
iN, -poi· debajo, sino por enc1n1a del proleta1·1�do ru�o, a} �11enzo, �l �17.. Fueron -s.'us propias organizaci?nes �a� que"-c�tu_ye_ro el o!>1t�c .­C'r.. •.em J.;:i vía de >la victoria. La pandilla d1r1gente, d_e__aclie1d'OI COI.1-SU J.◊ 

.UJ.ación contra-revol'llcion�ria, estaba compuesta en gene1·al d� agen�es 
7 -o,c;ga:dos, de carreristas, de ele1nentos desclasados y de ?Sco7·�:1s socia� 
lP.1- de todas clases. Los re,;:>"!.'esentantes de las otras �1·garuz2-?1o�es ob1�e­
;-�s--i�eformistas invertebi·ados, charlatane_s anarquistas, centr1s�as in­

,. :wables del P. O, U. M.-gruñendo, suspirando, . d?dando, man�ob���-
!tt, 'J)el'O, ,en fin de cuen�s, se ad�ptaban a los stalm1sta�. Com_o, 1esu:�"'�< 'lto ·de su trabajo en conJunto fue c¡ue el cam-?o de la 1 evo!uc10� 5oci;tl 

--nbreros y ca1npesinos--se encuentra so1net1�0 a la _bt11gues1�, roa�
, �:Td.::tamente, a S'U so1nbl'a, va�í.t d� in�ividual1dacl, et;p1r�tu Y,. v1da

_. 
Ni.

r _a; ilie:roisn1o de la:s 1nasas, n1 el  coraJe de los revoluc1onar1os atsla­
}�a.rlo-s falta1·on. Pero las n1asas fue1,011 dejadas � su su·erte y l?.:5 revo

s/
­

\.\D·t.'ionarios, que&aron aislados, sin �rograma,, srn ;Pilan. de. �cc,,o�. Lo 
je.t'e-s 7nilitares "1·epu,blicanos" se ctt1daba11 1na� de destru.11:, la 1 evolu­
.ción social, qo·e da las victorias 1nilita1·es. �os soldados perd�an la con­
,'E".:nrrza. en los co·mandos, las masas en el gobierno, los can,pes1nos se t_>O­
. • a 1 -:espectativa los obreTos se cansaron, las de1·rotas se sttced1e ...
• �

J

.rui_ ¡a· d�-m.oraliza,ción creció. N-0 era difícil preveer todo eso, desde el
;�i-enzei niismo de la guet·ra civil. Prorponiéndose co1110 t�tea la sal�a-
• :-¡ oel régilnen capitalista el Frente Popular estaba de�t1naclo a la oe­
-�1;:�a n1ilitar. Colocando al' bolshevismo de cabeza, Stalin ha desemp-e-
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iiado con éxito co1npleto el rol de en.terra.dor en jefe de la rev-olucti&n. 
La experiencia españo1a, sea dicho de pasoi, demuestra nuevamen­

te ttue Stalin no ha comprendido absolt1tamente nada, ni de la revolución 
«e octubre, ni de la gce1-ra civil. Su tardo esp1ritu provincial se ha 
quedado la1nentablen1ente atrási de la n1aroha tan1pestuosa de l0s acotl­
tecimientos de los a11os 1917 a J 921. 'I'odos sus discursos :,1 artículos 
de 1937 en los que él expresaba un pensa1nic11to p:rop10, contienen t0da. 

su última "doctrina" ''termidoriana". En ese sentido, el Stalin de la Es.
paña de 1937, es el conti11uador del Stalin de la conferencia b0lshevi')ue
·de n1arzo de '1917. Pero, en 1917 estaba sola111ente asustado de los obre�
t·os revolucionarios y en 1937, los ha estl'angulado. El oportunista se ha
convertido en verdug·o. 

LA GUERRA CIVIL EN LA RE'l'AGUARDIA 

Pero para la  victoria sobre los gobiernos de Caballero y Negr)n,­
hubiera sido ne<:esaria ia guerra civil a la 1·etaguarclia del Pjército re­
publ1cano-g·1· 1t1n et ! 1101·r •. ,r los 1,t," lt:1 ., tl�ntu�rat:.i.,;. L1,,1no .:ll �,n Pilo
no hubiera habido e:n la 11.spaña rcpublicanu una guerra civil mas 
engaiiadol'a y ílc.�,ta,fl, gli¿rr:1 l!t:! los propietar1os y explotado1·es
contra los oJJÍ-e 'ósytÓs lª 1pesinos. Esta guerra incesante se tradujo-

1
en --l-0�1'l.·estos y asesinato►s el los revolucionarios, la destrucción del mo_
v¿f!lieptq dé .,.,.,.sas, el desar 1e de los obre1:os y el ar�amento de la po..
1c1a urg�e a, el abandobo del frente, s1n a1·111as 111 socorro de los 
�st� ar en,to. �breros, en fip, en el .impedi1nento artificial del desenvol� 

V1m1e l de la nuuslria d gue1·.ra. l>ada uno de esos actos representa un
olpe cr 1el para 1--:l.�te tlna t!·ación n1ilitar pro1b'ada. dictada por •os

inte1· es de clase de-la burg-'uesia. No obstante, el iiJisteto ·'demócrata",
y· él 1pruede se,: stalinista, socialista o a11arquista, Juzga la guer1·a cjvil
de la burg·uesía contra el l)roletariado, aunqu,e sea a la. 1·etaguardia in. 
n1eáiata del fre111,e, 1..omo una guerra na.t,nrnl e inevitable, que tierie por 
objeto asegurar la ''unidad del Frente Popular". Por el contrario, la.
guer1·a civil del a:roleta1·iado contta la contra-revolución "republicana'' 
es, a los ojos del 1nis1no filisteo, una g·uerra crin1inal, "fascista" h·ots­
kysta, que destruye la "unidad de las fuerzas anti-fascistas". L-as dece­
nas de Norman¡ Th.oma.s, de MajoT Attle, de Otto Bauer, de Zyromski,, 
de Malraux y de pequeños traficantes de la mentira del género de Du­
l'anty y de Lo1uis Fischer, expande11 esta sagacidad de esclavos a través 
del mundo entero. Mientras tanto, el g_obierno del Frente Popular se 
<leSj¡_:;11aza de l\faclrid a Valencia y de Valencia a Barcelona. 

Si como lo atestig·uan los hechos, solo la revolución socia!ista e-.s
capaz de destruir al fascis1no, por otra parte la i'nsut·rección victo-ri�...
-sa del proletariado no es concebible n1ás que �i las :::lases :lorni11antos
-caen en g·randes dificultades. Por tanto, los filisteos de111ócratas inv�
can, pl'ecisa111ente, esas dificultades para den1ostrar la inadmisibilidad
de la insurrección proletarta. Si· el proletariado espera que los filisteoo
demócratas le anuncien la ho1·a de su emancipación, será etername11te
�sclavo. Enseñar a los obreros a reconocer 1os filisteos reaccionarios ba-
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jo todas s�s máscara� � a de:'preciarlos, cualesquiera que ellas 
tal es la pr1aere. y· prmc1pal abl1g·ación del revolucionario. 

EL DESENLACE 

sean, 

. La dictadura de los _stalinistas en e,l ca1npo republicano, per su 
misma naJ?�raleza, no sera de lru:ga duración. Si las derrotas provocadR.s 
P°',: la polit1ca del Frente Po1)ula1: a1·rojan w�a vez n1ás al proletariado es­
pan�l. en una_ ofens_iva rev:oI_u�ionaria, esta vez con éxito, la pandilla: 
s1lal1n1sta sera barrida def1n1t1van1€nte. Pero si lo que por desgracia 
es más probaole, Stalin log·ra conducir su t;.ab�jo de enterrador de 1� 
revolución hasta el fil1, aún en este caso el no g·anará el ag·radecimien­
to. La bt::r�uesía espafi.ola ha tenido Necesidad de éí co1110 verd.ugoj pe1:o 
r10 le es ut1l co-n10 protector o p!.·ecepto1·. Londre:¡; y Pa1·i:; dtl una n[' .�:te. 
Berli� y lton1a. de la otra, �on ª. st1s ojos fir1nas 111ucho 1nas seria; qua 
M0scu. Es posible que Stalin 111151110 trate de 1<etirarse de España antes 
de la ��tást1�ofe definitiva: El esperól de este n1od·o hacer caer la l'es:­
p0Rsab1l1dad _de. _la der1:o�a �obre sus aliados 111ás cercanos. Después' 
de lo cual, L1tv1nov sol1c1tara d.e Franco el l'eestablecin1iento de re},a_ 
ciones dip101náticos. Es algo que ya hén1os vis-tO::W.a�e una vez. í

"'----
--

Por todo ello, aun la victoria 111ilitar coÍ11¡pleta del ejér�it repnbii­
cano sobre el genocal F1·anco, no significal'á de ningún a1efd,S>---el ·iun�o 
de ''la den1ocracia." Los obreros y los ca111�e inos han llev tdo dos e es 

• 

y e� febl'er? de. 1936. Las doi veces los h�·o s <lel Fre1\te\-Popular 11 n 
cedido la v1ctor1a del pueblo a lus represent._a -te& 111á., 1·eli'G..cio11a::rio:-; y __ 
naás se,rios d.e la burguesía. La tercera victoria lo�da.,..)por los_g_eaeral-es----­
del Frente Popular signif1cadá su acue1·do inevitable con la buro·uesja 
fascista, sobre las espaldas de los obreros y de los campesinos. Tai 1·égi-
men no será 111ás que otra fo1·111a de dictadu1·a n1ilitar, aunque puede ser 
sin n1onarquía ni la don1inación abierta de la ig·lesia católica. 

En fin, es posible que las victo1·ias parciales de los re.publicanos sean 
utilizada¡ po1· los i11termediarios anglo-franceses "desinteresados" pai'a 
reconcili�· a los beligerantes. No es difícil comprende1� que, en caso de 
sem-ejante va1·iante, los últin1os resto� de democracia serán apag-ados en 
los abrazos lfraternales de los generales Miaja (comunista) y Franco 
(fascista). Una vez más: sólo pued!in vencer la revolución sociaU-sta o 
el f ascis1no. 

No se pueae excluir la poiSibilidad de que la tragedia de lugar, en en 
último momento, a una farsa. Cuando los héroe� del Frente Popular de­
ban abandonar su última capital, antes de ,sub-ir al be.reo o al  avión, puede 
ser que proolamen una serie de reformas "socialistas", para dejar de el1os 
1:l1l buen recuerdo al pueblo. No obstante, ello n0 les servirá de nada. 
Los! obreros del mundo entero se recordarán con odio y desprecio de Jos 
partidos que han conducido a su J,>érdida una revolu-ción heroica. 

La experiencia trágica de España � una advertencia amenazante 
-puede se1· la última advertencia antes de acontecimientos todavía lllás 

• 
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graves- dh·igida a todos los obreros avanzados del mundo. Según las
palabras de Mar�, "las �evoluciones son las locomotoras de la historia". 
Ellla_3 avanza� mas de ¡pnsa. que el pensamrento de los partidos revolucio­
narios a 1ned1as. Ei, que se detiene, cae baJo las ruedas de la locon1otoTa 
por otr� parte -y éste es el principail peligro-- la locon1otora misma s� 
descar1·ila frecuentemente. El problerna de la r-evolución debe ser pene­
trado_ hasta el fondo, ha��a sus últin1as consecuencia-s concretas. Es ne­
oosar10. 

conform�r _ la pol1t1ca a las leyes fundamentales de la revolución, 
esto es. al n1ov11n1e11to de cla�es en lucha y no a los prejuicios y � los 
temores cle los grupos pequeno-burugeses superficiales que se intitulan 
Frente :ropulares Y mucho,s otros frentes. La línea de n1eno1· resisteneia 
se _convierte en la revolución e11 la línea del peo1, fracaso. El I'Riedo de. 
''�_islarse" de 1� ��rguesía, conduce a aislarse de las n1-asas. La adarta­
c1on 3: �?s preJu1c1os conservadores de la aristocracia obrera, significa 
la  tr�1c1on a J0;s obreros .Y a la revolución. Los excesos de ''lpTudencia:", 
const�tu_yen la 11nprudenc1a n1ás fune6ta. Tal es la principal lecció11 de el 
hundun 1ento de !a organ�zación políti�a 111 ás honesta d.e España, el 
P. O. U. M., pa1·t1do centrista. Los partidos y· los grupo3 del Bureau de 
Londres no desean o 110 saben, 1nanifiestamente, sacar las co11clusi0nes ne_ 
c�iarias dQ lá últin1a advertencia de la historia. Por eso, ellos misi11os es­
tan destinados a la catástrofe. 

Por el cont1•��=-�ster ail101ra 111,1a generación de revolucionarios €tlle

_se �d-u_ca en las,�l:cc1on�s d lfs. derrotas. Ella ha coi:np1·obado en los he-

n1fff1do l P,l'O, und1dad de a I ca1da de la Tercera Internacional. Ella 
por su� 7

�ct�s. Gra11 escuela inapreciable, pagada con la sangra de inu_ 
��rablii c0m _atientes. Lop ¡cuadros revolucionarios se rehacen ahora
l!lr �:::a111��� o�JO a ba11qera cte la Cuarta !11 ternacional. Egta ha nacido
•a.Jo el ido de..Jas dep,oti� parai conducir los trabajadores a la victo-
na. 

Coyoacán, D. F. 17-12-37. 
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iPor Un Arte Revolucionario 
• 

lndependientel 
Sin exageración poden10s soste11e!· l{lle la ci,·ilíz.:i.(;jó11 h1trü'1-

na ja111ás co1t1t1 i10)· se había ,i�to an1e11azad� por ta11to3 T'<'lig'l'�)S.

Los vártdalos, co11 a)'lttla <le 111e(lios bárbal'os, es clrcir, basta11te
precal'ios, ae-.:.tr11:ver011 la civilización <1ntigL1a en 11u l"Í11-có11 1irni­
tado ele E11roj1R Act11aJ111ente. es tocla lc.1 civíli½ació11 11111nt1iaJ, er1 
la 1uúclad ele s11 destino histó1�ico, la que s,e tan1balea a11te kt a111e-, 
na.za ele f11erzas reaccioua1·ias ar1uacla� con tol1a la téc11i<:a 111oller-
na. No JJC11sa1,10� sé,lo e11 la g11erra c111e . e a1)roxi111a. DeF:c1e al1ora, 
en t1en1po ele paz, la sit11aci611 tlr la e;icncia �- clel at1e 1111 lle¿,·a,1o 
a ser absoluta111eute ín,toler'a,b}e. 

E11 lo q11e con,ser,,a e11 sll gé11rsis ele i11tli vitlnalicla(1, en el l1acer 
acn1ar c11alidac1es Sl1bj1::ti'í·¡;¡,s ]Jara cle,.'>preu.>le-e-c:ím.� betho cine en· =---­
traiía 1111 enriq11eci111ie11to oh,jrli"·o. u11 efe· '.Ll ri1uie11to filo,s{ifi�o, 
sociológico. c-ie11tífico o artístico aparee co1110 frt1t(i-1'lau'rl azhr

• J • 
"f J . , , ,r 1 

• 

precioso; es e,ec11\ co1110 11na 111alll esuac:1011 mas o I cn•os e. P'-'t-
tanea ele la necesidad. Xo J)oc1rí..tu10s clifs 111 e11cler11os •• • 1� r­
tación. 11i desde e] pt111to (le -vista del �01 ci111ie11to\ g ,11era l ( r1 1e 
tiende él ()tle, se prosig·a la i11terp1·etación �l]Clo) 1ñ7:tesde el -­
p1;t,nto ele vista revol11cio11ar-io ( q11e, p,1ra lograr la transfor,nac•iAn 
del n1t111clo. exig•e ql1e �e te11ga 1111a iclea exacta ele 1as le.,·e� r¡11e 
rige11 -s11 1novin1ieuto). Más est1·icta1nente no JJOdríamos desí11te­
Tesan1os ele las co11dieio11es 111entales e11 q ne esa aportació11 sig11e 
proe1ttciéndosf', }r ]Jara e11o ele la gara11tía q11e debe ofrece1·se i las
leyes específicas q11e rijen la creació11 i11telect11al. 

Ahora bien, el mt111dp actt1al 110s obliga a com1Jrobar Ja �.-io- , 
lación cada -vez 1nás ge11eral ele esas lt"y·es :v a ellos 11er..e�a1'ian1ente 
1·e6po11de u11 e11 \·ilecin1ie11.to  ca11a vE>z 111ás J)atentc, 110 sola <l� 1a
-0-bra de arte, sino ta111'1J'1én de la J)ersonaljclac1 "a1·tístira "- E1 hi­
tleriano, desp11és ele h�ber elin1ina(lo ele . .  \len1a11ia a todos lo� ar­
tistas e11 q11ienes se ]1ab1::t exp1·esaélo e11 cnal1t11ier grnd<:> el a1nor
,de la Jjb,e1·iad. aunq11e i::olo sea ue forn1a, obligó ·a los clne ioclavfa
p0día.i consentir en n1a11cjar t111a 1Jlt1ma o llll pincel a ser ]arayos 
del tég1imen )" a <'elebranlo p0r consigna. e11 los lín1ites ext('J·iores 
del peor con,re11cio11a.liS1110. Sa 1,,q • la pl1 blicic1ad: casi lo 1u isn10 ha
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oc11rrido en l a  TJRSS c111rante el J_Derí0do de ft11-i0sa 
}¡¡oy llega a su apogeo . 

"CLAVB:u 

.•,, reacr.1on rfrri:.:' 

I11�til decir q11e no nos soru_c1a1·iza111os, 1<1i por u11 instante 
c'?-alq111e1'� qu,e, �ea Sll act11al fo1·tt111a, con :ta divisa: '' Ni fascjsmo '
lJil con1lm1smo ! , c111e responcle a la nat1u·aleza del filisteo con.ser-
va do1: � a��rrorizaclo, q11e se aferra a los vestigios del pasado ''de­
n1o�ra�1co . El ,,e1·dac1e1·0 arte, es decir, el que no se contenta c1..•m 
,,a111ac1011es sobr'e n1acl1otes estel'eotip-ael0s, süno qtl'e se esftler7.� 
por da1· 1111a, exp1·esión a Jas necesidades interjores del ]1on1l1rE- ""° 
c1e Ja h�unanidad de hoy, no pu·ede no ser revo-l1;1cionario, es cleci� .. 
110 aspirar a u11a reco11�tr1n.:ció11 co1np,leta y raelica] ele la socie­
c1ad, aun c11a11<lo solo sea para 1:iibertar la c;r�ación i11telectuar d-e 
las caele11as q11e la atani y J)ern1itir a l'a h11manidac1 entera eleviiy•-
se a alt1u·as qtl'e �olo g�11ios a[slados alcanzaro1) e11 lo l)asaclo. Re­
con?ce1110s, al m�s1no tiempo, que solo la revol11ció11 social pl1ed'.e 
abril' la _rut3: hJ1.cia .. :1111a 1eva Cl1ltm·a. Si rechaza.1nos si11 en1l)arge,;.._. 
t?d,a sol1�ª}?��ac�,., 

eoJ l, . ·asta actuaJ1nent_e clirigcr:te e11 la TJ R,· 
nS _, es p1

1

éc}.' an,-..Jl�e p 1 lle a Dllestr?S OJO�' es� �a ;1 'a no e11c� 
l , el _111111 1s_mo, s11Jo_ l1 es �11 _ene1u1go mas pcTf1clo :,· psligroso_ 

Ea o_\lc 1nfl11enc1a clel reg1me11 t0talitai·io Je la URSS y 
por n1 • dio, ·'t_los, org·a111.l-n1os Jla111�c1os "c11lt11rales'' que contr¡;:¡,­
la e11l.!1s ot<1·9_s-p-a.1sé§, e lha, exte11clJdo sobre el m1111do; ente1·0 lll!: 
�rofunc o cr�p�111ó, bos{il a la maui-festació11 ele c11alq11ier gén:e-.Níl 
ue valor ��1)1r1tual. Cr'epúsculo de lodo y sangre e11 el q11e, disfra­
zados de mtel�c!11ales y d·e artistas, f-é l1waden hon1 bres· q11e h::.Iil 
hecho del serv1lismo un trampolín, de la apostasía uru j1,1eo>o per­
,re�·so, del falso testimónio_ ,:e11al u11 bábito -y de Ja apolo�í� ifleI: 
cr1men 1111 goce: El _arte oficial de la épooa sta,li11ia11a refleja, eol'.ll

una crue�dacl sin e.Jen1p1o e11 la l1isto1·ia, S.'1:1S esf-nerzos irrisorio:S
poi-' enganar y por oct1ltar su verdadero papel merce11ario. 

L_a sorcla reproba<:ió11 qt1e, s11scita en el 111u11c1o artístico ast�
11ega.c1�n des�er�o!1zacla de ]os principios qtle e-1 arte sien1pre ha 
obe(ieciclo, pr111c1p10s r111e ni los Estac1os basac11Qs en la esclavitud 
se ha11 atre,•iclo a in1pug11ar tan toiaJrnente, ni 1nucho 111enos tie­
n�, que s:1" _substituí<la por ul!la in1pJaca.ble conde11at<ión. La oposi.­
c1�n �rt1st�<:a es_ b?y 11nn de las fnerz.a:s {ltjlmente capaces de con­
t.r1b11 _1r el �esct'erl1to :y ::i la ruina, de los regí1)1e11cs ,111e en!botanl' 
?l m1s1no t1en1pe q11e el; derecho de la clase e:Xpl0tac1a ele aspi� 
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:a u.nr mundo m-ejo1!, todo sentimiento de g1,rar1d.eza J' atLn de cligni­
m.d humaaa. 

La 1·evolttción comunist� no teme el arte. Sabe qL1e en la mg-ta de las investigacrofte\S, de �ue puede ser objeto la forn1ación ,leil.a vocaaión artística en la sociedad ca.pitalista c1ue se des111or'o-;
na, su determinación tenc1rá qHe aparecer11os co1no r'es11ltnclo -ie
una colisión entre el hombre y cie,rto número de. formas socialesqne le s011 ad vergas. Esta. soiJ.a coyunttu·a co11. el grado ele in11)re<:.i-:sióDJ .que impl1ique la conciencia c111e es pr-'ecjso a<lqt1irir, hace rlel-,artista su predis;puesto aliado . E1 meca11ismo de sublimación quemterviene en tal c-aflO, q11e el psico-anállisis ha pt1esto p.e relieve,
tiene por objeto »establee.el' el e<i¡uilibrio 1·oto entre el "yo'' cohe-rente y los elementos reprimiclos. Este restablecimiento se lle,'a-� cabo en beneficio del "icleal del yo'' que, co11tra la realidad.'.presente, i11sopor'table, su.cita los p0deres del m11ndo interior, del�sr ', oomunei a todos los hombres y contin11amente en vía de flo-1.��imiento �n. el d_evooir . Basta con que la pe-�� de emancipa---�­�n del esprr1tu siga su ,curso nat11ral, p�·c:yqt1e concl11J�a ft111dién-dos.e y volviéndose a templar en esta exigéncia IJrin1ordiil:1 u -!2esidad de eman,eip,ación del hombre. ( , ( 
-ga1·se a nmguna dlire0tiva ,extrana, n1 en a �d.(jcilt ente � ll - , __ mar los cuadros qt1e algunos creen poderle asiguai� bon fin.es prag�----­

®.áticos extreu1adameute estrechos. Más v:ale fiarse del don de�refigtu·ación q11e es privil·egio de t0do ai·tista auténtico, qt1e im-
plica un comienzo de resol11ción (vi1:.tual) de las contradicciones
,;más gr'aves de su época y qt1e orienta ol pensa111iento ele SllS con­tem:poráneos hacia la urgencia del establecimiento de 11n ordennnevo. 

La ,idea q11e Ma1.·x joven se forjó del papel del escritor e.xi.je,
�n nuestro� días, que s·e le 1·ecuerde vigorosamente. Claro es queffla iclea debe hacerse extensiva, en el plano a.rtístico y cie11tíf i­
'B�, a las diversas categorías ·ae prodactor·es e inv ·estigadores. ''El�c1-itor-clice Marx-debe ganar d!inero naturalme11te. para vi­
w y escribir; pero .no debe, e1i ningún caso, ·vi,,ir y escribir par·aganar- dinero ... El escnitor ntt11ca co11sidera s1.1s trabajos ron1.o 1111

medio, sino como fines en sí. Tan
1 

lejos están ele ser 1nedi,l par,1\i1 y para los otros, q11e. si ec; neceS'a'fio, sacrifica s11 existf.ncia:por la ele sus ollras. . . La primera condición de la libertad d�
-24-
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prensa co:asiste en no ser un oficio''. J ainá� l1a '-iclo ta!1 oportuno001110 hoy, blandir esta detlaración contra quienes pretendru es­cla,,jzar 1� activicla.d intelect11al a fli11es exteriores a ella y, con;m_enosprec10 ele todaSI las elete1·111i11aciou,es históricas qt1e le s011 pro­pias, reget1tear, en fuución ele preten.cliclas razo11esi ele Estado, los t�ntas n\'l arte. La lil)re se10cci011 ele rstos te1na� Jy la 110 restl'ic· c1ón absoluta en lo q1.1e atañe al ca111po de s11 exploración cons­titu�0en 1,ara el artista. 1111 bier1 c111e tiene clerecho de reivi'nclif'arcomo i11alie11able. En mate1·ia ele creació11 artística, in1porta ese11-cialn1inte c1ue la imagi11acfió11 escape a tocla coacció11, qt1e bajoni11gú11 pretexto per1uita que se le in1po11g·a la fila inclja. }\. q11ie­nes nos exigüera11, para hoy o para mañana, con1Se11tir en que 61arte se so111eta a 11na clisciplina q11e co11si .2ra111os raelical1,,enteincompatible cou s11s mec1ios, opone1uos uua rott111cla neo-ati,·a ,r
o . 1111estr·a volt1ntacl delibe1·ada ele ate11e1·nos a la fór1nula: toda li-cencia en arte. 

Claro esj;p,--qm:repo1mce1nos al Estaelo re,·olucio11ario el clere­cho de defo/-1cj,.e1 se c'ontr1 � reacció11 b11rguesa agresi,·a, inclnsi \'ercu�°"és a e cubra c 1 1  el estanclarte de la ciencia o d<'l arte. 
1 ifei·o �Jl}r l s meclidas L�cesr-t1'ias �- teri1por·ales de a11to r.lefensatevol c·o1yt1r\:, :-· la preten¡sión de ejercer el n1anclo sobre la (•rea­Jió11 j t leotn:� 1, h�y 11n at>i�rno. Si para el desarrollo ele las fuer­ias p o. ucti\<as_r�.·ia ... eJ�, la revol11ción se ,,e o,bbigada a etigirun sisteina socialista de J)la11 centralizaclo1 vara la cre::tción, 1111 e­lectual tiene q11e establec,er y aseg11rar descle el cornienzo, 11n rt'·gime11 anat·quista de liberta.el i11clivid11a1. t�ir1g11na a11toriclad, nin­gt1na. coacció11, 11i la menor l111ella ele ma11do. Las cliversas n-10cia­ciones de sabios y los gr11pos colectivos de artistas q1.1e trar1ajaUi •para resol,·er tareas más grandiosas que n11nca, solo. pue�e11 s;nr­gir y desplegar 1u1 trabajo fect1ndo a base ele una 1ib1·0 an1istad-craadora, sin. la. menor coaccióru del exterior. 

De lo ciue acaibamos de c11?cir $e desprfn,1e c1ararrtente qt1e &l<l.e.fer1der la libertacl de cr<--ación,, no tratamos, en modo a lq-t11;0,de justificar el inclefere11,t.is1rlo político y que está mt1}r �ejos a.e'n11estra mente. el  querer res11citar 1.111 arte s11pt1esto "puro'' qr:.e,01·di11a.riame11te, sirve a los fines timp11ros de la 1·eacci6n, No. Te­,nemos una idea demasiaclo alta de la nmción del arte para nf;gat­le iflue11cia sr.bre ]a sue1·te de la socieda(l. Estimamos que la. ta .­rea. sttpre:rra del arte en n11estra época es participar consciente y
-2& -

•



• 

"CLAVE" Tribuna rtlarxista. 

activan1ente en la pre1:iaració11 de la revol11(•ió11. Sin E>mba.rgo, e1
a.rtista 3010 pt1ecle servir e11 Ja lncba cmau.cipad.ora si se ha I'í'Ii.e­
trado subjetivamer,te de ill (•011t-cn:iclo so<�ial f. ind1yi1lu:=ii, Bi hal
llevado a s11s 11ervios el sE>11tido y el dra1na de aq11ella y si tl.'ata;
2ibren1cnte de dar una encaruació11 artÍ!:>tica a su mu11rlo i11te1·ior.

E11 el período presente, caracteriza,lo por la a.gonía del capi-
talis1110, ta11io clen1ocr{1,tico con10 fascista, el artis�a, si11 q11e 11ece-
site siq11ie11a dar a s11 disidencia soc•jal 1111 ,a for111a, mauificstú, se
ve amenazado co11 la privació11 clel clerecho de vivir· y ele conti 1111ar
su obra, 1n1et1iante la negadión ele todos los..medios de clin1sión q11e

ella exige. Es 11atural q11e se cliri,ja. e11tonces1 hacía las orgn11iza-
ciones stali1ustas, q11e le ofrece11 la poBibiJid�d de ('Scapn1' (11'.! Sll

ao.sla1nie1Jto. Per0 la rent111cia por s11 parte a todo lo 'llle p11eda.
constit11ir s11 mensaje propio y las ,co1nplacencias terrib]e111e11te
degrallan,tes que estas organizacio11es le exigen, a can1bio de �.ier­
tas veutajas 1nater1iales, le ¡:>rohiben continuar en--e,llas, por poc­
que ]a cles1nora]izació11 sea impotente par1/Íl)uñfar-:-de st1 car¡cter

I 

otra _J)arte,. no e11tre Jos q11e t:·a1c1011an �a ca ns.a ele la' :veY0lN 1· ó 1 

al 1111sn10 t1·cmpo q11e, 11ecesar1a111ente, la a11sa del hoiuhr.._e., s.J:19entre los q11e 1na1úfiesta11 stl ficlelidarl j1\-quebra:i1tnble �<,s priu} cipios ele la revolución; entre los c1t1e: por ��o l�c_ lm:- q_ue 
da11 con10 11nicos cahi·ficaclos para riJ'Udarla a realizai-se )' • J)ar:i.__ _ _,­
aseg·11rar por elln., la libre expresió11 ulterior de toelo$. los J11-0i:los<lel g·e11io h11mano.

El objeto ele esta llatnada es e11c-ontrar 1111 terreno para reu­
nir• a todos los sostenedores re·volt1ciona.rios c_lel arte, para serv1ir
la  revolució11 por 108! métodos del arte y para defe11de1' la lih,�1·tad
n1is111a ele arte contra los us11rpa<lores de la re�10l11ció11. Esta1nos
prof111iclame11te convencidos· c,le q11e la reunión e11 ese terreno es
posible para quienes r1epresente11 eRtéticas, filosóficas y politi-;as
1·azor1ablen1e11te diverge11tes. I�os 1,1arxistas J)uede11 ca1t1i11ar aquí
de Ja 111ano de los anarq11istas, co11 la condició11 dP que 1,1110s Y?otros rompan i1nplacable111ente co11 el espíritt1 policiaco reaccioua­
rio, a.sí ·esté representado por José Stali11 o por s11 vasallo García
Olivel''.

Mtillares y millares de pensa.clores y de artistas aislados, cu­
ya voz e� apagatia por el tumulto odioso de los falsificadores en-

• 
� 26 -

• 

• 

• 

• 

• Tribuna Mar.xis.-a "C.LAVE
>?

-------------------- ------------

regi1i1e11tados
1 

se e11cue11h·an act11a]mente dispersos en el mu11llo ..
Centenares de peq11eña.s re,1istas local.es trata11 de agrupar a s11 re­
declor las f11erzas jóvenes q11e b11scan nue·vas r11tas y uo subvenci0-
ne8. El fascisn10 111ac11la co1110 11na degellleración toda tenelc11<:i�1 
iprogre�iva en arte. Los stali11istas declaran fascista toda ereaciór.i
libre. El arte re,1ol11ciona1·io i 1dependiei1 ,te deb,e re1111irse l)ara
lt1cbar co11tra las pe1•sec11cio11es 1·eaccionarias )r para proclan1ar
mt1y alto s11 clerecl10 a la existe11c•ia. Esta reunión, es el objet�­
vo ele la Federación Internacional del Arte Revolucionario Inde­
pendiente (FIARI) ql1e j11zgamos 11ecesario crear.

Ko tenemos la rnenor intendió11 de impo1l'er una a m1a, las
ideas contenidas e11 este 11 a1n a111ie11to, c1ue nosotro-.; 111 is111_os i'iO lo
co11SiLler:an1os con10 el 1>ri111er paso en el nuevo ca1nino. A toclus\
los 1·epresenit.antes del ai·te, a todos s11s amigos y defensores, qtte
no p11etle11 dejar de co1111)rencler ] a necesidad de este llan1am ie11t0,
pecli1nos q11e 1-1lce11 ,n ,·nz i11111ecliatan1e11te. El 1ni¡s1110 aprP111io 
forn1 ulan1oiip-tcrrnr�jns 11hlicacio11es inde.pendie.n,tes �le izq11iercla,.q11e esté11 sJis_púestas a t n� ar 1:iarte e11 ] a creación de la Feclera ci511

1111 e1· acip11tÍl y en el e •• 111e11 ele s11s tareas Jr n1étodos de acc.:iÓl4.
1 1 , a fvdz estable0iclo l pl''imer contacto i11ternacional ror 111�­

dio c. e Ja \ pl-t1nsa )' t1e Ía correspouden,cja, procederemos a la or­
ga11i a, �ó11. �le.._¿11o<Jest�s co1�gresos locales )" naci?11ales .. En ]a
etap· 1�n1e11-te.::cTeWra ' 11u1rse tui tongrei:;o ma11d1al que c.;011sa­
gra1·á ofic-jaJ111ente ]a Íl1ndacjó11 de la Federacjón Internacional.

Lo que queremos:
¡ La i11clepe.n,de11cia del arte - por la Tevo}11ción;
la revolució11 - poi· la liberación clefinitiva c1el arte;

André Bretón 

Dieg·o Rivera 

Méxic'o, a 25 ele j11lio de 1938.
Dircec·ioite�: .1\:�t1r6 Rrcton: 42 ]�110 F<n1tai11c.1, París, }'ra11cia. 

l)ieg-,, 11i,•era: Paln1al'.l .Y __.\1ta·vista, Vj]1a Ob1·egón,
J). }'. �Ié�ico. 
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La Prostitución de la Dialéctica 
Sie.-ipre he pensado que el interés secundario 1uaitifest a le la1:;o de teda su obra, po1' exp,resar detenida d 

,ªd? por Marx, 
concepc1011 de la dialéctica Materialista encerraba 

y aca e1n.:,camente su 
sólo el 111otivo de las jeremiadas ue e�tona 

. una .ensenanza, y 110 
nuarlu mar�a.n do el paso sin can16iar de siti�.

qu1enes prentenden cont·i. 

Ese rela1rivo desinterés de lvlarx fué en efecto con1 nero�a1nente por él �011 la con_sta_nte 'aplicación de l� nue;:
11
���¡cti� al e:studio de la _realidad econo11,ica y social u.el capitalisi�o "iT :1s oeu½arse, dE; �nal1zar especulativa.n1ente la fison0111ía del n1étod: L;l;Og;��en e a activ1d�d. Joda de_ su pensa1niento y de su acción revoluci�nario� Y esa _tradic1011 de V1vir la dialéctica n1ás que conversarla, de hace¡,

(iMe
11 

lo 
t 
rac

d
iú�al d:v:cnga real, ha sido :11antenida ¡_p,or los 111cjores l'Ppre­sen an es e'! maix�n10. Eng:els y Lenm, para sólo l1ablar de los 1nue-1· tos, no abordaro'll tampoco las cuestiones abstractas de la dialéctica .­no 

)
cuando ª. ello los empujó la polémica (Anti-Duhring En1piriocritic:· mo , _e,s decir, la luc�a -revolucionaria directa� que co�stituyó la .00 -

eupac1on d� 1p,ref erenc1 � an su vicia. --✓-
Po{ ... ;;.-----

. 
No qurere. eso decir _qu� la �s peculación A

�
· �ica haya di;! ser a 'e-

l� al pensa11111e:r.J.to reve;,uc1onar10. No estan1 s for1n ulai1d ��o-Ía,
s1>1�0 tra�ando, de_ interpretar un hecho con1íint ado a trav;��as ·\t�·t,�
�x1stenc1as 1nas i�1portantes que conoce la ristoria del pro!#;;i:�cl

)o. 
)
Td­

d�s consag·r�das . 1nteg·ramente . � la act�vidad ��evoluciona*ia� todas t:�d.
d!oos a 1;1n solo fin: la de_s�rucc1on del s1sten1.a. d'e.____expl'!,'ttci'q11\capit_aJista. 
Ei-1_ todas e1:-contran1os tac1�amente resu�lta �a�]!_)de la Jñál.,;.btica._ -� 
}?@1 el_, ca_n1 1n? del �ensa!n1ent� revolu�ionarie co1icreto y de la activi-
ºª? ¡¡;,ract1ca. rev?luc10nar;ª· .  Qu1ero decir, los tres dieron primacía a las
tareas ?0ctn1;1a;··1as 0 practicas que eran st1sceptibles de entraña1· u11 ,
avanc� 1nmed1a .. o �n la lucha histórica (coocreta) de la clase trabajado-
r�, .�eJ�do p�ra n1ás tarde el trabajo acaeJémico de fo1'1'.ilular una expo-
�1c1on s 1stemat1�a _del n1étodo dia�ctieo :materialista De he,:!ho, f1.1f 1J3_

13: nunca. A . ca1ne10 de. eso, ca.da mo1nento de su acción :,- de su pensa'...•
�1e1;to. constituye un eJen1,plo de continuada aplicación de la concepción
dialectica nueva. 

Es�, p1'imácía de I la ¡p,ráctica, en su sentido n1ás amplio� sobre la es­
peculac1on, �ue�e1nente n1arcada por la undécima tesis de l\ia,rx sobre 
Feuerbach, indica que los f.undadores ta11to como Leni.t1 considera·ron 
q_ue l�s tareas rn:mediatas· de quiene..c; pretende n guiar al pr�letariado a, Ja 
victoria, no consisten en forjar sistemas escolares de ¡plensar, ni en esne. 
c?lar sobre los elementos de la tríada hegeliana, n� en cootemplar plá­
c�damente un n1un�o qoo por ser "real es racional", com¡probando esté­
rilmente las negacioJ1es de negaciones, con10 si éont.áran1os los señores 
barbados que pasan p�· la �lle. Ellos tuvier01I1, por el contrario con1o 
trabajo propio del revoluciona-río, la 1p•ráctica revoluciona.ria es' del!ir 
la luGhe. pO'lítica, doctrinaria o directa, siempre enderezada 'a u.na fi� 
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nalidad histórica, es deci1·, conc1·eta y práctica. Y en es0, encuentro ye 
una enseñanza. 

_Y el ejen1plo cob1,a un valor actuai y 111ayor, cuando observan1os esa 
corr1�ntl,) de n1arx1sn10, especulativo o académico que ha v9 nido desa­
rrollandose en los últimos _afio�,. con fuerza c1,eciente, y en la que ocu,a 
un l�gar P�'ef]O�derante1 s 1n1bol1ca1ne n�e, la cuestión de la dialéctica, en 
su f1so1101111a n1as hegeliana que n1arx1sta, más heredera de la racionali­
dad de lo real que de la 1·ealidad d,e lo racional. 

Ese n1ovin:ienito escol�stico denuncia, en efecto, cierta tendeneia pro­
funela a desp�jar �l n1arx1smo de su contenido activo, político, direota­
mente revoluc1onar10, para convertirlo en un espantajo pal'a s�l\:to de ti­
�or��os .Y; sobre todo,. en instru111ento d� fijación de la histo1·i,a y de 
JUstificac1on de las realidades de nuestro tiempo. Llena este movimiento 
de fug·a hacia las hun1aredas hegelianas, un pa(.:iel tristemente co11creto 
en las luchas de nutst1:a é¡)oca. No obedece, claro está a cap1.!icho u a 
too1.peran1ento de quienes inter,,ienen e11 la luche., sino a' la!! mi-s:aias cau­
sas deteruunantes q�e encontra1110s an el fondo de todas las desfig·ura­
c-ionel:> y traiciones de los capituladoi¡_:es del 1novirr1iento 1·evoluci0n-M·i.0. 
Ti.·áta�e de dar a la fase stalinistia, el caracter de etren1idad que Hég'"'1. 
quiso ofrecer al----Estac}o fl ' siano de Federico G1t1illern10 III y que hoy 
también, lo�,,,otros--nedJh� ·íanos fascistas de la calaña d-e Gentile ofre. 
�a.l Estpdp,,. total'itario ' Mi1ssolini. Trátase de recoger, co1no hemos 

l insin do J:fª, el otro fi'lo1 . e la dialéctica hegeliana: todo lo real, como
el Eft do

1 
l{ uto-soviético e Stalin, es racional, ''es dialéclJi.oo" ... 

l7 Q'l.i·e ponde esa c�r ·iente de estabilización, de "a1T1ortigua.cióli de 
la luéh • de c es", segúr¡. 1 feliz ex¡:iresión del Lic. Lombard0 Toledan-o, 
al P1!,T-e•er su atrOY<Yi a 1·esidenle Ortiz Rubio e11 men1orable entre­
vista, a las realidaclés po 1ticas y sh:1dicales que ha conset?;ui,lo, en la 
práctica, organizar el racket 111.u11dial que sirve los intereses burócratas 
de Moscti. 1f<1111bié>n de ellas ha elesaparecido todo eOE.tenicl,, rev0!ue;io­
nario; Stl oqjeto e� igualn1ente servir de n1ampa1·a al espíritu de1nócrata 
patriotero y su fraseología de1nagógica d-ese1uipeña el papel de los 
vacuos filosbfeos sobre la dialéctica, e111peñar al proletariado en una 
labor de pataleo verbal, desviarlo de la lucha por sus �1·opios objetivos, 
ponerlo al servicio de u11a bu1·gnesía que es hoy hern1ana sian10sa ele la 
eu1·ocracia del kn1;1t. 

Es evidente que los marxistas rest1eltos a 111aniener, en la t-eerí-a; 
y en Ja práctica, el sentido revolucionario del socialis1no científiao, ipor 
ello n1.is1no debe11 ocuparse de ·la simulación seuc;lofilosófica de 10s nuevos 
revisionistas. No para caer en la lucubración especulativa de éstes, sino 
para desenn1.3sca;¡:arla y revelar el n1otor oculto de la farsa ideológica que 
encierra. Cla1·0 que sen1ejante tarea implica un análisis de los ronaeptos 
:fiundamentales de la dialéctica materialista, lo mismo que de las ten­
dencias cot1fus.io11istas que han nacido como hongos del lodo sta1ininno. 
l\Iás aún, se.ría necio pretender que la coneepeión original de Marx CE>n­
tíene la totalidad y la etern idad de lo 1¡ :l"osible en cuanto al método del 
materialismo revolacio11a1·io. Precisa inventaria:r las nuevas apo1·tari'>-
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nes del pengan1ie�to cient_ífico y artí3tico al acervo forjado por l\,farx y· En..
.gels. Pero tan1b1en p1:ec1sa tener presente que no se trata de hnnJirse 
en la ar�na n1ovediza de las discusiones acadé1nicas, porque �so sería 
11ace�· el yueg.?. de la contrarrevolución e1nboscada, sino de ren10,•cr los 
obistaculos teor1cos, con10 un n1eclio de abrir el camino a la activiaad 
práctica revolucionaría. En una palabra, es 1ne•ester forjal' la tecrí<t con 
el _111�rtillo de l a  práctica, así como es Jpl'eciso trazar la:; 1·ntas �e la
prac.t.1ca con el ag�do punzó11_ de la doctrina. Y reivindicar los ,Principios

:mot�res del 1n�rxismo, prec1sa1111ente por lo que tienen ele opues .. u al 
1deal1sn10 hegeliano, porque ellos nos pe1·aute11 usa·r la 1·azón para tra12s� 
forJ1�ar el n1undo, oponi,.�ndose a los •'ideólogos" que lleva en ancas 
St�hn y que pretenden usar a H égel con el disfraz de Marx, pa1 ;\ saa­
t,1f1car I'a <liatadui·a de la burocracia ri1sa. 

Entre c�e1·tos demagog·os stalinistas de América Lati11a, la corrien­
:te e:speculait1va se ha cebado en la dialéctica, adquiriendo manifestacio­
nes verdadera1ue11te caricatu1·escas. Parafraseando a Marx, poc'h·iar:1.0s 
pretender que cou uenutsiada frecuenci:i lo que en 1-:u!·011a at.o¡ii.a �-:-'!rac­
tere¡ ele trag·ed1a, aJ r((.,etirse en escc {·ontu1entc· .:,1.. 1'< .. v!:5t1:: con l?. fiso­
nomía del sainete. En los sitios oficiales, burócr�ta;:; e intelec:tuale:, que 
"están en la líne�" �i�·n1an que esto es dialéctjs':-o,---e1 to que ª'!'.::ello,----. 

,que hay que se1· y no ser 1·evoluc1onar10 pa¡a og·rar ser dialée-tie� que
es lo bniporta11te,_ ya que n1ieJ?-tr�s _la revoluo1ó ,_ es sólo un l.pi:;-o1tio '\11 el
,d�cu_rs _o de . la ll1stor1a, la d1a lect1ca �s _el . 1n todo que rigEl' el dP.v�nit­
hIBtor1co m1sn10. . . En suma, que lo d1aleot\co es navegarl eU-dos-'1��uas, 

sa y substituirla por ''una sociedad mejor", �p1'eG-iso0dialé Fi-e.a11WnLe 
·sostener aquélla y e1npujar al proletariado a qu se:,..idé d� t-il'OS ro1!·---­
ella. La dialéctica ha dejado ele ser un 1nétodo genet·al del conociTY'icnto, 
_para convertirse en un con1odín de la conducta política, e11 una (>XCur-:a 
pern1anente y gene1·al de tocias las clai1dicacio11es, desfiguran1ientos, 0por­
tunis,1n.os y traiciones de los bonzos que hoy viven del proletariado Ha
surgido así una tendencia a la prostitución de la dialéctica . 

Claro está que este subproducto latinoamericano sólo se e:ioplica en 
.función de la corriente principal. Mientras Adoratski, Strachey y ClHn­

pañía se encargan de lanzar co1·tinas de ]1un10, ocultando al proletaria_ 
do, en complicidad con Moscú y las "den1ocracias", los objetivos de su 
"lucha específica, en lucubraciones más o menos coherentes, loi: stali­
•nianos de aquí, de A1nérica La tina, sólo pueden utilizar una vez m1is- liJS 
servicios del mono y del pa,r,aga�,o que lleva11 en an1bos hon•bror,. e in1i­
tar en farsa , grotesc.:a lo que aquéllos hacen en co1nedia. Y nattn:aln1e,1t,e 
,entre los nuestros resulta 1nás fácil descubrir los 1nóviles rea1c.s de l a  
corriente, como que sus elementos se hallan reducidos al n,íniu1e,. El 
sainettt 1·evela ingenuamente lo que la alta comedia stalinif':na pretende 
ocultar ent1·e bastidores. 

Contra f· sa prostitución de la dialéctica, puesta al se1·vicio ne 1-,s 
,peores fines. oportl1nistas y de desviación del proletariado, contra quienes 
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parecen creer que la clia.léctica es algo así como la gracia divina aue taca 
eon su dedo sutil algunos fenó111enos y cosas de elección y def a o tres 
abandonados de la mano de Dios, contra los embaucadol'es del 11eohege-
1ianismo stalinista, hermano del fascista, es preciso em¡p.'rerrder una labo1·
seria de rectüicación; hay que denunciar clara y termiRante1nente los 
111óviles del escolasticis1110 dialéctico, hay que señalar cada vez la inepcia 
de los charlatanes engolados que hoy cobraR en las ventanillas de la 
burocracia y mañana ,hablan lo que hoy les fué pagado. Y señalar al pro­
letariado día a día sus fines propios, t·echazando todo 11tisticisn10 intelec­
tualista, para reivindicar el viejo principio 1narxista: "La Yida social es 
esencialmente práctica. Todos los misterios que exh·avían la teoría hacia
el 111isti:,cisrno encuentran su sol1uciót1 racional en la práctica humana y en
la comprensión de esta práctica". 

A. Zamora.

El Congreso Obrero Pan-Americano 
Entre el 6 y dlL_de �tien1bre últi1no, se efectuó e11 la Ciudad de 

M.éxico el Con�o Olrt·e�o ¡Latino-An1ericano convocado por la Confe_ 
deración de/i abajadoresl de México. Compuesto por delegados de l a  
m�arté e los países ele 1\n1érica Latina co11currieron tambié11 John 
K. Lew s, �n representaci n del C. I. O. estadounidense, León J ouhaux, 
tle la C. . r. francesa y o zález Peña, Ministro de Justicia español ( de 
a "justi ia ' ,i¿e tanto con c n los revolucional'ios en Catalt.uia). Con sus 
disculsdr pompo�s _y

-:-i
va<tuqs, bien difícil resulta diferenciar este con­

g·reso las 1 nif�taci<m§s de si1nple exhibición que se han venido 
desarrollando e11 los últimos años. Al ca.bo de él, ft1é proclamada una Con­
fedJración Latil1oa1nericana ele Obreros, con sede en México y b'ajo la ¡p1·e­
sidencia de Lombardo Toledano. El único producto conc1·eto de la Teunión 
fué una declaración dG princ�pios, puesta como base de la nueva Confede-. , rac1on . 

Esa declaración tiene por "principios" sólo frases vagas y huecas y 
perífrasis ampulosas; todo ello como mampara del n1ás ramplón pensa­
miento reforn1ista. 

La declaración evita pi·onunciar la palabra misma de proletariado, 
hablando ,en can1bio de "trabajadores n1anuales e intelectuales". Proclan1a 
la necesidad de cambiar "el régin1en social que actualmente prevalece et1 
la mayor -parte de los países de la tie1·ra". Ese 1·ég�men, e� el capitalism?·
¿ Por qué no llan1arlo 1 ¡par su nombre 1 Por la senc1lla razon de que el re­
g·imen que propone la declaración como �ubstiti1to, es tambi�n el capit�­
lis1no nada más que arreglado y suavizado conforme las meJores y mas 
pías ;speranzas. (El mundo de 1938 nos ofrece una idea de la medid_a en
que esas esperanzas pueden verse realizadas). _E;1 efect?, líneas a�aJO _se

,define el sistema que debe prevalec�r en An1er1ca Latina. Se d1ce que 
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debe estar basado en la abolici6n de la explotación del hombre por el hom. 
bre". Esa es la única frase "socialista" de la declaración. Y viene en p1i 111er 
lugar, seguida de precisiones sobre ei régin1en deseado de las que se aes. 
p;rende que se t1·ata pura y llanamente del capitalisn10; un cal1)italisi:no 
ideal, serenamente den1ocrático, del que se hallan proscritas las guerras de 
agresión. Propalar sen1ejantes humaredas actualmente en septiembre de 
1938, sólo n1erece el calificativo de engañifa consciente, redon1ada y cínica. 

El seg,l1ndo párrafo de la declaración habla, o quiere hablar, de los 
medios que hay que en1plear para alcanzar los fines perseguidos. En una 
palabra, es "la unidad"; nacional, internacional; en todos ]os sentidos. 
¡. La unidad para qué? La, unión de fue1·zas sólo se justifica en 1·azón de 
la acción de esas fuerzas. Nada se habla de ello. La declaración no pro_ 
pooe, co1no substituto del medio revolucionario y real de la eman.ci(l:>ación 
de los trabajadores latino-americanos por la tonta del poder político por 
el pr•letariado, ni siquiera una perspectiva refor1nista definida y conse­
cue11te. La. "unidad" abstracta se convierte en un fin en sí. Tras ella, ni 
la 1nenor per5\Pectiva. 

El párrafo siguiente indica como ta,1·ea, "conseguir" ( ? ) la plena 
autono1nía económica y política de las naciones lath10-a1nericanas y li­
quid�r. las super':iv�ncias fe_udales. Todo ello con...-er_2.�j!t9 de "eleva1: las¡­
condic1ones econom1cas, sociales y n1orales" <Jé as l'nasas. ¡ Con cuantal 

bien, ése es, el nudo del problema. Sólo la tohif del ¡poder pó1.i,tico po e 
proletariado podrá libertar a las naciones latin�-americana� deLyugo e 
imperialismo, des'largarlas de supervivencias :fi_eudales, sa�a-r las-ma!a 
ca1npesinas de la barbarie y abrir nuevas rutas �la sociedad �tei:a. No 
ternos, al pasar, cómo la preocupación JPOr ser vaga-lleva "a absurdos;\ L 
1esolucion habla de "autonomía económica" de las na-cion·es latino.am-Q"riea­
r.as. ¿ Tratase de perseguir una ''a,utarquía" o "autarqµía" a la Hitler _"! 
No, se trata de barrer con la op1,esión del imperialisn10 extranjero; sólo 
que la resolución no se atreverá nunca a decu,lo, cubriéndose con una 
fórmula vaga y ... absurda. 

Un nuevo párrafo reclan1a los derechos de1nocráticos para los traba­
jadores de América Latina, absteniéndose con cuidado de indicar los 
n1edios de obtenerlos y de decir los relativos que resultan en el mundo 
actual. En este terreno, igualmente, en el cre¡púsculo del imperialismo, 
u.na lucha mediocremente ''trade-unionista" sólo 1Puede llevar a fracaso2.
Exitos de conside1·ación sólo 1Pueden conseguirse mediar:ite la lucha revo­
lucionaria, con perspectivas a la subversii>n del régimen social; y una 
verdadera democ1·acia obi:era sólo pl1ede considerarse garantizada por 
mediol de la i11stau1·ación de un Estado obrero. 

Llega al fin el ¡párrafo sobre el fascismo. Aquí, la confusión lleg.a a 
eu colmo. La lucha contra. el, fascismo consiste en "denuncias", y siempre 
la "unión". Aquí también, dígamos que una verdadera lucha contra el 
fasciSmo sólo puede ser una luciha revolucionaria, que fonne parte inte. 
grante del movimiento 1:evolucionario del proletariado hac4.a el pode1·. 
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Note111os que nada se noo ha dicho sobi·e el imperialismo. Si creyé. 
ran1os la decla¾."ación, el imperialisnto es algo que apenas si existe para 
Amé1·ica Latina. La, ¡palab1·a se emplea una sola vez, en el apéndice; sin 
prec4sión alguna. En realidad, es alrededor de la lucha contra el impe. 
rialis1no que gravitan todos los pr0blemas fundamentales de An1érica La. 
tina. Tras la nulidad teórica de la declaracié.n, se nos aparece aquí, del 
modo 1nás claro, su carácter de engañifa con-sciente: La nueva ConfedE:­
ración no es tm arma de lucha de los trabaja«ores latino-americanos pura 
su e1nancipación, sino un instrun1ento para encadenarlos a una fracción­
del i111perialisn10 (los imperialismos "democráticos" -¡ Qué ironía, el que 
esta resolución haya sido votada en México!-) cont1-:a otra facción ( el 
"fascis111-0"). Si nos separamos un mome1;ito del texto escrito, para recor. 
dar los debates del •Congreso, ne qui.da ni la 1:nen�r duda de ello. Lewis 
actúa exclusivan1ente como funciona,eio de Roosevelt para la peneti·aci6n 
yanqui en el resto del continente. L-eón Jo1.:tha-u�, q� desempeñó u11 pa­
p� importante en los debates y en las ba111balinas del Congreso, es el 
agente co11sciente y cínico del imperialisrao francés, como Lenin lo de­
nunciaba ya, nace casi 25 años. El objeto ele la operación aparece clara­
mente: hacer de la nueva Confederación un instruinento ¡para la penetra­
ción y asentantie111!o de los impe1·ialismos "dsen10crátiQOs'� en América La­
ti11a, conti·a la--in�ia \tal:iena y ale1nana. Esta lucha, por lo demás, 
ton1a earact�fe,iyagudos a f.�dida que se aproxima la guerra, puesto que
Dll�Stl'�. An1 ·1cas, Centr�.l y d71 Sur, son abunda11.tes reservas de ?na.
1re1·1a p 11nas colocadas a , is anc1a de los grand-es campos de batalla. Las 

ngañif , J€1,r ende1·ezar ,a rolm1tad de lucha de los trabajadores hacia Ji11es e sun ·s1' a la :golí ic impe!:ialista llamada democrática.
_) * * * 

Teorica111e11te, a ·declaración de "prin.cipi:0s" se halla por debajo de 
cualquier crítica' Ni uno solo de los verdade:JJOs problemas E1e América La-
tina fué abordado. Los señores congresistas pensaren que las jeremiadas 
del reforJ11isn10 el1ropeo, todavía más retorcidas y estúpidas, eran sufi. 
cien temen te hl1enas para las masas latino.am,ericanas. Esa es toda la 
ad8'I)tación que operaron para los problemas específicos de este continente. 

Práctican1ente, la nueva Confederación es un insti·umento en manos 
de los in1¡;,erialis,nos "demoeráticos". Toda la hu111areda teórica sólo cons­
titt1ye una pantalla que intenta ocultar �e 11eoho �ás que �eal. El nu_evo
organismo no podrá traer a los t1·aba.Jado1·es 1at 1n o -amencanos la libe. 
rción, sino 11uevos 1nodos de servidumbre. 

García Cestero. • 

• 
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EL MOVIMIENTO OBRERO EN LOS ESTADOS UNIDOS. 

La Declinación Stalinista . 
Durante los últim0s meses se han realizado fuertes go�pies co11tra. 

las fracciones sta.linistas en los Sindicatos de los Estados Unidos. Mu­
chos militantes de los cuadros directivos �' de la base, representa11tes 
de la parte pro.grcsiva de los Sindi:::atos, se han decl:\rado en franca ll1-
cha contra ellos. 

Esta verdadera rebeldía de protesta y lucha no se ha prolucído en un 
sector del país ni en un Sindicato. Se ha manifestdo en forn1a ge­
neral en todo sitio donde los stalinistas habían logrado penetrar y ejer_ 
cer control. Este movin1iento se ha registrado en Nueva York, Chicago, 
San FTancisco, Los Angeles, en los antiguos sindicatos de la Federación 
At11ericana de Trabajo (American Federation of Labor), en las orga­
nizaciones recientes, co1no la de los obreros intelectuales-profesores­
Y aib-arcando a cientos de n1iles de obl'eros pertenecientes a industrias en 
g·ran escala, los c11a1es han ing1·esado al Comité de Organizadón Indus-
trial (Con1ittee for Industrial Organizatio11) en}>us�1dirección efec_,--��-...
tiva para luC!ha contA:a el patronaje. 

/ ./� Los lacayos stalini.stas están sufriendo llJS ,fonsecuencias ,;<l�t_rai -
cien. El destacad0 stalinis,ta Louis J. Wei1¡stpck, ex teso))é1�el 

l
·n­

dicato de Pintores del distrito de Nueva Yqrk\ �1a sido relhá-z.a<lo�'a u. 
1·egreso de la Unión S0viética, de donde llegó �abando a I lin po _ la

. ¡Jicato con la aplicación de !Uedi<las "stalini�tas�u�o� e at::me-.__ __ ___
,:an a protestar contra la dtctadura de Stal1n. Otro clia1nb1sta _vende-
nuelgas stalinista verdadero nún1ero uno en esta clase de n1aneJos, Ha. 
1:ry Bridges, que tiene en su cuenta el ha,ber realizado un pacto con los 

··patronos navieros por el cual de �e�ho ha 1·?:º to?a hl1e�ga que surge
,en el Sindicato de Mari-.eros del Pacü1co, tan1b1en fue repudiado. Un fran-
•co contra. revolucionario al servicio d; �1osc�, como Frankenstee;i, del
Slndicaito de Trabajadores de Auton1oviles, igualmente _ha 111�rec1�0 la
condena de Ja masa. Las acusacione-s de las cuales ;ha11 s1do obJeto estos 
y otros sta1inistas n1ás, son las iguientes:

1) ,..:._Que los stalinistas sirven a _los 1nterese� de los �0úronos Y
no al de ]os obreros sindicalizados, haciendo conces1011_es en lo !·efe1·�nte 
a l  alza de salarios, a la dis1ninución de horas de trabaJO, al 1neJora1n1en­
to de la vida en g·en.eral. 

2). -Que los stalinistas vacían la caja de los Sindicatos, mediante 
donaciones a las organizaciones por ellos controladas y por el pago de 
una burocracia sindical for1nada por "amigos" de la URSS. 

3) . -Ql1e sus palabras de "democi:�ci.'.1" por 1� c�1a� g¡.:i,tan Y se
desgañitan se traducen e11¡la realidad ol>Jet1va en_ ]a 1n�11n1dac1on, , lli: su­
l)resión física y la neg·ación de todos los derec,�1os, 1n1p�n.1endo un re_g1m;n
cle tel'l'Or con1parable sólo al de Ivan el Terr1ble en s1t1os y organ1zac10-
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nes en las cuales don1inan. 
4) .-Que en non1bre de la "unidad" consciente1nente dividen y tra­

tan de aplasta1· a todos los sindicatos que no obedecen las instrucciones 
de los jefes stalinistas. 

5) . -Que utilizan los Sindicatos como fá1bricas de expedición de
resoluciones elaboradas por el Partido Stalinista, sin tratar ja111ás seria­
mente las cuestiones sindicales . 

6) .-Que apoyan descaradamente cualquier violación a los dere­
chos de los obreros, a�nflue tal hecho signifique la n1iuerte del Sindicato, 
como ha ocurrido en lo referente a la Comisión Maríti111a de los Estados 
Unidos, asunto en el cual la dirección stalinista ha quitado a los sindica. 
tos el derecho que tenían de ser ellos los que colocaban a los trabaj,a­
dores, haciendo que tal derecho pase ahora a las Oficinas Guber11amen­
tales de Empleo. 

. 

Como ven1os los trabajadores de Estados Unidos comienzan a dar­
se cuenta del hedor de pod1·edurn-bre n1oral de los dirigentes stalinistas 
y los alejan de su lado -J. H. 

El Co 9rei1011Contra la Guerra 
y el Fascismo 

! 

So asin1isn10 o ialistas chauvinistas los que procuran 
d1scul�a � ennoble er a los gobiernos de uno de los grupos

� las pg_ten� b�erutes.-El Socialismo y la G1terra .
-Lenin.

• 
• 

•. 
• 

La g,ue1·ra imperialista no deja de serlo, aunque charla . 
tanes o fariseos ele la burguesía ponga� uI1as cuantas pala. 
bras lla.mativas como le1na de ella.-La Revolución proletaria 
y el renegado Kautsky.-Lenin. 

En la próxi1T1a guerra, el lema de "lucha contra el fas­
cis1no reaccionario" jugará el mismo papel. . . la burguesía va 
a utilizar los sentimientos anti-fascistas de las masas popu­

lares para la justificación de su guerra in1perialista.-Tesis 
ad�tada por el VI Congreso Mundial de la Internacional Co­
mtlnista el 29 de agostb de 1928. 

La elección de México con10 sede del Óongreso Internacional Contra 
la Guerra y· el Fascisn10, realizado el último mes de septie1nbre, obligó a 
al Cong¡.·eso a poner en la orden del día la actitud por adoptar frente al 
imperialisn10 especialn1ente frente a los i1nperialis1nos "democráticos" 
de Inglaterra' y los Estados Unidos, dominantes _en Amér!ca Latina y ene­
migos de cualquier adelanto de los pueblo_s lat1no-am�r1c�nos. 

La posición del Congreso puede resumirse en las s1gu1e11tes palabras: 
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"El fascismo, engendrado por las condicio11es eco11 ón1icas del im­
perialismo, es la causa de la guerra". 

Esta declaración, tan breve como es, contiene por lo n1eno-s tres erro­
res: l. La relación entre ''democracia" y fascisn10 con in1perialismo; 
2. La causa de gu�:ra, y 3. La absolución de los "imperialisn1os" de1110-
cráticos co1no :flactores de guerra.

Los directores verdaderos del Cong_reso fuero11 los stalinistas. S11 
a:bsoluto control sobre el Cong1·eso, puede apreciarse recordando que la 
mesa directiva estuvo integrada totaltnente por stalinistas. A quien­
quiera que esté so111eran1ente enterado de sus 1nétodos, además, 110 le 
sor¡prenderá saber que éstos, n1uy democráticos, rehusaron a n1enudo la 
palabra a quienes no estaban de acuerdo con ellos. En la comisión 1nás 
impo1·tante del Cong·reso, los stalinistas eran diez, 111ás un aprista y eJ 
delegado de Santo Domingo. 

¿ Cuál, fué, frente a la cuestión de la guerra y el fasci(s1no, la linea 
de los stalinistas en este Congres;o, lí11ea recienten1ente aprobada p0r 
la Internacional stalinista? 

Un líder de la Internacio11al Co111unista la expresa del siguiente n1odo: 

1 

"AntQ todo, sería falso po11er por deJ-ante..._la lucha contrFl 
1 el in1perialis,n10 en general o contra ést'e)>-:-aqué1/in1peria1isn10 ei1 --� 

partrcular. El enen1gio princi¡pal es ,1 :t;ascis1110, representado pctr 

'¡\ 
el eje Berlí11-Roma-To1.�o, y contra [l �be concent11�e..e.!:f.t.1egQ. 

.\ "Se trata de pres1ona1· a los G b1erno de111o'c1 at1cos d· la 
Europa Occidental, y al Gobie1·no de los E•stados n1 os ara 
que se decidan de una ve7, a juntar us uel'zas y ·  \ u,_tilizar todos 
sus recursos econón1icos y políticos, a 'i1Lde4er1:�:i'---eLpat,o dl L-_,_.

fascismo y de acabar con sus provocaciones.-.guer1·eras .___.,) 
"El frente de1nocrático contine11tal, que debe i11�luir nece­

saria1nente a los Estados Unidos, requiere de parte del Gobierno 
de Roosevelt, una verdadera y consecuente política de Buen Veci­
no, y que baga posible la 1nás est1·echa cooperación eco11ón1ica 
y política de los países latinoa111erica11os co11 los Estados U11idos, 
a base de ignaldacl, de confianza y de respeto n;iutuo. 

"Es falso plantear ahora la cuestión de la lucha i111nediata por 
la destruceión del rég_in1en capitalista y por el socialismo. Esta 
a¡plicación 111ecánica de la consigr1a de Lenin, "transfor1nación de 
la guerra i1nperialista en guerra civil" que en 1914 e1·a justa, en 
las condiciones actuales sólo serviría pa1·a alejar del movin1iento 
antifascista y pro-paz a los secto1·es liberales y progresistas". -
Laborde (líder del Partido Comunista de México). "Claridad en 
la Lucha contra la Guerra y el Fachisn10". 

' Estamos en ,perfecto acueo:do con el Sr. Labore!�, en que la, claridad 
es un i1nperativo en la lucha contra la gue1·ra y el fascismo. No estan10s 
satiisfechos con sus declaraciones ni con las declaraciones de sus amos, 
y vamos a examinar los hechos a la luz del n1arxismo, pues la cuestión es 
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deinasia�o �ería para dejarla en u1 anos de charlatanes y o_portunistas.. f C).lal es la .�a usa de la guerra? ¿ Qué quiere decir "democracia"·?
¿ Cual �s la relac1on entre la g·uerra, e l  f ascisn10 el in1perialismo y la de moc1·ac1a ? · ' -

La r7spuesta del Congreso realizado bajo ia tutela stalinista, es:-El fasc1s1no es la causa de la gue1·ra; los in1perialistas "de1nocrM:icos'*aman la paz. 
¿ Qué nos enseña la historia sobre este punto? 

, �a �uerra de 1914-18. Por :una parte, Francia, I11g1aterra, la n1ona•r­qu1a �a1:sta y l�s Estados Unido�, t?das "democracias", 111ás el Japó!l.n:?na1qu1��-ª· Po; la otra, ,l� restr1��1da 111onarquía de Alemania y Aus­tr1a-H?ng11�, �1as la Turqu1a despot1ca. En es;ta g-uerra no hubo dí visiónentre 11n1per1al1stas "democráticos" e imperialistas autocráticos
La guerra de intervención contra la URSS. Las guardia� blancasluoha0an lado a lado con las "democracias" de Francia Inglaterra y losEstados U1;1idos, y la 1nonarquía Japonesa, y fueron apoyadas por' el'las. 
Hoy d_1a, tenen1os un cuadro n1uy se1neja11te. Codo con codo con las "�emocrac1as", están las dictaduras militares, semi-fascistas de Polo­

nm, Rumania y Yugoeslavia. • Snge:i:in1os al Sr. Laborde qu� trate de 
convencer a alguiy:>?éfe. s11.S::,Co1 Íplñeros que pueblan las cárceles de esos 
países, de q1:1e e lat'gÍ.terta qu ,¡iene los gobiernos que los están tortu­
raff<\o;íüeh rán p, r la cle1nocracia! 
. 1 'xan1 ·n m s más �e cercJ elogio �e las "den1ocracias" imperia-

lista . Te:11, e o�, or eJe1111Plo, \a democracia de las den1ocracias, los Es-
ta o U1115os _ . . I . 

. o P8Lsa un a110 iqu1e1a fl que sean asesinados decenas de huel-
g:u1-s as; an-o· con añ0f-,<son--enca,1·e1elados miles de obreros sindicalizados·
Mooney y Billings, 1íderes de los trabajadores, cuy·a inocencia de cual: 
quier criinen ha sido plena1ne11te con1probada, ha11 per111anecido en las 
celdas de San Qui11tín y Folso111 desde l1ace 19 años. Sacco y Vanzetti 
culpables únicamente de ser radicales, fuero electrocutados; docenas d� 
negl'os so11 linchados cada año. 

No ten<lría1nos espacio bastan te para describir las condiciones nacio­
nales de Inglaterra y Fra11cia. Bastal'á observar cuál es la relación enh·e 
estos países "democráticos" y las colonias :l sentl-colonias, cuestión 1nuy 
estrechan1ente lig·ada eon la de la g·uerra, y que afecta a A111éri.ca Lal!i­
na e11 fo1·ma muy intima. 

Los Estados Unidos;, una ''democracia" imperialista, bTabaja1·on y 
trabajan 1nano a 1nano con lVIachado y Batista en Cuba; n1antienen y apo_ 
yan a los tiranos y dictaduras de Amé1·ica Latina, coano sucede co11 Vat,gas 
en Brasil. Las actas del Cong,i·eso Sindical Pan-Americano, que ter1ni­
nó t1nos días antes del Congreso Contra la Guerra y el Fascismo", con­
tienen un restnuen de có1110 actúan los ilnperialisn1os ''den1ocráticos" en
relación co11 las colonias y semi-colonias. 

\ 

E1l delegado de Nicaragua al Congreso �indical, dijo: 
"Desde que So moza, ft1é 110111brado jefe de la G'nardia Na­
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aiol'l!!l hasta la fecha, el proceso de la intensüillación f,.eudal y 
fasc1zante- que hoy padecemos, no ha hecho más que acelerar su 
marcha". 
El 6lelegado del Paraguay: 

"El �ovimie�to obrero paraguayo . . . sus mejores dirigen­
tes, hau �ido fus1lados, encarcelados y enviados al destierro". 
El delegado del Pe11·ú: 

• 

. "P�r� se. rige en la vioiei1cia de una llamada ''ley de Se­
g\lridaa 1nter1or del estado", poi· 1nedio de la cual se ;prohibe 
todo 1novilniento del pueblo, aun los 4c carácter esencialnlente 
constitucional. Esa "ley" considera con10 un alto delito el dere­
cho de asociación. No hay, _F)ues, en Perú un solo organismo sin­
dical. . . el movi1nie.nto obrero y can1.pesino ha .,sido roto b1·1.1 tal­
mente, y los di1·i.gentes se encuentran en las cárcelef, cuando 
no en el destierro". 

"Así tenemos en cl panora1na indoan1ericano los más cu­
riosos régi1nenes políticos. De 120.000,00 n1ás o n1enos de habi­
tanes de nuestros regazo continental y <le sus 21 repúblicas hay 
9 g:obiernos sii1 origen 11i exiJ,tencia de1no_cl'átira .. : más de .. 
70.00_0,000 viven bajo �sta ilegalidad ��1no". ,------
Los intentos de lo!ii millones de hal11tJntes, vas:-tl1os del impeliorc¡;-

Wall Street, !para democratizar sus inst¡1tuciones económic"
� 

no\�ti� 
eas se estrellan ante l a  rabiosa oposi<!ióf del gobieto�os �taros 
Unidos, superelogiado por los stalinislaR Los esf'ne zos�e -Mé •ic por 
cGmpletar su revolución democ1·ática y H cer lo que qrcieron:-lbs E&ta­
dos. Unidos en 1776 y en 1861, se t:ncuen� la oposic1t��naz del 'buen 
vecino" Roosevelt. Y es con el gobierno de los sfa<ros 1,Inul�s, �trurr,'éíí- -
to de Wall Street, con quien Laborde nos invita á" coop�ás estre­
chamente. . . económica. y polítican1ente". 

El incidente portorriqueño en el Congreso contra la Guerra etc. 
es interesante e ilustrativo. Citcn10� ''El Universal": 

' '

El delegado de Puerto Rico pretendía que al lado de los 
non1bres de España, China y Checoeslovaquia, combatidos por el 
fa.cismo, se insertara el de su país, y se dedicó a interrumpir 
a todos los oradores, po1· lo que la asamblea estuvo a punto de 
expulsarlo, de no haber intervenido el delegado mexicano Ale­
jandro Carrillo para recomendar serenidad. 

. -:-Una escena vergonzosa! En lugar de declarar y manifestar su so­
J;1dar 1datíl con el rep1·esentante. del ¡p.ueblo de Puerto Rico, co11 el líder 
del "Pa1·tido .Nacional Portorriqueño", con Corretjer y otros n1uchos 
de sus compañeros, que están ahora ( el pri1nero muy enfermo) en la
P.enitenciaría de Alcatraz, E. U. A. por el delito de organizar a l�s Por­
torriqueños contra el imperialismo Yanki, el congl'e90 estuvo a punto 
de e:x.pulsal'lo por decir la verdad. En este incidente sintomático, el QoH­
greso se exhibió con10 instrument-0 de los imperialismos yanki

1 
1!>ritá. 

nico y francés . 
El delegade de Puerto Rico fué acusado de traer "contraband0 

• 
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T1·otskista" al congreso. ¡Trotskista!, le gri� eJ populacho de lincha­
dores stalinistas . 

¿ Ouál es la actitud de Inglate1�a hacia las c0lo11ias y semi-colonias? 
El delegado de Trinidad a,l Congreso Sindieal,. <:lijo: 

''Los asuntos importantes están regulad0s nor el Gobierno 
6olonial, cuya política es dictada direciamente -por los intere­
ses de las gra11des negociaciones". 

Las situación en la India, tal eo1no :fué desc1:ita por el Secretario 
G€ne1·al del Sindicato Ferrocarrile1·0 de la India, Gowswani: 

"la India está sufTiendo la tiranía de los in1peria]is1nos
Británico, Fra11cés y Port.l1gués al 111ismo tie<inpo, y las feudales 
1nona.rquías nativas bajo la protección del iin¡perio Británico". 
Las luchas del pueblo de la India por obtener alguna i11dependencia 

política y ci-e1-ta democracia, han sido aplastadas por el i1nperialisn10 in­
g�és, incluyen.90--a-l� �íf�es_ del P·a1·tid� Laborista, cuando ellos estu� 
, 1eron en 1 ? puesto 1nm st r1ales, con 1natodos ne n1uy afectuosos; ipc,r 

,,.ejeIXl.�O, b 11yl5ardeando e n aviones los hogares incil�genas. 

@�y· qu� hacer nota que los imperialistas que explotan y oprime� 
� la 111 el! ! n alianza c�n os e1e111ento$ �eudales, son los 1?1P�rialismos 
• den10 rat co " de Franc1� Inglaten·a, siendo Portugal únicamente una 
vasallo de � ten:a.-Los es uerzos de ésta para 1nanvene1· a México en su­
J)'lisión econóuma-y-pblifüc en conexión con •la expro¡piación de las pro­
piedades de la industria petrolera no 111ecesita11 repetirse aquí. 

Francia mantiene y apoya a los gobiernos sádicos de Polonia, Yu­
goeslavia y Run1ania, al 1nis1110 tiempo que supvin1c brutalmente los in­
tentos que realizan Marroquíes, Rüeños e Indo-Chinos para conqai�tar 
i:;1:1 ind<t)endencia nacional. 

Hay una conexión vital ent1·e el in1pe1·ialisn10 y la "de111ocracia" en
l-0s países i1nperialisias, y el i111perialis1no y la tiranía e11 los países opri­
n1idos. Una <lemocracia restringid.a en el país irrrp-erialista, es un lujo 
pe1·1nitido ú11ica111ente a los ,países favorecidos con gran nú11'Cl'O de colo­
nias, poblados poi· enern1es multituaes de trabajado1·es super-explot:?.dos 
:por el i1nperia.lismo. 

La n1 oclerna de:mocracia, al igual q1ae la de la antigua Roma, es una
den1ocl'acia de naciones esclavistas. Los esclavos de J1oy comprenden a los 
asalariados del país do1nina11te y a los que se encuenm·an en las colonias 
y semi-c.olonias. 
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País P�>'biación 
de la 

Mietrópol-i 

Población 
aproximada de 
las colonias 
y zonas de 

Proporción de 
la población 
colo1iial con 
la 1netropo_ 

-. influencia litana 

E.  U. A. 
Francia 
Inglaterra 
Holanda 
Bélgica 

128.840,0t>O 
42.ooofe-00
41.187,000

8.557,000 
8.321,000 

187.000,000 
111.0-00,000 
750.00.0,000 
66.400,000 
13.567,000 

1.  5: 1
2.6: 1 

18.0: 1 .... 
8.2: 1 
1 .  6: 1 

Para perpetuar este. condición y aplastar todo intento de lucha 
contra la super-explotación y el imperialismo, los imperialistas n1a:1tie­
nen 11n gobierno, q11e es casi una dictadura aibsol11ta, 11tilizando 11ai-a ello 
los agentes venales ael país oprimido. L0s derechos de1n ocráticos de li­
bertad de palabra, de prensa, de organización y de huelg·a se nieg·an rig·11_ 
rosamente. 

Los países in1perialistas democráticos l)ueden tener un alivio en las 
contradicciones de su eco¡1on1ía imperialista extray.e.n.dQ--fuper-g·anaiicia
de las colonias y zonas de infl1-.encia. Con part,vae ella14c:han unas mi­
gajas a la pTostituída burocracia obrera, para/c9líecharla. Eje,1 : Jou�
haux y Levris. 

Un incidente muy inte1·esante se produjb n el cong•r{sl-o�a la 
g;uerra. Jouhaux, que se tp¡resentó en su viejó y bien e11sa�a\o-pap-el "'de
defensor del in1pec:ialisn10, hizo sabor qt1e no e te ija españo� � e1nbar­
go, en el 1no1nento más agudo de una discusion, �' ro�de-ewio­
ción, golpeó con violen6ia la mesa y gritó a,gresivan1ente qt1e ernabía.__ __ __,. 
venido al cong·reso a htchar c-0ntra: el fascismo, no contra el in1pe1·ialis1no. 
Lo que 01nitió decir francaine11te1 pero que sus actos exp,'l:esaron, fué 
qu él, no sólo no quiere luchar contra el imperialismo, sino que a la Amé-
2:'ica Latina vino a haoer pr0paganda en favo1· del in11pe1·ialis1no fra1i_ 
cés, Lewis, el prototipo n0rtean1ericano de J ouhaux, no dijo ni u11a pa-
lab1'a en favor de la expropiación petrolera. 

Debemos situar eR contraste la "democracia" de los países in,¡peria­
lista.s con la a:utocr&cia en las colon.ias pre-feudales. 

La causa básica de g·a&rra entre países imperialistas es el  control 
de las colonias y seÍni-colonias, fuentes de super g·a�ancia. Las guerras 
iu1perialistas se realir:a1i para detern1inar ouál ha de ser el g·rupo que su­
per-eJqplote al inundo. 

El fasoisn10 lleg,ó pritnero a Italia y a Alemania, c,;to es, a países 
que se vieron privad-os de colonias nunierosas y ricas con1.o resultarle de 
la distribució11 del botín, en Ve1·salles, en 1919. Estos in1perialistas "po­
bres" luchan por una ntteva Tepartición de colonias y serni-colo11�a!:'. (De­
jando a un lado, por lo pl'onto, las pugnas entre in1perialistas "den10-
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cráticos", co1no la Gran Bretaña y los Estados Unidos). 

No faltan lacayos del imperialismo que aconsejan a los obreros de­
fender a l'?s in1 peria_listas ''1:icos" contra los im¡plerialistas "pobres"; a
los an1.og _ricos, que �ienen mucf:OS esclavo!, co3?-tra los que tienen pocos . 
Estos traidores no tienen verg11enza de aconseJar a las masas de las se­
mi-colonias y colonias que luchen e11 favor del imperialisn10 que las ex­
pJo�a. _Los marxistas por el contrario, no iuchan en favor de niRgún i111-
per1al1sn10, aunque se llame "democrático", sino que luchan contra el 
sistema entero del irnperialismo, contra toda explotación y esclavitud. 
Los n1arxistas usan la guerra imperialista como o¡p;0rtunidad para aca­
bar con el imperialis1no

1 
no pa1·a detfenderlo. 

Lo decisivo no es la forma sino el contenido. La for1na puede va-
1·iar y mudarse: "de1nocracia", fascismo, mona1·quía, dictadura militar· 
pero el contenido económico es ig·ual; imperialismo. Los J.?.evolueionario� 
luchan contra el in1perialismo en todas sus formas y co11tra todos sus 
defensores. 

En 1914 los obreros fueron inovilizados para apoya1· a "sus" go-
biernos lll'l!Perialis��n el lerna de los social-pat1·iotas. De un la:d.o 
g·ritaba11: "contra:1� ..a.u.t,2,crft alen1ana"; del otro: "contra el zarismo

ruso:_. Hoy dj� los Blum, �ot
lt

aux, Vandervelde, Mayor Atlee, Cachin 
{0W�Le,y1sr y Laborde de la II y III I1iternacio11ales, que predican 
n 'g;tre¡.i·ra o • la "democr�c� ", no son también más que agentes de 

• seismo'.¡ 
La�rhe y la :te1·n�ional stalinista no ci·een que sea correcto pl_an-

t:ear en tds paíse's-im1fe1·ialistas de1nocráticos la cuestión del socialis-
1110, con su len1a concomitant'- de "Tra11sfo1,nar la guerra imperialista 
en gt1erra civil". Exigen que estos lemas sean abandonados "temporal­
mente". En esto, repiten de tm 1nodo infinitiva111ente 1nás pérfido y es­
túpido las declaraciones de los social-patriotas de 1914-18. Esa es s11 
1nanera de g·arantizar a las "democracias" in1perialistas que en caso d� 
guerra no tienen nada. que ten1,er ni de su partido ni de su internacional. 

La 111entira de 1938: "Guer1·a al fascisn10, 1:>or la "de1nocracia", es· 
n1i1chas veces 111ás podTida, n1ás vil, 1nás traidora y n1ás igno1niniosa qne la 
n1e1itira de los social-patriotas de 1914. 

Laborde dice que hoy 110 es correcto plantear la cuestión del socia­
lis1no. Y dice esto, de�lués de la subida de Hitler y Miussolini al poder 
y del reg·reso al ·1nedievalismo; después de la intervención contra la Unión 
Soviética; después del aplastamiento de los 1novimientos de liberación 
nacional en China, en la India, en An1érica Latina, ,en _.\.frica y el Cerca­
no Olriente; después de décadas de desocu.pación, ha111bre y crisis; des­
pués de las guerras e11 Ainérica del Sur, en Etiopía, en China y en Es­
paña y con el mundo a la orilla del a•bis1110 de otra guerra i1nperialista¡. 
Dice que debe1nos iuantener el sistema social que ha conducido al mundo a 
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ta.les catástrofes. Tl'aición inmunda. Aho1·a, más que llunca, el mundo 
está cara a cal'a con el dilen1a: O socialismo o fascis1no. 

Du1·ante la última gue1·ra, Lenin, Trotski, Debs y otl'OS fueton 
llamados ag-entes del im}pe1·ialismo aleu1án por los trai�ores al. ¡oci_a­
lismo de Inglaitel'ra, Francia, Rusia y los Estados Unidos, mientras 
lieok'llecht y Luxemburgo eran llamados a:ge11tes del zarismo ruso pe1· 
les; social patriotas alemanes. Ahora, lo mismo hace Laborde: 

"Lucha sin cual'tel contra Trotski y los traidol'es t1·otskis­
tas que son los agente.s n1ás viles; Y' más peligrosos del fascis1no".

CONCLUSIONES: 
Los congresos contl'a la guerra y el fascismo son, en realidad, ce11-

lt"eS de recluta1niento para la guerra impcl'ialista y no puntos de cont­
eentración de la J.ucha contra ella gue1·ra. 

A Stalin le encantaría llegar a ser un aliado todavía más estrecho
del imperialisino den1ocrático. Pa�·a logar _esa a_n11?ición, s� ha conVQI'­
tido en agente vo1'unlario y consciente del 11nper1al1sino. Quiere n1ostrar
al impel'ialisruo que él es el único que prt1ede conti:ola.r_ las _n1asas colo

,.:
-,----....

njales y semi-coloniales rebeldes, y de este 11)� aseaj?ar bien su der - r 
cho a ser aliado de los in1perialistas. El grefn 01nen de Lon'.bard� 1: · -
ledano es estar edu�ando � las n1asas pa_r� fr,e siervos de  

/
lo� ·1ah -

mos c1ue actúan baJo la n1ascara democra_t1?ª· 1 . 
A pesar de todas las frases del :.talm sn o, cuando lfeg·a--ia-hor • e e

unn vcrda.dera luc•ha por la den1ocracia, lo Iepresentante demócr���s
de los países coloniales y semi.coloniales, co 6'8.1:-AE1\.A. o e�af:t1de .__ __
Nacional Portorriqueño"; se encuentran n1uoho"':nl:1s..cerca cfel ..s.acial'1s1n10-__ ___

internacionalista revoluciona1·io que de los stal1nrstas agentes destara-
dos del imperialismo. 

I c. 
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FRASES Y PALABRAS .-(Conti11uación). 

paci _ones, violencias y p�l_lajes, y para p�eparar nuevos. Eso aparece n1uy­
cla� amente e� Ta cu_e_st1on d: los sl1det1!1os: La democracia significa el 
derecho de ca�� nac1on de d1sp�ner de s1 mismas. Sin embargo, éste de­
recho democ1·atico de los sudet1nos, con10 los austríacos, con10 de mu_ 
c�os otros grupos nacionales, húng·aros, búlgaros, uk1·anianos, ,etc., fué 
p1sot�ado por el t1·atado de Ve1·salles, elaborado poi· los representantes. 
s .uper1ores de los estados n1ás de1nocráticos: :B'rancia Ino-laterra e ita­
lia,. que entonces tenía un 1·égi1nen parlanxentario y, por fin los Estados.
Unidos. 

' 

Por censideraciones estratégicas del in1perialismo viotorioso de la 
�ntente, l.os señores de1nócratas, con el apoyo de la Segunda Inte1:na­
cJonal, deJaron a los sudetinos en posesión e.le los jvvenes iinpe1·ialiRtas 
de Checoeslovaquia. La socialde1n,ocracia ale1nana, con la docilidad de 
un perro, esperaba en aquel tie111po favores de parte de las te1nocracias:
de la Entente; esperó y no consiguió nada. El resultado es conocido: 
la Alema1tia democrática, no soportando la opresión del tratado de '\tcr­
Sclilf:s, se eo�ó por desesperaeión en el can1ino del fascismo. Parecía que 
la den1ocrac1a checoeslovaca, �ue estaba bajo la protección de la demo-
1·�cia fr8;11co-br-itániea, y [d _I�. burocra.cia "socialista" de la URSS, h.tl­
b1er� ten1clo-"t9d-a-s-las p�s b1l1a,tdes de den1ostl'ar a los sudetinos en la 

_J.e�ad lis /,grandes ve5ta as del régimen de111ocático solJot·e el régimen.
;fa&_�i�a. Si¡ e�ta tarea h:uiliera sido l'Csuelta, Hitler, es evidente, no se 
hub1rr· átrr,v1_do a atent r contra Bohen1ía. Su f.uerza principal co11sis­
te  _a.no ·a ur�c1sa1nente e i . l hecho de q11c los 1nismo sudetinos quieren' 
unif{ca ·se\ <\.()11 A lema , a 1 . Este deseo ha sido atizado er1 ellos 
fiºr e!itéginieh- ra,pa.z,y po�icí_aco de la ''democra;ia" ckecoeslovaca, que•

lucho.:. contra el.fascismo 1m1tando sus peores ?netodos. 
La_ �1·chi-democrática Austria estaba hasta hace poco bajo el c;ui­

dado v1g1lanté de la Entente deinocrática, que consideraba, por decirlo 
así, su tarea, no dejar ni vivir ni n1orir a Austria. Se acabó con el he�ho 
de que Austria se echó a los brazos de Hitler. En una escala 111eno,r 
la 1rds1na experiencia aconteció antes �n la región del Sa:aT, qae 
estuvo 15 añ.os en las n1anos de Francia y, habiendo expe1·in1e11t'.<du so­
bre sí misma ilos beneficios de la democraeia in1perialista, prefirió cen
u11a n1ayoría aplastante de votos unificarse con Alen1amia. Estas lecrio­
nes de la Historia son n1ás i1nportantes que las l'esoluciones de totlos 
los congresos pacifistas. 

Sólo n1iserables habladol'es ''de1nocráticos" o estafadores fascis­
tas pueden hablar a propósito del destino de los alerr.antes saarrences 
aust1·íacos y sudetinos de !a ''voz de la sang·re ... Los ale1nanes de S,uiza" 
por ejen1plo. no quieren por nada ir a la esclavitud con Hitler, pues s; 
sienten an10s en su país, y I-Iitler 1·eflexronará diez veces antes de aten­
tar contra ellos. Son necesarias condiciones sociales y políticas into]e_ 
rables para que los ciudadanos de un país ''democrático" busquen el pe­
der fascista. Los alen1anes del Saar en Francia, los alemanes austríacos:

en la Europa de Versalles, los alemanes sudetinos en Checoeslovaqui-a 
se sienten tiudadanos de tercera cl�se. ''No será peor", se dicen. En Ale_ 
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n1ania serán, por lo n1enos, oprimidos en las n1is1nas condiciones ql-te el 
resto de la población. Las n1asas populares prefir>eron en estas co11di­
ciones la igua.1dad en la esclavitud a la humillación en la desig·ualdad 
La fuerza ter-n:poral de Hitler está en la bancarrota de la de1110cracia im_ 
perialista. 

El fascismo es u11a forma de desespe:ración de las n1asas popula­
res ipequeño--bur.gueses1 tr·ayendo tras de sí el abiisn10 a una parte del 
proletariado. La desesperación, co1110 se ¡abe, en1pieza cuando todos los 
-caminos de salvación está11 cortadoi. La premisa de los éxitos del fas­
eisn10 !ué una triple bancarrota: de la den1ocracia, de la socialde1nocra­
cia y del Co1nint--ern. Estas tres !habían ligado su destino al iR1perialis­
n10. Las tres no trajeron nada a las 111asas sino desespe1·ación y así ayu­
daron al triu11fo del fascis1110.

El principal objeto de la pandilla de Stalin e11 los últin1os años con­
sistió en detnostrar a los "de111ócratas" in1perialista� su prndente r.on­
Sei:vatisn10 y su amor por el orden. En nomb1·e de _ la unión d_eseada con 
las den1oeracias i111perialistas, la pandilla bonapartista conduJo a la Co­
m4ntern hasta los últimos grados de la prostitución política. Dos gran-
des ''den10c:i.acias", Francia e Inglaterra, aconsejan a-1:raga ceder ante ----..... 
HiBler que está sostenido por Mussolini. A Prag�_Je:Sueda, aparén­
t<i\1ne.nte nada sino aceptar los consejos "a1niga'b¡.és'". Ade1nás, nadia se 
}Jrttocup; por Moscú. Nadie se interes8: por la¡o�'inión de Sta_!.in y__de_ su 
Litvinov. Con10 resultado de _ u_n servi_l1s1no. J� ugnante .Y de falslilc -
ciones sang·rientas para serv1c10 del 11nper1a¡l1s o, particularmente 
Bspaña, el I(ren1lim está n1ás aislado que nunc,. . r ¿ Dónde están las causas? Ha:( �os. L� R__r1 era_. <:�ns1jt,en qp.e,
habiéndose vuelto lacayo del in1per1al1s1no democraf1� S :al��e 
atreve, sin en1barg·o, a desarrollar en la U�SS su t�·a15aJo hasta et f_1n, 
es decir l1asta el restableci1nento de la p1·op1edad 1Jr1vada de los n1ed10s 
de prod�cción y la supresión del monopolio del c�n1erc�o �xterior. P�ro 
&in es·tas 1nedidas per1nanece ante los ojos de los 11npe�·1�l1stas �ola�en-
te como un n1edrero, t1n,a aventnrista in,seguro, un fals1f1cador s_angr1en-
to. La bur�uesía i1nperialista no qniso hac·er una apuesta seria sobre 
Stalin. • 

Natura,l111ente, podría utilizarlo para fines pa�·ticulares y te1�p01:a­
Jes. Pero aauí aparece la segunda causa del aislamiento _del I(renrl1n: e11 
la lucha pÓr su auto-consexvación, la pandilla bonapar1:ista desemr�na­
da hasta el últirno grado. debilitó el ejércit? y la i112.r11;ia, _trastorn?, �a 
econonúa desn1oralizó y abatió al país. Na�1e cree l�s enganos patr1.ot1-
,cos de u1;a pandilla "derrotista" e11 l a  realidad. Esta _cla1·0 ��e los 11n;­
rialistas no se atreven a apostar a Stalin, aun para f1nes n1-1l1tares epi-
-só�icos. 

• 

Er-i esta situació11 internacional los agentes de la G. P. U. cruzan el 
océa110 y se junta en el hospitalario México para "luchar" cont�·a la gue­
rra. El 111edio es sencillo: hay que unifi�ar to��s las �e�no_�rac1as cont�·a 
el fascismo. ¡Sólan1ente contra el fasc1sn10! ¡Yo fu1 1nv1tado a ven1:, 
deelai·ó el servil agente de la Bolsa francesa Jouha11x, para luchar contra 
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el fascis1110, y de ninguna n1anera contra el i1nperialismo!" El gue lu(;ha 
contra un imperialisn10 "de1uocrático", es decir por la libertad dlt las 
colonias francesas, éste es un aliado del fascis1no, un agente de Htti$r, 
un trotskista. Trescientos ci11cuenta n1illones de indúes tienen que con­
ciliarse con su esclavitud para sostener· la "democracia" británica cuyos 
a1nos, en estos 111isrno mo111entos, junto con los esclavistas de la Francia 
''den1ocrá.tica", lanzan a1 pueblo español a la servitud de Franco. L0s 
pueblos de Latino-A1uérica tienen que sopo1-tar sobre su cuello con 
agradecin1iento al pié del in1perialismo anglosajón, únicarnente porque 
est pié está enfundado en una bota de1nocrática. ¡ Infan1ia, oprobio, ci--

11isn10 sin fin! 
Las democracias de las E11tente de Versalles facilitaron la victo­

ria de Ilitler con la opresión co111pleta de la Alemania vencida. Actu�l­
mente los lacayos del in1perialis1110 den1ocrático de la Segunda y· Tercera 
l:nternacio11ales ayudan con todas sus ftterzas a la consolidación ulte1tior drel 
rég·imen de Hitl&·. ¿ Q•é sig·11ificaría, en realidad, un bloq1:1e n1ilitar de 
las de111ocracias iinperialistas contra Alen1a1iia? Una nueva edición d.e las 
cadenas de Versalles, en una f orn1a todavía 1nás pesada, sangr•ienta e 
jntolerable. Natura11nente, ni11gún obrel'o alen1án quiere eso. Derrocar 
a Hitlel' por 1nedio de la l'evolución es una cosa, pero ahogar a Alen1an.i� 
por medio de-l�l'a 1111perialista es co111pleta111ente di:Eerente. Los au_ 
11idos de )-<frc-ñacales 'p�cifistas" del i1nperialismo democrática son, e11 
eO"nsec@upc • a, el n1ejor ac 111pañan1iento a los disctll'Sos de Hitler. "Véi-s 

/"dice I pu blo ale1nán, • ú 1 los socialistas y l0s co111uni$tas €le todog loa;
pa se �ne 11ig·os sostie11¡e a su ejército y a su diplomacia; si no os jun-
tá' lréd dor 111ío, vueJt1�0 jefe, estáis an1enazados poi· la ruiRa!" Stalin
co 10 lacay del in1perifl\sn10 de1nocrátic0 y todos los lacayos €le Stam: 
Jo�h�ux, �ole atto-� s1ciu�ces, so11 los mejores auxiliare:;; de Hitler pa­
�·a errg:añar, adOO'mecer y"i\te1nori2ar a los obreros alemane:;;. 

' La crisis checoeslovaca revela con t1na evidencia notable que el 
f.ascis1110, con10 factor indepe11die11te, no existe. No es sino uno de los 
instru1nentos del i111perialisn10. La "de111ocracia'" es otro instrumento 
<le éste. El in1perialis1110 se apoya en loS' dos. Usa al uno o al otro según 
las necesidades, a veces los opone, a veces los combina amigablei:nente. 
Luchar contra el fascismo estando en alianza con el i111perialis1no, Qs; lo 

/flJ 1nismo qt¡e luchar, estando en alianza con él diablo, contra su cola o
"t sus Clleryos. . ._ 

La lucha contra el fascis1no exig·e a:nte todo el rechazo de los ag,:,._ 
tes del imperialismo "-de111ccrático" de las filas de la clase ob-rera. S0lo 
el pr0letariado rev-ol,ucion-ario de Francia, de Inglaterr.a, de América y 
de la URSS, después de haber declarado una lucha a 1nuerte a stt pro­
pi@ ii11.perialisn10 y a su agencia, la burocracia de Moscú, es capa?. de 
despertar las espe1·anzas revolucionarias en los corazones de los obre­
ros alemanes e italianos y al misn10 tiempo, unificar alrededor de sí 
los centenares de millones de esclavos y semi-esclavos del i1nperialismo 
en todo el mundo. Para asegurar la paz entre los pueblos hay que d�­
rrocar al imperialismo bajo todas sus máscaras. Sólo la revolu�ióR pr.a­
letaria puede realizar esto. Para prepararla hay que oponer 1mplaca-

-- '8 -



�'CLAVE" Tribuna Marxista 

blen1��te los obreros y los pueblos oprimidos a la burguesía imperialista 
:y un1f1carlos. en un solo, ejérci�o, revolucionario internacional. Esta gran

tarea e�anc1pa.do1,-a esta realizand?se ahora solame11te per la. Cua1'ta 
Internacional. Es por eso que la  odian tanto los fascistas los "demóc,ra 
tas,, imperialistas, los social-patriótas, los laca)ros el Kre�1lin. Es el sig:
�o seg·uro de que bajo su bandera se están unificando todos los op1imidos. 
·Coyoaeán, D. F., a 19 de septiemb1:e de 1938.

-

P. S .-Checoeslovaq,uia, como potencia militaT, desapareció del n1apa
<le Europa. La separación de tres millones y 111edio de alema11es pi-ofun_ 
da11iente hostiles, sería desde el punto de vii.,ta militaT tma ventaja, si n0

síg·nifira1·a la pérdida de las fronteras naturales. El n1uro más fuerte 
de la fortaleza de Bohemia, cayó al sonido de la tro1npeta fascista. Ale­
r1ania adquirió no solamente tres millones y medio de alP.mar,es, sino 
también una frontera sólida. Si hasta ahora Checoeslovaquia estaba 
considerada como un puente para la U. R. S .  S. ha<'ia E ,uropa, ahora se ha 
�onvertido el'. un puente para Hitler hacia Ukrania. La garantía interna. 
cional de la independencia de los pedazos de Ohecoeslovaquia, significa 
incon1parable1nente menos que la m1snaa gltra11tía para 13el;¡ira ant,;,s de 
la guerra. 

La quiebra de Checoeslovaquia es la quiebr��tica in-terna.. 
cional de Stal.in en los últi1nos cinco años. La id

é

a¡áe Moscú de �-nión 
de las democracias" para luchar contra el fascishl<i, aparece co1n-6✓una fili­
•<:ión sin vida. Nadie pelea en nombre del pr

�
· cipio abstract@' ete la ü�1

1nocracia; todos pelean por intereses material s .  Inglaterra j y i:anci.J 
proponen satisfacer el apetito de Hitler con A st • a y Checo�s ovaquia; 
pero, no co11 sus propias colonias. 

'\.... "-----� \ � -¡ El tratado 111ilitar entre Francia y la U. R. S .  S�ierde-desde a-h-01,a--el 
75 por ciento de su in1portancia y puede fácilmente perder el 100 por 
ciento. La vieja idea -de M,ussolini: el concierto de las cuatro potencias 
europeas bajo la dirección de Italia y Ale1nania, se ha vuelto u11a realidad, 
por lo 111enos hasta ·una nueva c1'isis. 

El golpe más terrible contra la situación internacional de la U.R.S.S. 
-es el pag_o por la depuració11 sangrienta continua, que ha decapitado al
ejército, conmovido la economía y revelado la debilidad del régimen stali­
nista. El origen de la política de derrota está en e l  K.remlin. Se puede
espe1·ar ahora con toda seguridad una tentativa de la diplomacia soviética
de acercarse a Alen1ania a precio de nuevas concesiones y capitulaciones,
que, en su turno, serán solamente capaces de precipita1· la caída de la.
oligarql1ía stalinista.

El compron1iso pactado sobre el cadá·ver de Checoeslovaquia, no ase­
gura de nil1guna 1nanera la paz, pero crea sola.n1ente para Hitler una base 
n1ás favorable para la guerra futura. Los vuelos de C:1n1berlai11 entrarán 
en la historia con10 el símbolo de las convulsiones diplon1áticas que vivió 
la Europa impel'ialista desgar1·ada, ha1nbrienta e impotente, en la víspera 
de la nlleva gt1erra que se prepara a inundar de sangre todo nuestro pla-
neta. Coyoacán, D. F., a 22 de septiembre de 1938. 
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El Desarollo de América Latina 
PROYEC'fO PARA UNA TESIS SOBRE LATINO.Al\'IERICA 

(I) 

1 .-El carácter social de la América I,atina es la resultante de un 
,desarrollo combinado extremadamente eemplejo. La razón histórica de 
esto e.s el injerto del feudalismo español en una sociedad cuyos agrupa­

:mientos d& la población iban desde el totemj.smo y la antropofagia, has� 
un feudalismo bastante se!llejante al de los europeos conquistadores. Ese 
feudalismo sin embar�o, poseía una técnica industrial muy inferior a la 
del europeo. La América indígena desconocía el tratamiento industri!ll 
-del hierro y del acero, y no poseía bestias de carga. Podría decirse obje-
1.iYamente que, a causa de esto, la conquista dt> Am�rica fue her-ha por
el hierro, el acero, la pólvora, los raballos, los asnos.

Al injertarse en el feudalismo primitivo inferior indígena, posey('a. 
.do útiles de producción demasiado primarios, el feuáalismo espaiiol su-
1lerior en la técnica industrial y desarrollo económico, subyugó al in_ 
dígena y lo convidió-e:i1 un_ ub-feudalismo colonial dependiente de la 
1netrópoli. / ,...,.-- .J 

-El objetivo de los co tquistadores portlugueses y españoles en
� 4�· -·a fue e.¼ de hacer pei¡ _dura�. el feudalismo eur'}peo en e�te terri!o­
r1 en la �a c1

1
n contra la s1t ac1on europea en la que "la Reforma-sin­

t,ma Fle la PfCf
�
raci6n de tr evelutit'-n burguesa-, había p11esto en ja_

e ya es_d
-'feud lismo, q_u,e 9:q í e11 -��érica se ,prolongó en sub-f�uda.�s

-:colon11I. Ea_!.o lLC.edi� ® opos1c1on al fenomeno de la colon1zaoon, 
glo-fl'alicesa de 1 orteamé� a. Dentro de las masas colonizadoras an­

glo-francesas elin1inaron los elementos provenientes de grupos sooiales 
que ya en Europa eran rebeldes contra el feudalismo. El objetivo de esos 
colonos en América fue, fundar una sociedad que no fuera feudal; pori 
eso la revolución burguesa ha venido fracasando hasta hoy día en toda' 
la .4. mérica Latina. � 

3.-Tales circunstancias hiciero11 que en lo que hoy se llama An1é­
Tica Latina, se produjera u11 enorme retardo en la implatación de los mé_ 
todos de producción que correspondían, en sus diversas etapas, al des­
arrollo social europeo y a su revolución industrial. 

4.-Las consecuencias políticas de este fenómeno fueron, el hact>r 
perdurar en América Latina-con pocas modificaciones a través del 
tiemper-el carácter definitiYo de k>s diferentes estratos y grupos socia­
les de la población indígeRa, puesto que la explotación colonial estaba 
fundada pre<:isamente e11 ese carácter. 

5 .-Posteriormente, la "Indepedencia" de América Latina fue una 
consecuencia de ese estado. Los sub-feudales de la Colonia y de las lla1na_ 
das clases medias, sus se1·vidoras, aplastaron, aliadas al poder metropo­
litano español, el mo,•imiento libertador de las masas campesinas y ar­
tesanas latino.americanas, (ola de rebeldía revolucionaria proveniente 
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de la lucha de i�dep�ndenc�! Norteamerica�! y su revolución burguesa, 
a la q?e se �u�o la impuls1on _de la re,volucion burguesa trancesa), J>Qra
desl?ues cap1tal�zar a su ,P�op10 f�vor el movimiento de independencia. 
La_ 1ndepende11cia de _Amer1ca �atin� s,e . realizó contra la Metrópoli es­
pan?la qu_t: por las c1rcunstanc1as J11storicas estaba ya en camino hacia,
la J1berac1on, y para �acer durar aquí lo más que fuera posible el régi. 
me1;1 sub.feudal esclavista de la colenia. Tales son las raíces del estad0i 
social actual de las naciones latinoamericanas. 

. 6 .-En ese conglomerado de población latinoamericana se han in­
Jertado las capas colonizadoras que son producto de las diferentes épo. 
cas n1odernas. Por eso tenemos hoy día en América Latina una sociQJ.1 
dad cuyos estratos yan, desde la antropofagia· en el intecior de la selvi 
del _Bras�l y el. P�rú, hasta 1� �ás alta organización industrial, típica del
periodo imperialista del cap1tabsrno. 

. 7. -J)ado el carácter típi"co social de A rnérica Latina, el imp�ria-1
l1_sn�o ha encontrado en ella un campo de acción amplio y ri-eo. El impe:
r1al1smo, en muchos casos, ha tomado el lugar de los a_ntiauos conqni-s­
tadores españoles, y está interesado, para obtener mano d; obra barata 
en sus i11clustrias extractivas de materias prin1as y productos del cultivo 
en mantener tanto como sea posible, el estado de atraso colonial e11 Ja� 
�asas de població11 indígen�,Y en ge11eral, e��uellas capas s

�
�---� 

c1ales c�ya fuerza de trabaJo compra. (Industrias m1neras, pesquerí s, 
explotaciones fruteras, algodoneras, hulera�, rhadereras, ganadet-a

\
c • _ 

cleras, etc., etc). . . . f . 1 8. -Por otra; parte, ese 1mper1ali m , c<,n sus n crones lt .

Am-erica Latina un mercado importante pata us proguc\o elaborad s. 
En consecuencia, el capitalismo in-rperialista, �avíst� obliga o ere r ,..__ 
un-a contradicción muy grave dentro de ,él mismo �u� desarrollo de me"'r"'-_-----­
cados, supone desarrollo social de los' países consumidores. Alza de san-
dard de vida y de los jornales qae den a las masas capacidad de absorción. 

9. -Si por una parte, el capital extranjero al penetrar en América 
Latina se alió a los sub.feuda¡les y a toda clase de retardatarios, por: 
otra parte ese mismo capital imperialista que necesitó encontrar en el!� 
un m.ercado ¡la:ra sus productos elaborados, ha neeesitadt> hacer de Ja 
América Latina un n1ercado para la exportacióR de capital. 

Esa contradicción profunda dentre del capitalismo imperialista, ha 
dado orige11 al nacimiento y desarrollo de una industria en América Lati­
na y en consecuencia, al nacimiento y crecjmiento de un proletariado. 

Al capital extranjero [industrializador y fina•ciero, i.e han sumad9 
los elementos más emprendedores de las sub.burguesías locales, deseo­
sos de participar en el disfrute de la plusvalía i-obada a lo!!! obreros y

• campesinos. 
10.-Lo-s diferentes grup�s del capitalismo imperialista se han he. 

cho entre sí sobre el territorio ae la América I.ati11a, una compotcncia 
encarnizada. :lii:sta competencia ha tomado muchas veces carácter de lu­
cha armada, produciendo guerra& "civiles" e "intiemacienales". Este 
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fenóme110 en op-OSición a los movimientes producidos en las masas opri-
• midas y hambreadas, tratadas como esclavos, de los obt-eros y campesi.
nos, que luchan por realizar sus desesperadas aspiraciones de mejoría;
éstas dos causas opuestas son la razón de todos los movimientos políti.
cos latino-americanos.

11.-Para las guerras económico-,olí!ticas de los diferentes intere .. 
ses imperialistas entre sí, y de todos ellos juntos contra los obreros Y. 
campesinos latino-americanos, son empleadas, de, cost11mbre, bandas ar .. 
madas de políticos nativos más o menos "secr.etarnente" al servicio del 
capitalismo imperialista. 

12. -Las diferentes ba.ndas de políticos arm-ados para defender los
intereses del capital (extranjero imperialista y nativo), constituy� 
la policéa que en los países de América Latina se llama "Ejército 
Nacioual". Esoil ejércitos, son el útil fuarte, el torniquete que mantiene 
juntas entre sí, bajo su protección, toaa escala !de estratos sociales que 
constituyen la población latino-americana. 

La verdadera JlOlítica local, se hace entera·m·ente dentro de esa or. 
ganización militar-policiaca, por eso, los de -�méri�a Latina, son países 
gobernados por ''Generales". Por pomposa fachada demagógica que ten­
gan las orga11izacion·e-s-1,>0 ·a�a¡¡ civiles, (sub-burguesas, pequeño httr­

guesas, "obre�ás'n '-ca,ínp Sfnas") no son en i;ealidad sino biombos, 
�rtin-a-

�
e f)umo, creadas f el apar.ato policia-oo.milita� para escon­

dé"'y--1 ye dadeif.i faz de la nol1tica. Esa política consiste, en sus gran<les 
lí eas, en qia�tenerse en �qµilibrio inestabte entre las dos grande$;
f erzas o I ué�tas en este Oo�tinente. El gran cai-,talismo imperialista
y sus ,s:er • ore� l�ales suJ>-vurgueses� a quienes se adhieren las pe.i

q�eñas b rguesi_.1s-- buroorá1lic�s, per una parte y por otra el  empllj'e 
11acia s -propia líber-ación de 1as masas taboranties oprimidas. 

13. -Las bandas de políticos, 1tecesitan, a medida que el empuje
de las masas labora:ates es mayor,-para mejor servir a los interese8 
del imperialisma y a sus propios íntereses--disfrazarse de las maneras 
más demagógicas y pinto.resoas tras "organizaciones" a las que denomi­
nan "Partidos Políticos'' u "Organizaciones Obreras y Campesinas" .. 
De esta forma, se emplea desde el 'fascisn10" hasta el "soci&lismo" pa .. 
sando por tioda clase de "nacio11alismos" y ''democracia'1. Casos típicos 
de eso soit, para el "nacionalisme", el Brasii, y Méxieo y Chile para, 
el "sociaJisn10" y la "democracia", se puede citar también a Colomitia. 

14.-Como eu Ainoérica Latina las capas dominantes han permane • 
cido siempre económica, y en consecuencia política, y culturalmente, de­
pendientes de la gran burguesía extranjera, en países sin economía pro. 
pia, 1a revolución burguesa ha fracasado. Las de América Ji.atina no han 
llegado nunea a ser sino sub.burguesías, incapaces de cumplir su pa­
pel histórico progresivo, cuando han ensayado d-emocracias, jamás han 
]legado a conseguir sino semidemoeracias. Cuando ahOl'a tratan de en. 
sayar el fascismo no lle�n en.. realidad sino a un sub.fascismo fkrcii,t 
no semieolorual, simple vehículos de penetración _pera el fascisco imperia. 
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lista. En este caso, especialmente, el alemán de Hitler y el italiano de 
::){ussolini. 

15 .-Por otra parte las llamadas democracias, en realidad semide­
lfflOCracias fle América Latitta, no han sido por su lado, sino vehícull\�1 
<de penetración de los diferentes ca¡>italismos extranjeros, hoy día, espe­
,cialmente del imperialismo Norteamerica110 y en algunos casos del Inglés. 

(II) 

16 .-Dada la de.bilidad de las sub-burguesías locales, sus pequeñas 
'burguesías padecen todos los defectos de ellas. Sólo so11 servidoras bu­
'Tocráticas subalternas, a veces vergonzantes, del capital local y extran-
-.]ero. 

Esas sub-clases, naturalmente, que 110 han podido impedir quei el im­
,1·alisrno en busca de n1ano de obra barata, se '\'uelva, en muchos ca.sos �l 
:aliado del sub-feudalismo local, han dado lugar a que se origi11e también 
'dlna forma de posición y explotación de la tierra y las riquezas del suh-
·.auelo que se puede llamar neo-feudalista. (Grandes unida<lea de explota­
:tación agrícolas, fruteras, min -eras, petroleras, madereras y resineras,
-pertenecientes a compañías extranjeras o a grandes señores imperia­
listas, donde el  trabajador es, objetivamente, un-siervo o un escla ·o)_, ___

·1.7 _ -La caracterización de la burgu1!sí0tino�Iitericana como u ca
-sub.burguesía no significa en ningún caso ctur ��s contradicciones de c a. e
en f,atino-América tengan un carácter nlái suave, más ' em�c áti o' • 
,·()iertamente, la presió11 del cat>ital extran�e o dificulta el roceso le �o -

• maéión de clases nacionales. Pero la sub-�u guesía, op
]

· "\1da por_ r il>
t
ª' 

se desquita con una explotación tanto más e arnizada oi;. ahajo. E e -
1·ácler bárbaro de la explotación -que llena a -u-rgl_fes·a �e-p��or n e--
las masas-- es precisame11te la causa que hace a la�burgues1a latmo-ame,--­
ricana, incapaz de dirigir políticamente a las masas, y por lo mismo des­
empeñar un papel histórico progresivo. Una manifestación de la lucha
petiálismo en busca de ma110 de obra barata, se vuelva en muchos casos el

..,��ente n la sub-burguesía latino-americana del campo de la demagog-ia
izquierdista al campo de la dictadura más reaccionaria. Con la nulidad

�conómica y la no i11de1>endencia política de la pequeñ� burgue_aía de la
,ciudad el proletariado está llamado a jugar el papel de clase liberadora
�n la �:ida de los pueblos de Latino-América. 

. , . 

J..8 .-El proletariado latino-america_:no, dividido en veinte pa�s�, s�
tomar en cuenta las posesione..; extranJer�s,. t>�ede lle!'ar su !°1s1�n li-

beradora, solamente guiándose en los pr1nci�1os del 1nte�nac1�nal1smo.

Esto no significa, sin embargo, que los _obreros de un pais lat�no-ame­

�·icano espereu las iniciativas del proletariado_ de los �sta�os Unidos. �a

-espera pasiva no tiene nada de co�ún con �l 1Rternac1onal1sm? r�voluc10-·

nario. l.a clase obrt>ra ot> cad , p!J.15' de�envuülv� su luch� de vli,�ei- hast
.a

 

sus últiinas corsecuencias revúlorionar 1as y t'l-1 d--t uo ?�puls_o a la !u-

�ha de clases en los otros países. 1,a revoluc\on 1nte�nac1?­

-nal no 88 hace a una señal. Ella resulta de la lu�ha �ev�lu�1onana

,en los diversos pa•íses con la condición de una l1gazon 1nd1solubt�
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de �os partidos proletarios entre sí. Bien (:11ten<lido, la revolttción vic-
to�•s� en los �tados !]�idos, aceleraría y facilitaría la emancipaciónt 

so�1al1sta de �at1no-��•er1ca. Pero ,es muy posible la revolución e11 íos
pa1�es de Lat1no-Amer1ca; ella podr1a obtener sus primeras victorias to­
dav1a antes que e] proletariado de l�s Estados Unidos hubiera logrado, 
tomar el po?er. En .�s!e caso es posible y verosín1il la  creación de los
Es�ados. U!11dos Sov1e!1cos de LatiJ10 __ .<\.n1érica com-0 u11 baluarte contr�
el 1mper1a�_srno extra_nJero. �s. absolutamente evidente que la victoria de­

la revoluc101\ en Lat111G-Amer1ca aceleraría y fac11itaría extraordinaria­
It!ente la :,ictoria del proletariado no solamente en los Estados Unidos,.

sino tan1b1en en el mundo entero. 
19.-En la época dti la existencia de la la. InternaciGnal el desarro­

llo �ndustrial de la Améric� Latina permar,eoía aún en eetado 'tan embrio­
nario que no hay repercuc1onas apreciables dE: s-a existencia en los países 
eiue la componen. 

La orgauización del proletariado latLT10-an1eri:cano se ha hecho poi· 1& 
f_uerza _de _ los anteced�ntes históricos-dentro dú l,l tradición hispan,o­
franco-1tahana, es der1r que, dentro de ella han don1�nado el a11arto­
sindicalisn10 y <'l socialisn10 reformistas. Los defectos pequeño-burgueses 
que_de�de su na�rñ� t n do e_sa organización han sido an1plian1ente
t.ap1talizad�s J1Ó1/.:�s st1b-b r• u_esias y peqneño-burguesíaR en favo1· de

fffj,tlS)' cl'eJ 1n1
,
per1al lSJ�lO, Etq p ea�dol?s :._}ara frustra_r las reivindicaciones 

_bréras�Y \hace· servir las or�an�zac1ones de trabr.J�dores, engañando a;

n anad< s co na fro11dos emagogia 1 efcrmista. 
Par' �t: tar a..Jla_Ri�o l! ú�il excelente la II Internacio11al, aunq�1e

t a o el Ga-l'aCLCr c k-las ..orgaru ac1011es obreras latin0-aT11e-ricanas las afi­
jjaciones ha elJ.a han siclo en realidad poco numerosas. Tioy día, c�mo fuer­
za apreciable, sólo queda afiliado a la II Internacional el Partidg Socia­
lista Argentino con las organ.izaciones sindicales que se 1>ueden coDsiderar­
aún bajo su infl-ttencia; partido "socialista" degenerado y rnedularmente-

pequeño burg:u-és: La C. T. �I., (Confederación de Trabajadores de Mé � 
>.ico). cuyo estado mayor tiene las n1ismas característjcas que el Partido 
Socialista Argentino, pertenecía a la Internac1011al Si1tdical lle Amster­
tlam, cuando ésta era atacada ferozmente por los stalinistas; ahora, cuan. 
do el  stalinismo ha caído e11 el reforn1is111e,,> más bajo y lüs jP(es de la 
C. T. �1., se han ,,uelto sta]inistas, su adhesión a A n1sterdam no sigue
siendo sino la exJ>resión de su doble traición.

20 .-La III Internacional, que debió ser el í1-til ele tihe1"ación del pro­
letariado an1ericano, no ha sido en realidad sino un factllr determi11arte 
para �na serie de desastres. Desd·e un principi(), fué ú1capaz hasta de 
finalizar el verdadero carácter de la composición social de .América Latina. 
_,\ causa de su falta de conocimiento del n1fdio, las decic:iones, consign3s .r 
"orientacionc•i;" dictadas desde �'l.oscH, nunra fueron justas. l't�sa:1do por 
encima del earácter de �nb-burguPSías dependientes ele la g·ran bu1·guesía 
imµerialista y de subalternas de ellas que tienen S\IS pequeias burguesías� 
creyó el Komintern que las de las sub-naciones de América Latina podrían 
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ser factores de verdadera lucha anti-imperialista, nacionalista revo1u.r.i◊-
1taria .. Con esto sólo consiguió la I. C. , ayudar y f aci-li tar la ilen1agogia
de las diferentes paudiHas militar-policíacas que ejerce11 el poder en el
Continente. Se llevó el error hasta la idiotez, al hacer non1brar a Plutar­
co Ellas Calles--que ya ent-onces era y había sido el asesino de los mejo­
res revolucionarios americauos-miembr.o del Comité EjecutiYo lnterna­
<iional de la "Liga Anti-imperialista". 

Jamás supo el Cornintern empujar al P. C. Norteamericano a realizar
la organización urgente de las masas constituídas por �illo11es __ de _ tr�ba­
jadores latino-americanos q� viven en los Estados U rudos. N 1 s1qu1cra

supo llevar a ese partido a la comprensiéott clara de los problc:mas de las 
masas laborantes de la América Latina, ,interdepe11dientes, íntimamente
eon las de los Estados Unidos. Ea esta cuestión, la neg·ligencia de la III
Internacional fué simplemente criminal. 

Es larguísima la lista de los casos en que la I. C., hizo frente único
(;On los peores tiranuelos militares al servicio del imperialismo. A t1torizó
y fortificó a sindicalistas arribistas, verdaderos l)andidcs y raqueteros
tlentro de las orga11-izaciones obreras. :a-Iantu,;-o a los partidos comunistas 
a la cola del reformismo. Pasó del dual-unioni�o--a-la-s¡ maniobras difi=-­
siol!istas más desc�bel�adas de_l ".tei:cer períoqa" los·frentes ú11i_cos más 3n-,--­
cre1bles, con organ1za<:1cnes m1st1co1des de m-as¡is de ne:gros �ª' ma�dol 
del "Father Divint-" (charlat:'iN negro que/di e ser D10� D�c �),, n �os 
(!atólicos reaccionari�� y el mism_o P�pa ._ 11\1 zcló sus clau • icacion s e 
formistas a los "pn!d1s" pseudo-,zqmerd,sta. que han dhd

�:
Q. es 1 

tado el sacrifici@ inútil de las vidas de miles\d víctimas obr ras. con10 . �l Salvador y el Bra,sil. Ha re�lizado cJ.audi},�1 'MS
;-

�t'fgO� . , ·,:1>ro 1-·'---­
biendo a los comu1listas el e}icabezar las acciones il-llt1-1-n1 per1a1J$.tí�!'!' <ie laci 
masas, como en Cul}a . 

La carrera de la III Iuternacional e11 la Am-érica T,atina, ha culn1inado
can eco de su poJíti!!a muncHal, co11 e� arrodillam�ento 1nás abyecto ante el
impe1·ialismo "der,1ocra.ti·zado" de Roosevelt y las d:ctnduras pseudo­
.sociali�tas y "democráticas" tarr;biéR de los Generales Lati1to-an1ericanos
1tl servicio del im1JeriaJisn10. L!l e11tre.ga incondicional ele los partidos de
Ja I. C., a los lideres rc,for1nistas más degenerados, simples raquete::_·os
<lel movin1ieRto obrero, y con,o coronación de su existencia, la publicaci,,n
•en E:l número deJ 1o. de enero de 1938-pi·irnera pla11a i!e "El i\Iachete",
-órgano del P. C .. de México,-de1 retrato del age11te <le la G. P. 1.J.,
Mau1·ice Thorez, Sec1·etario del P. C., francés, (bajo Hoz y 1\!arti1lo) ju11to
�on el del propio P_'\P A (hajo la cruz), para ('elebrar el ·'frente (1nico" de
iiste co11 el "comu11ismo" stalinista. 

El papel revolucionario de la III Internacional en el mundo entero, y
l">r lo tanto tambié11 e1L Amérii!a Latina, ha concluído. 

21.-El proletariado de la América Latina necesita , con10 el de to,lo
el n1undo, una nueva organizació11 internacivnal. �iuertas para la lucha
•revolucionaria la II y III Intetnacionales, t'sta tarea h istér:ica. la ntás
importante en la historia humana, recae sobre la IV Internacional ¡ ella es
la única capaz de cun1plir'la. 
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22. -En América Latina -el fascismo no puede penetrar en la sub­
burguesía semi-colonial, sino en forma de sub-fascis1no. El fascismo pro­
d_uc�o del perí�o imperialista ,del �apitalismo, es medularmeate, e�pan­
s1on1sta y cenqutstador. En pa1ses sen1i-coloniales sólo puede ser un ins­
trumento <le penetraci6u Elel capital fascista ext1·anjero; en este case, del
alemán, italia110 y japo11és. Esto se ve clarísirnamente en su accién en
Am,érica Latina. 

En oposición a esto, el in,perialismo norteamericano nécesita, -y ha
<:oroenzado ya a actuar en este sei,ti�o por ,nedi-o de la doctri-.n.a l\lonroe
reactualizada- impedir desde luego la penetración gern1ano-italo-japo-
11csa, y n1ás tarde, tratar de expulsarla del contiuente. La resttricr.ión de
los mercados en Oriente y Europa, hacen n1ás necesario cada día para los
Estados Unidos, el control de los a.e América Latina. 

23. -El imperialismo americano empleará para lu.char contra sus
competidores, a t-0das las fuerzas suh-burguesas y pequeño-hurguec,a� de 
América Latina, que navegan con ba11dera ele "democracia", " socialisn10" 
y aun de "nacionalismo" y "anti-irnperialisn10". '!'odas ellas serán cc,n_
vertidas e11 pseudo-anti'fascistas. Con esta acción, c:>mpieza un pel'íodo pe­
Jigr@sísimo para- el"

1JI¡
ol ·tariado de Latino-.Antérica. Es preciso que la

vanguardia ¡�
¡-9

lUcioñ'ari df ésta, vigile de cerca y estrechamente a todos

• h1cio arfo ·, seráu sola nte, útiles del capitalismo intpcrialista norte.
arne1¡ic¡nq, n su lucha cqn6ra sus competidores de Europa y Asia. 

24
f

\ª talintern-la Intel'nacional de la G. P. U .-pretende por
,nedio e su,s ,,,�s efe ;E'rente Popular'' co11vertirse en líder de esa
acciól_ ara fe ¾!!_r Sl!.§..lseb]cios a los Estados Unidos a! _precio de la ayu­
da de éstos contra os eneraigos ca1litaiistas de la U. R. S.:=;. E�ta 1>olítica
de aventureri.5mo burocrático, está basada sobre la traició11 directa de los
intereses de los pueblos opritnidos como del prolet'.lriado internacio1lal. El
1 esultado directo d<' esta política puede ser el aislv.mie11to c('1npleto de la
U.R.S.S., a la hora del peligro más ame11aza11te. En la lucha para ,s11 

autoco11servación, la burocracia stalinista puede en una cierta co:yuntfira
internacional, e11co11trarse en el 1nismo campe; que los estados fascistas y
tratar de atrae:r a esta combinación a sus agentes de los •'fre11tes pcpula­
:res". El proletariado de Latino-An1érica deee, por lo tanto, tener su pr0pia
política exteri9r autói1on1a e independiente, b;tsada sohre el pri11cipio de la
col-aboración revolucionat·ia del proletariado i11ternacional y de los pueblos
oprimidos coloniales y semi-coloniales. Sólo una polític:,. semt-jante pu<::de
c>n particular, defe11der las conrruista� fundamentales de la revo1n4!ión de
Octubre (1>r¡ypiedacl nacionalizada y economía planificada) tanto contra
el imperialisn10 mu11clial co1no co11tra la burocracia stalinista. . .

(III) 
• 

25 .-La posición exac.l a de la vangtíardia re,,olucio1ta1·i� proletaria,
(•n América Latina, es, pues, lle�ar una luc11a siMultánea e1t los si­
guientes frentes: 
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Contra el fascismo y rsu a.gente de penetración t-n _i\mérica I,atina, al 
sub-fascismo de las sub-bur�uesías locales. Esta lucha debe ser a fondo 
y a muerte. Debemos ocupar la .orimera línea y los primeroi; p!!estus en 
la línea de fuego de la Jucha anti.fascista. Al misrno tiempo, debemos de­
nunciar co11 toda claridad el carácter de los intereses de las diversas 
fuerzas que combaten en la misma. linea, y de11unciar con n1ás energía que 
1,unca las convivencias entre el imp�1ialismo nortean1e.ricano e ingl-és v las 
dictadu·ras policíaco-militares y pseudo-fre11tes populares de América 
Latina. anti-fascistas por 01>ortunismo. 

Debemos clarificar a las masas que las Úl}icas fuerzas realmente anti­
fascistas son aquellas qt�e son medularn1ente anti.,:a,italista�, es decir,,
¡1rol�tarins revolucionarias. Ya que el fascismo no es sino la últi1na ma­

nifestación de la etapa imperialista del capitalismo. 
-Cor1tra el i1nJ)erialisn10; debt1n1os de11unciar los verdaderos fÍi1es de

J.a doctrina lVlonroe y de la "democracia" estadou11idense. La cual no lucha 
contra el fascismo germano-1talo-japonés, sino para l'eservar �ara su J>tO­

pio imperialismo, lo que sus competidores quieren robar a 1-0s obreros y 
campesinos de Am1érica },atina. 

--

-Co11tra el staliiúsmo; el stalinisn10, sifilis de1 rn0,vimiento obrero
mundial, es actualmente el mayor peligro interi9f 

1

para éste. Si� �u 
contenido fundam�ntal contrar.revolucion�río, _sin¡e1 hargo, no ;.::;� d9lll!,l�1� 
a sí misino por _su propia cara, como el h 1tler1�rn,o el mussol1n1s,n10, ,s\Jt3
(\Ue sobre su dictadura explotadora, por mecho 'de u11a casta burocrntic�
del proletariado soviético, usa todavía la m�scarh � la dictac!ur pr_o eta­
ria. ¡ Gueste 101 que cueste hay que arrancarsela !s; lbi-.�___..fon1l> t,r� 
muerte empleando contra él la organización de la'3 m.asaS-. dentro 1 tUla 
línea justa marxista leninista, la de la IV Internacional. 

-Contra el reformisn10· las tareas anteriores no serán posibles sin
una lu('ha a fondo encarniza'dct y si11 piedad, contra el reformismo, 1cpra 
dt! la organizació;1 de los trabajadores latino-:'tmei"i�anos. �- preciso
analizar y denunciar la personalidad de todos los band1<los arr1b1stas pe­
queño-burgueses que lo acaudillan. Es preciso hacer patente an:e las_ rn_a­
sas todos los ca1lales y triquiiinclas por medios de los _c?a1es el_ 1n1per 1al1s­
r.10 y Ja casta militar-policíaca que gobi�::nan la ���r1c� L_at1na, los �a­
neja. Es preciso construir una sana y sol ida opos1c1on _s1nd1cal re"\"olu�10-
naria qu.e clarifique las organizaciones obreras y consiga ganarlas de l a  
lepra reformista. 

-Cont:·a el colaboracionismo d,� la peQ11eña hurgut>sía ps-<'u<lo-r,ociulist.a
con la suh-l1urguesía y ]a burguesía imperialista. Es; preciso de11u�ciali 
la impotencia e ineficacia de la sub-hut'gue�ía, pa·ra llevar ha;;ta el f1n no 
sólo la reforma agraria democr:ítica, sino hasta las mis1nas tareac; t-du-ra. 
cionales populares. Es preci.�o ay11dar al campcsin? a vt!r cla�·o en su 
¡,ropia situación. A coro prender que la pequeña pro¡11e�ad de la t1err:1 ��-
seída en pa.rcelas microscópicas, iu> puede resolver su �roblema eco:1om1,,o
J1aciéndolo salir de la miseria y la idiotez en las -que vive. Es preciso ha­
cerle entender que sólo la posesión colectiva y e l  cultivo industrial!zado de 
la tierra pueden hacer de él un hombre que goce del standard d e  vida Y de 
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las po�i.bili�ades �e cu_l�ura de los obreros industriales de las ciudades. yqu': solo baJo l� d1recc1on de la vanguardia revolucionaria de éstos, Je s<•rápos1!>l� r0ns-egu1r. En snm�, que sóf� 108 obreros revolucionar,ios ba'.to )asLanderas de la IV Internacional, seran capares de llevar a la victoria tasfuer;Z�S que lucha� por la liberación de los o�reros y campesinos de Latino."��er1ca, po� me�10 de la revolución proletaria, apoyada por la orga11iza�c1?1t rev�uc1onar1a d�l proletar�ado nor�eamericano, de las masas orga.1�1z_a<las de los traba�adores la�mo-amer1canos qt.:e viven en los EstadosUni�os Y de los tra?a�adores unidos de todo el mundo. Una acción que harápos�b]e el establecimiento de los Estado¡¡ U11idos Socialistas de AméricaI:atina, seclor sur de los Estados Unidos Socialistas del Coittinente ame­ricano. 

Enero 1 O de 1938. 

• 

\ 
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Revisionismo 
. �n el tejido d� la teoría y la práa.tica, la tr�ieión en los hechos del 

rtal1n1sm:? y la so<;1alden1ocracia, se re.flejan teóricamente en la revisióii 
d�l, 1narx1smo; y :71:�eversa, la revisión teórica es únicamente la prepara­
c1on para la tra1c1on en la acción. 

Justa1nente con10 los primeros revisionistas prepararon la traicióa de 
191_4, __ así los ne_o-�·evisioi:istas de la eseuela stalinista, han preparado ::ti

tra1c10;1 de los ulti1nos a:nos con la teoría del sociaiismo en uri solo paí-s 
la teor1a �el bloq�e de la� c _uatl·o elases en la revolución Chma, la neg:ició� 
de la teor_1a �arx1sta.lfnirusta del estado y su r�m-plaza1nienitv poi· el ne0_
colaboraciQn1sn10 llamado Frente Popular y New Deal. 

Sin en1barg·o, el revisionisn10 de Stalin es infiniti'vamente 1-r.ái; peli­gi'oso que al d� la socialden1ocracia, con Bernstein como jefe, Este dijo franca.lnente que estaba revisando básica1n�nte al marxismo: la teoría �el Estado, la «onqui�ta del poder, la teoríe.. de la lucha de �!ases la de }alplusv�lía, las bases filosóficas del marxismo, con ei fin de pr�po,rcienar una teQl,1a a la práctica oportlrnista. 
.,,,,---_:J 

La escuela stalinista del revisienismo ne r:�1� abierta1nente S'tls 

.l?r_?pósitos. Iiz:itentl; utilizar el enorm.e prestig(o de las enseñs)lt as ��­t1f1cas revoluc1onar1as de Marx y Len in co1no mascttras tra� Ias/"c ales ."01·t-• ·d 1 1 ',.5 1nero mi:1�, y en se�u1 a ap.asta, �sas enseña���: El sist�ma , eoric 
del stalinismo es bien llamado la escuela staili��� de falsific1 ción. 

Una teoría nacionalista ha reemplazado � la teo.rí�aci�nalis.ta: 
una de colaboración de clases a la de la lucha de clases. Esto •ha sido úni� 
c�nte la preparación para el completo abandono de los postulados 

básicos del marxismo .en el campo de la filos0féa, de la historia de la eco. 
nomia, mientras en la acción, aún más grande� traiciones están 'en proceso 
de preparación. 

• 

• 
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Notas BibliográFicas 
Oarr, E. H.-MICHAEL BAKU­

NIN. Londres: l\1acmillan, 1938. 
El profe sor Ca1·r presenta ahora 

una biografía de Bal�unin desp11és 
d.e la hecha años hace siobre lVIarx, 
que, aú11 cuando ntieresante co1110 
estudio de carácter personal, no 
tuvo mayor éxito desde 9t1·os pun. 
tos de vista. Ambos libros son vo­
lwninosos, pero, ciertame11te, el de 
Bakunin representa un fruto más 
valioso que el otro. Por tlna parte, 
la vida de Marx ha sido objeto de 
.múltiples estudios y su trata1niento 
clásico lo ha dado-M�riI]g., de 
modo difícil de/súy,er-a1· -.;iEnl ca1n­
b1·e e§_o);,jeto d

�
e tratamiento, ,ir,b el

a áh.ora"-�� ·pn/n1odo muy im:rer­
tect'b, no gplq, desde luQgo, po la 
m�nor �igni:ilf C\CÍÓn bistórida del 
,!-ran líder la11ar<Ii!¿ista, sino po1qt1e 
�osl matéri�les gu��e t�J·vil·
pa.1·a ellLlon extra.ordina'ria nte 

' 

blicados, pero ni siquiera se tiene 
la certeza de qtle haya sido con­
servados en toda su integridad; lo 
)nisn10 ocurre con los docu111entos 
de arohivo de Dresden, en los que 
se encuentran todos aquellos que 
Bakunin tenía a 1nano al ser arres­
tado en 1849. De todas maneras, 
la obra de Carr ha hecho un uso 
�ompleto y brillante de todas las 
fuentes publicadas, ha manejado 
111aterial ruso e11 su lengua original 
y, a.demás, de todas las fuentes 
manuscritas de las que ha podido 
disponerse basta ahora, de un n10-
do peculiar la gran colección de
docu1nentos del Instituto Interna­
cional de Historia Social de Ams­
terdam. Poi· esta circunstancia, no 
cooe la menor duda de que la obra
de Carr será por muy la1·gos años 
el trabajo más completo y 1ne::ior 
en esta materia. 

eopiosos, se encuentran disen1ina- La obra está concebida 111ás pu. 
dos en Rusia, Alemania, Austria Y ramente bajo la forma de una bio­
Checoeslovaquia, Y aún en ios grafía; toda la incongruente tra­
tiempos de hoy, distan mucho de yectoria de Bakunin se sigue desde 
·estar enteran1ente clasificados Y e l  nacin1iento basta la n1uerte. En
disponibles. algunos capítulos no sólo el ho:m,.. 

Antes te la biografía de Ca1·r, ble es objeto de tratamiento, sino en 
io mejor con que se co-ntaba era la medio en que vivía; pero rara vez 
d� Profesor austríaco N ettlau, en se asocia la vida y el 1uedio co11 las 
tres volúmenes, que en u11os ct1an- ideas pura111ente, con ese programa 
tos ejemplare!'! había obsequiado el de fiiOSl'fía �orial tan lentament;e 
autor a algunas de las .m¡ás impor. elaborado, tan seductor y tan dtfí­
tantes universidades del mundo. cil. A veces son 111ás las manías cle 

Desde el punto de vista de un Bakunin n1ás que slls propias ide"s, 
aprovechamiento caba,l de todo el las que se ponen en primer plano: 
material disponible, la <,b1·a de Carr tal, por ejemplo, aquella de formar 
no ha podido ser, por desgracia, organizaciones aecretas dentro de 
definitiva. Los manuscritos de ca. las cuales había. organismos máa 
ráoter personal de Bakunin que- secretos y n:ás sec1·etos. hasta que 
daren a su muerte en poder de su en la cúspide Bakunin imaginaba. 
�sposa y no s-•lo no han sido pu- 1·einar solo. 
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El J,ibro tiene largos períodos 
magníficos, los iniciales, por ejen1-
plo. En ello_s se describe con mano 
realmente maestra el ambiente en 
que Bakt1nin nació y creció hagta 
entrar a la Acaden1ia l\i!ilitar de 
Petersb•11go. En aquella finca cain_ 
pestre que ha pasado ya a la his­
toria, Premukino, Bakunin nació de 
una familia con los rasgos aristo­
cráticos qi1e e11 la vieja Rusia, so­
bre todo en el siglo XVIII, tenían 
quienes no siendo nobles po1· as­
cendencia, lograban, san embargo, 
e:a una forma o en otra, hacer la 
carre»a de funcionario civil o la de 
oficial militar. La situación espe­
cial que dentro de la familia guar­
daba Miguel, en el medio de ella, 
con10 subordi11ado de los varones y, 
como guía de las mujeras, que en 
edad le seguían casi todas. Cómo 
fué engendrándose el divorcio en­
tre Miguel el rebelde y el padl'e 
por quien sintió en sus primeros 
años de juventud una admiración 
casi sin límites, divorcio que fué, 
en swna, concent1·ado en un pe­
queño ambiente familiar, el choqi1e 
tre1nendo entre la filosofía del si­
glo XVIII y el nuevo idealismo del 
XIX. 

• Tribuna Marxista

en el choql:le casi inevitab� que ,e_ 
nía que producirse entl'e el sér in­
gobel'nable que era Bakunin y el 
ambiente y la disciplina militar de 
su Academia. La falta de preecu­
pación que tuvo a lo larg·o de toda 
su vida por asuntos de dinero, in­
diferencia que fué siendo más y

más compacta, a 1nedida q11e su 
pa1·ticipación en las intrigas de !a 
política radigal de  Europa, le fue­
ron convirtiendo en un constante 
perseguido de las peqt1eñas til'anías 
úe la época. '1 cU11oien se 111ani.fi:-s­
taron pronto su falta de disciplina, 
s11 inconstanria, Sll in·habilidad pa_ 
ra tener un entendimiento perma­
nente con colaboradores, su inca­
pacidad para ser subordinado y, 
por consiguiente, la necesidad de 
ser un líder si-n coN.trapeso alguno. 
Ta1nbién la trágica incompetencia 
en la t«ctica 1·evolucio11a:i:ia, que se 
diría ahora, y a la que deli>en ?.l)·i­
buiuse• la serie enorrne ·de instiill-

• • • • 
c1ones, oa.-gan1Smos Y-a.soc1ac1ortes 
que formó Bakunin y de los cuales 
el tiempo 'llo- ha1 dejado en realidad 
co1110 huella J)ermanente, si110 los 
�ectores anarquistas del Sur ita­
liano y del Levante español. 

El co:ral.icto con Marx y la In-
L0s rasg_os de líder impetupso, ternacional no ha sido objeto de 

que subrayaba el cuerpo giga11tes- un tratan1iento peculiar de parte 
co de Bakunin y un gran descuido de Ca1T; el episodio enr..s.ja de 1:1n 
e-n su atavío, aparecieron desde modo natural en la biograr1a, de 
muy temprano y tuvieron ocasión 111anera que r-ecordantio las páginas 
de revelarse, primero en los pe- anteriores del libro, encuentra uno 
queños problemas de ajuste de ca- casi fatal la imposibilidad de co­
racteres familiares que Bakunin laboración entre una y otra de es­
con su impetuosidad tr:.1.nsformaba tas dos gra11des figuras hiatóricas. 
eB p1•oblemas enormes e insolublec;; Ne sólo había una oposición de 
1'wnbién ·encontraron temprana oca_ ten1d)eran1ento y carácter persona­
sión de manüestars� en sus p1·i- les entre uno y otro, sino diferen­
in-eros contactos eon la juventud cías muy sensibles de raza, que �0

estutiiosa de Petersburgo que, como .hizo sino subrayar la fobia ger­
él, se iniciaba en. J.a •lectura de los mánica que con el tiempo fué des­
nuevos filósofos -alemanes-; también arrollando Bakunin y que se tra: 
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ducía en g·eneralizaciones infa1'lda­
das y en actitudes violentas. Del 
libro se desprende que, a su pesar, 
Bakunin reconocía la superioridacl 
del trabajador len)(), congruente, 
s&lido, que era Marx; así como 
también la firn1eza 111uchísi1no n,a_ 
yor de sus convi�ciones y de su 
cultura. Es ciertamente una im­
presión penosa la qtle deja la l�r­
tura de este libro con10 la de la 
correspon.dencia entre Marx y E11-

gels, la de que figura con todas 
las ventaja-s de líder brillante e 
inquieto que era Bakunin, repre.. 
sentante gen0ino a11n cua11do no 

• 

· -

• 

01·ganizado Ele grandes sectores de 
la población trabajadores de Eu­
ropa, en paTtioular los �slavos, es­
pañoles e italianos, no hubieran 
podido i.er aprovechad-as en las lu­
chas proletarias de 1a época. Un 
punto queda obscuro, aunque r.on 
el tien1,o, una reflexión mayor y 
una inve::ti�-ación 1nás cabal reve­
lan si  Marx y Bakunin --come des­
pués lo apuntó Lenin- presintie­
ron que en la etapa final de la 
sociedad marxista la concepcióR 
anarquista de Bakunin se acoceaba
insospechadamente.-D. C. Y.
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(Viene de la la. de f,Jrros). 
Francia, gobernados po1· los imperialistas que intentan mantener 
a México y a todas las Colonias y semicolonias en un estadoí de 
servidumbre y sobreexplotación, equivale a pedir R. los esclavos 
que combatan en beneficio de st1s amos. 

Obreros y ca,mpesinos ele México: Neg·aos a luchar en favor del 
imperialismo, no importa que sea "democrático'' o fascista. No 
}'restéis ning·ún servicio a qrlien,es explot?.n y oprimen a 1\1-éxico. 
Luchad contra el imperialismo. 

Resistid a las maquinacio11es del impetialismo y sus agentes, 
los stalinistas en primer término, que ir1tentan poner 3 lo� traba-
jadores de México al servicio de u11 bando i111perialista. 

Abajo los tra,idores al socialis1no ag·enteis de los imilerialistas 
de Wall Street, Londres y Pa,rís; los Lombardo, Labor{le. Jcuhat1x, 
Bluu'1.

J 
Stalin, Brawder y cong·éneres . 

México no debe ir a la g·t1erra ir:1perialista. •
Ni un hombre, ni 1.1n _cart11cho, para el in�-perialis1no. Gt1erra a 

muerte contra e) imperia.lisrno . Lucha.d por e] socialismo. 
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